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			SINOPSIS 


			 


			En Lo que se ensucia, se limpia la autora explica de forma fácil y amena cómo afrontar el orden y la limpieza diaria, semanal y mensual sin que suponga un dolor de cabeza. Aprenderás los trucos esenciales para organizarte en casa y dedicarle el menor tiempo a limpiar y ordenar. 


			Un libro indispensable tanto para los que viven solos como en compañía, porque, como dice la autora: «Nadie nace enseñado. Si yo aprendí a tener la casa perfecta, todos pueden hacerlo». 
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			A mi madre y a mi padre, 


			por enseñarme a hacer de todo 


			mientras yo resoplaba. 


			

			

	 

	 	
	 
   


			INTRODUCCIÓN 


			 


			¡Hola, lector! ¡Hola, lectora! 


			Con esto de ser inclusiva y feminista, una ya no sabe cómo dirigirse al público, y más en un libro que trata de limpieza. Si hablo en femenino, puedes pensar: ya estamos, como es de limpieza se dirige a las mujeres. Nada más lejos de mi intención. Este libro es para ti, seas quien seas.  


			Quiero presentarme para que sepas quién te va a hablar. Me llamo Eva Ruiz y me considero una mujer emprendedora. Pero antes de emprender estudié Relaciones Públicas y al cabo de unos años los señores de la UNED también me dieron el título de community manager. Lo intenté con Ciencias Económicas, pero ahí me dijeron: «Chata, los números no son lo tuyo». 


			He sido fotógrafa profesional durante más de diez años, sin embargo, por culpa de la asquerosita pandemia, tuve que cerrar mi estudio. Eso me llevó a cambiar de aires y a seguir emprendiendo para ganarme los garbanzos y terminé formándome como organizadora profesional. Eso que ahora llaman interior planner. Que parece que, si lo dices en inglés, es como más chachi, pero en el fondo es ordenar casas.  


			Tengo un hijo que llegó en el último año de la peseta y una hija que nació doce años más tarde. No te voy a decir mi edad, solo decirte que nací cuando aquel señor bajito aún coleaba y celebré mi décimo cumpleaños con Naranjito. 


			Y ahora, prepárate porque viene mi secreto mejor guardado: no me gusta limpiar. ¡Boom! Sí, así como lo oyes. Si me preguntas qué prefiero hacer antes, si limpiar o ver una serie en Netflix, por supuesto te diré que ver la serie. A nadie le gusta limpiar, pero hay que hacerlo.  


			Y ya que hay que hacerlo, ¿por qué no lo hacemos de manera que nos dé paz, tranquilidad, no nos agote y no nos suponga una carga? Porque se puede limpiar para ser feliz. A ver, que uno también puede ser feliz si le toca la lotería o dando la vuelta al mundo. Pero es algo que no todos podemos hacer. Limpiar, sí. Así que vamos a sacarle partido.  


			Si tienes este libro en tus manos puede ser porque…  


			 


			• Te lo han regalado y aún no sabes el porqué. 


			• No terminas de creerte que la limpieza haga feliz. 


			• Tu vida es un caos y ni felicidad ni historias, quieres solucionarlo y ya no sabes cómo. 


			• Eres amiga o familiar y has dicho, voy a ver qué cuenta Eva. 


			• Cualquiera de las anteriores es correcta. 


			 


			Sea como sea, espero que te sirva de ayuda, te valga para organizarte mejor en la limpieza y te robe una sonrisilla mientras lo lees. 
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			LA FELICIDAD 


			 


			¿Qué es para ti la felicidad? Mientras lo piensas, te voy a contar lo que es para mí.  


			Para mí la felicidad es lo que siento cuando hago algo bien. La satisfacción de conseguir un objetivo marcado, la tranquilidad de saber que he podido resolver un problema sin que corra la sangre. Poder sentarme a tomar un refresco y disfrutarlo sin pensar en todo lo que tengo por hacer.  


			Me siento feliz al terminar una tarea, al meterme en la cama con las sábanas limpias o cuando cocino algo rico y mi familia rebaña el plato.  


			Ya sabemos que la felicidad son pequeños momentos, que no es una sensación perpetua inquebrantable. Tampoco me gustaría ser feliz constantemente, porque, con sinceridad, sería postureo y parecería una fresita. Todos tenemos nuestros problemas, nuestros más y nuestros menos. Pero cuando limpio, ¡ay, cuando limpio!, me siento feliz. Sí, ya sé que te he dicho que no me gusta limpiar. Lo que sí me gusta es lo que siento al terminar de limpiar el baño o la cocina, de ordenar un armario o pasar la mopa.  


			Soy de las que se para unos segundos a observar cómo brillan los grifos del aseo, sonríe y dice: «Eva, qué limpito ha quedado todo y qué bien huele». 


			Confiesa: a ti también te pasa. Eres de los que hace la cama y al terminar de recoger la habitación, no te das dos besos porque no llegas a tus mofletes.  


			Hay quien se siente bien limpiando y hay quien se siente bien al terminar de limpiar. Y hay a quien la limpieza le toca un pie. Se puede vivir con la casa hecha una pocilga, por supuesto que sí. Pero ¿se puede vivir bien? Ya te digo yo que no. Porque el desorden y la suciedad causan estrés, mal humor y alteran nuestro sistema nervioso. El orden y la limpieza dan paz y reducen el estrés de inmediato.  


			Cuando hacemos ejercicio, el sistema nervioso produce endorfinas que, según los expertos, son esas hormonas que ayudan a sentirnos mejor. Piénsalo, cuando limpiamos también estamos moviéndonos, y esas endorfinas nos hacen sentir bien. Eso es felicidad, amigui. Ten en cuenta que barriendo podemos quemar unas ciento cuarenta y cinco kilocalorías y si además pasamos el mocho se multiplican hasta doscientas sesenta kilocalorías, que equivalen a una porción de pizza. 


			 


			Ya lo ves con mejores ojos, ¿a que sí? 
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			NO LLEGAMOS A TODO 


			 


			Cuántas veces habremos dicho esto, ¿verdad?: «La casa, el trabajo, los niños, la compra, los amigos, la familia…». El día tiene las horas que tiene, no se puede alargar. Pero ¿sabes qué te digo? Que si lo alargáramos tampoco llegaríamos a todo. Grábate esto a fuego: no se puede llegar a todo, y no pasa nada.  


			En mis redes sociales recibo muchas consultas sobre este tema: «Eva, ¿cómo haces para tener la casa siempre limpia y recogida?». En primer lugar, mi casa no siempre está limpia y recogida. Se ensucia como todas las casas y se desordena. Porque vivimos en ella cuatro personas y un perro. Y las casas hay que vivirlas, no son museos. Pero sí que intentamos mantener una limpieza y un orden. ¿Cómo? 


			 


			• Priorizar para mí es la clave. El problema es que muchas veces no sabemos hacerlo y no gestionamos bien el tiempo. Que te compras una agenda y no sabes ni para qué. Que tienes Alexa y solo la usas para poner música. Que tienes el calendario de Google con tu correo y lo utilizas solo para apuntar cumpleaños, pero vas tan de culo que hasta se te olvida mirarlo. 


			• Repartir tareas. Sí, como lo oyes. Porque no tienes que hacerlo todo tú. Dime dónde está escrito eso, que yo lo vea. Aquí llegan excusas de cualquier tipo: «Es que mi pareja trabaja muchas horas y llega muy cansada... Es que no lo hace tan bien como yo... Es que termino antes si lo hago yo que explicando qué hay que hacer y cómo», etc. Y así hasta responsabilizarte tú de gobernar un país si te dejaran. 


			• Establecer rutinas. Dicen que cuando repites una acción durante veintiún días se convierte en hábito. Se suele llevar a la práctica con hacer deporte o una dieta. A ver por qué no se va a poder establecer una rutina de llevar la ropa sucia al cubo del lavadero o hacer la cama todos los días sin que te tengas que poner a gritar y de mal humor. Y ya te aviso, gritar no sirve de nada. Cuanto más gritas, menos te escuchan. 


			 


			Yo no llego a todo, como cualquier mortal. Y si lo tuviera que hacer todo yo en casa, aún menos. Si viviera sola no tendría más remedio, pero somos una familia de cuatro y una perrita, como ya te he dicho. Que es muy mona y muy cariñosa, pero suelta pelo, se le escapa algún pipí fuera de sitio y también hay que cuidarla, alimentarla, bañarla y sacarla a pasear. Como si tuviera un bebé peludo, pero que ladra de vez en cuando. 


			El reparto de tareas y cumplirlo es primordial para que un hogar funcione. Si todos los miembros de tu familia son personas funcionales, no tienen excusa para no hacerlo, incluso los niños. Se puede realizar un reparto por edades, porque ellos también pueden participar y, además, de una manera fácil.  


			 


			De esta manera, los peques se sienten felices al ver su tarea terminada y hecha por ellos mismos. 
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			NIÑOS: EDUCAR EN EL ORDEN 


			 


			«Es que mi hijo no hace caso…, es que es un desastre…, es que es muy desordenado…». ¿Podemos dejar de poner etiquetas a los niños y echarles una manita? Los niños son niños y a ellos la limpieza y el orden les importa tanto como la declaración de la renta. Si a ti te dieran la opción de ver una peli o ponerte a limpiar, estoy segura de que ya estarías con el culo bien aposentado en el sofá. 


			¿Qué les gusta? Jugar. Y ¿sabes qué más les gusta? Que les demos cariño y atención. Y si, además, reciben nuestro reconocimiento y les decimos lo orgullosos que nos sentimos de ellos, ya se hinchan como pavos y les hacemos sentir genial. ¿Por qué no aprovechar eso en casa? Pues no, no lo hacemos. Eso sí, para dar órdenes somos unos expertos: 


			«¡Que te he dicho veinte veces que te hagas la cama!». Vale, Antonia, pero ¿cómo se lo has dicho? Mal, ya te lo digo yo. Gritas, te enfadas y el niño pasa de ti porque le estás chillando. Tú te cabreas aún más y la tensión va en aumento. Así no hay forma humana de que las cosas salgan. Pasan las horas, la cama sin hacer, tu hijo o hija viendo las moscas pasar y tú cabreada como una mona y gritando: «¡Cualquier día de estos cojo la puerta y me voy!». 


			Deja la puerta quieta y céntrate. Si quieres que tus hijos participen en las tareas del hogar, no des órdenes, pide ayuda. A los peques les encanta sentirse útiles y mayores, que ayudan a papá y a mamá. Les gusta sentirse miembros de la manada y tener su propio papel en ella. Vamos a darles ese gusto y a enseñarles que limpiando y ordenando se puede ser feliz.  


			Si ellos toman como costumbre limpiar lo que ensucian desde bien pequeñitos u ordenar sus juguetes o su escritorio, lo asociarán a la normalidad y, cuando sean mayores, la limpieza y el orden les saldrá tan fácil como quien sabe tocar la flauta o cocinar pato a la naranja. 


			Está claro que a tu hijo de tres años no le vas a pedir que descuelgue las cortinas y las meta en la lavadora, pero sí que puede, por ejemplo, ayudar a poner la mesa. A continuación, te voy a indicar una serie de tareas que pueden hacer perfectamente por edades para que las apliques en casa. Y digo aplicar, no ordenar. Lo vamos pillando, ¿verdad? 


			 


			PEQUES DE DOS A TRES AÑOS 


			 


			Son muy chiquitines, apenas levantan un palmo del suelo o justo empiezan en la escuela infantil. Ten en cuenta que allí ya van a tener sus pequeñas responsabilidades y normas, como sentarse en el suelo haciendo un círculo con sus compañeros, colocar su silla junto a su mesa o recoger las ceras después de pintar. En casa pueden: 


			 


			• ordenar juguetes 


			• regar las plantas 


			• tirar cosas a la basura 


			• desvestirse 


			• llevar la ropa sucia al cubo de lavar 


			 


			Solo tienes que procurar que esté todo a su altura y acompañarlos en su acción. Por el hecho de hacerlo por ellos mismos ya se sentirán felices por el logro, y tú por ellos porque, aunque tengas que estar pendiente de lo que hacen, sabes que estás sembrando la semillita para unos futuros hombres y mujeres independientes, autónomos y educados en la igualdad.  


			 


			PEQUES DE CUATRO A CINCO AÑOS 


			 


			Además de lo anterior, con estas edades ya les puedes ir complicando un poco las tareas. Son más conscientes de lo que hacen y a ellos les gusta superarse. «Mira qué mayor soy» es su frase favorita.  


			 


			• dar de comer a las mascotas 


			• ayudar a vaciar el lavavajillas 


			• limpiar el polvo de zonas a su altura 


			• doblar y colocar algunas de sus prendas de ropa 


			• poner y quitar la mesa 


			 


			Reconoce su esfuerzo y prémialos con un buen abrazo. Y no soy muy fan de darles chuches o chocolate cada vez que hagan algo bien, porque se trata de que lo realicen porque les satisface colaborar y realizar estas tareas. Si premias con dulces cada acción, al final solo lo harán por las chuches y no por conseguir un objetivo que les haga felices solo por el hecho de hacerlo. Y que tanta chuche tampoco es buena, ya lo sabes. Guárdalas para situaciones más extremas.  


			 


			PEQUES DE SEIS A SIETE AÑOS 


			 


			Con esta edad ya están en Primaria y allí las responsabilidades y los cargos están a la orden del día, hasta tienen delegado en clase cual organización sindical. Si en el cole pueden realizar tareas como repartir folios o ir a secretaría a llevar un recado, ¿por qué no van a poder hacer ese tipo de cosas en casa? Y me dirás: «Porque en casa no quieren hacerlo». Prueba a pedirles las cosas sin gritar o sin dar órdenes. Dudo mucho que su maestro o maestra les diga a gritos: «¡Que te he dicho veinte veces que pongas la silla en su sitio!» mientras pone los brazos en jarras y da golpecitos nerviosos con el pie en el suelo. Así que prueba a que… 


			 


			• mantengan su habitación ordenada 


			• se preparen la mochila del cole 


			• hagan su cama 


			• limpien su habitación 


			 


			Está claro que no lo harán perfecto, pero ya nos acercamos a que lo hagan medianamente bien —y sin gritos ni enfados, que es lo más importante—.  


			 


			PEQUES DE OCHO A NUEVE AÑOS 


			 


			En esta franja de edad entra mi hija. Y sí, yo también discuto con ella de vez en cuando y me enfado. Le cuesta horrores hacer su cama o recoger su escritorio. Es una fan de las manualidades y eso conlleva a que me encuentro trocitos de papel hasta en el baño. Pero he descubierto que cuantas más veces le digo que limpie y recoja, menos lo hace. En cambio, si no le digo nada o simplemente le dejo caer «seguro que has recogido tu habitación superbién», actúa con más rapidez. 


			Porque entre otras cosas, con esta edad, pueden responsabilizarse de: 


			 


			• pasar el aspirador 


			• limpiar su habitación 


			• tender la ropa 


			• hacer de pinches de cocina 


			 


			Darles responsabilidades hace que se sientan mayores, útiles y fomenta su autoestima. Si, además, les reconocemos los logros diciéndoles: «Hija, qué orgullosa me siento, cuánto te has esforzado», la próxima vez lo harán aún mejor. O no. Pero seguiremos intentándolo. Eso sí, no tires la toalla a la primera de cambio. La educación en la limpieza y el orden es un trabajo constante. No quieras correr una maratón si no aguantas andando ni treinta minutos seguidos. Poco a poco y buena letra, como decimos en mi tierra. 


			 


			DE DIEZ AÑOS EN ADELANTE  


			 


			Con esta edad ya son palabras mayores. Si son capaces de jugar a Fornite o a Minecraft —sí, esos videojuegos que no entiendes, aunque te hagan un plano—, son capaces de separar la ropa por colores o poner una lavadora. Que no te vendan la moto de que no pueden.  


			Ahora ya son capaces de hacer aquello que les pidas y que esté a su alcance. Seguimos sin poder descolgar las cortinas, pero lo que les cueste más que lo hagan con tu ayuda y supervisión.  


			Y, sobre todo, ahora más que nunca, recuerda que es importante no discutir, no enfadarte. Tienes unos adolescentes en potencia cuyas hormonas se están despertando. Dejemos dormir a la bestia un poquito más. Paciencia, cariño y reconocimiento. Eso a todos nos gusta, tengamos la edad que tengamos.  


			 


			LOS ADOLESCENTES 


			 


			Estos especímenes necesitarían un libro aparte, porque hay casos en los que es necesario un máster para entenderles. La mayoría de consultas que recibo de madres y padres de adolescentes van en la línea de: «Eva, dime qué hago con ellos antes de matarlos, ¡por favor!». 


			Mira, Antonia, los adolescentes están a sus cosas, en ese mundo que solo ellos conocen. Sus padres les importan lo justo y, además, como padres, no sabemos nada de la vida. Ellos sí, que tienen TikTok. 


			Si desde bien pequeñitos han vivido en un hogar en el que la limpieza y el orden estaba dentro de sus rutinas, han colaborado y se les ha educado en unos hábitos y poniendo unos límites, los problemas son menores. Algún adolescente habrá que sea una joya y el orgullo de sus padres en cuanto a tener la habitación ordenada y como los chorros del oro. Pero suelen ser casos aislados. 


			Si tu adolescente es de ese clan, mi más sincera enhorabuena. Si no lo es, no te culpes. Como padre o madre lo has hecho lo mejor que has podido o has sabido. La adolescencia se cura con el tiempo, te lo aseguro. 


			Negocia, negocia y negocia. Es la única manera de hacerlo que funciona medianamente bien. Si consigues que salga de su habitación, claro está. Estableced unas normas en común, llegad a pactos —«Si mantienes tu habitación en orden y no hay ropa sucia apestosa bajo la cama, este fin de semana podrás alargar las horas de jugar a la consola o podrás salir hasta un poquito más tarde con tus amigos o pediremos comida a McDonald’s»—.  


			Lo sé, no es la mejor manera, deberían hacerlo porque es su obligación. Mi obligación es levantarme todos los días a las ocho para asegurarme de que mi hija se va al cole peinada y sin pijama. Todos los días protesto y preferiría quedarme en la cama. Y no lo hago —lo de quedarme en la cama, digo— porque se supone que soy adulta y responsable.  


			Corta el wifi. Pasan de todo, no recogen ni su ropa sucia, se sientan a comer a mesa puesta, no quieren ni ir a comprar una barra de pan… Corta el wifi. A situaciones desesperadas, medidas desesperadas. Que dirás: «¿Y esto qué tiene que ver con limpiar para ser feliz?». Pues mira, Antonia, que como te tomes las cosas tan a pecho y andes cabreándote tanto, feliz me da que no vas a ser. Todo da sus frutos más tarde o más temprano. Y da gracias que el único problema que te dé tu adolescente sea que no se ha cambiado la ropa interior en toda la semana o que su escritorio tenga un dedo de polvo.  


			 


			Relájate, ten paciencia,  


			negocia y espera.  
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			PAREJA: REPARTIR LAS TAREAS 


			 


			Si eres marido/novio/pareja de hecho y me estás leyendo, presta atención. Si eres esposa/novia/pareja, presta atención también. Porque ambos la estáis cagando. Así de claro os lo digo. 


			Tú, esposa, novia o loqueseas, ¿por qué cargas con todo o con casi todo? «Ay, es que acabo antes haciéndolo yo... Ay, es que él lo hace mal... Ay, es que pobrecito, trabaja tantas horas y llega tan casado a casa…». Y tú, ¿qué? No te creas tan perfecta porque no naciste enseñada, alguien te enseñó y si no te enseñaron, lo aprendiste a base de prueba y error. Cargas con tu trabajo, la casa, la compra, los niños y el pez de colores. O no me dirás que cuando llegan las ocho de la tarde no estás deseando pillar el sofá o, lo que es mejor, la cama. 


			Y tú, marido, novio o loqueseas, ¿por qué no quieres limpiar el baño, cocinar o poner una lavadora? «Ay, es que me da cosilla… Ay, es que no sé... Ay, es que la lavadora parece una nave espacial…». Mira, majo, te sacaste una carrera y tienes un trabajo con cierta responsabilidad, ¿te va a ganar una lavadora? Porque la consola de videojuegos sí que la entiendes, ¿verdad? 


			Las tareas de orden y limpieza son la causa de la mayoría de discusiones en un hogar. Y la causa de muchos divorcios. Te aseguro que es mucho más sencillo llegar a acuerdos que tener que poner un abogado de por medio. Más sencillo y más barato. Palabrita. Eso si hay amor y respeto en la pareja; si no lo hay, entonces divorciaos ya. Nadie merece vivir con quien no se siente a gusto.  


			Pero a lo que íbamos, la causa de las discusiones viene porque no hay un buen reparto de tareas y eso nos lleva a ser infelices en nuestro propio hogar. ¿Sabías que la cantidad y calidad de sexo que se tiene en pareja va relacionada con la colaboración que hay en casa? Que sí, que sí, que hay estudios sobre ello. Cuando una mujer carga con todas las responsabilidades o con su mayoría, está tan cansada que no quiere ni que le toquen un pelo del moño, ya no te digo del otro moño. Y muchas pensamos: «Me he pasado el día corre que te corre, preparando comidas, cenas, baños de los niños, mochilas y hasta me ha llamado mi madre para contarme no sé qué de la vecina del quinto que le ha salido un juanete. A ver a quien le apetece ahora arrimarse al que tengo al lado, que ha visto su partidito de fútbol mientras yo discutía con el mayor, porque no ha terminado los deberes».  


			 


			ADIÓS A LOS CONFLICTOS 


			 


			Reparto de tareas, Manolo y Antonia. Reparto de tareas. Y si no sabes, se aprende. Se trata de quitar el polvo, pasar el aspirador o limpiar los baños. No es física cuántica.  


			Así que yo te propongo que hagas una lista con todas las tareas diarias, semanales, mensuales y estacionales y las repartáis como buena pareja que sois. Si tenéis hijos, incluidlos en la reunión y adjudicadles pequeñas labores dependiendo de su edad, como hemos visto. 


			El reparto de tareas deberá ir en función del tiempo que tenga cada uno, tampoco es plan de ponerse a limpiar las ventanas a las nueve de la noche, pero quizás sí se puede hacer el sábado por la mañana. O antes de irte a trabajar, por muy pronto que sea, puedes dejar la cocina recogida. Pero no os preocupéis, que para eso estoy yo aquí, para ayudaros en todo lo posible. Mi objetivo es que vuestro hogar no os suponga una carga, os llevéis bien, lo disfrutéis y, en resumen, seáis felices.  


			Recuerda que no le limpias. Recuerda que no te cocina. Se limpia y se cocina, entre otras muchas cosas. Porque la casa es de todos y, por tanto, las tareas también. No te van a querer más por llevar su ropa a lavar, Mari. 


			 


			Porque amar no es servir, amar es compartir. 
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			LA SUCIEDAD NO LE GUSTA A NADIE 


			 


			Creías que nunca iba a empezar, ¿eh? Pues ya vamos al lío.  


			¿Por qué necesitamos la limpieza? Porque como ya he explicado al principio, la suciedad y el desorden generan estrés e incomodidad. Además, es peligroso para nuestra salud. Que no, que no exagero. Imagina que eres asmático, no te va a beneficiar en nada vivir en una casa llena de polvo. O que te pones a cocinar y la campana está llenita de aceite, por un descuido se prende la sartén y ya la hemos liado, incendio al canto. Y así podría darte numerosos ejemplos.  


			A todos nos gusta sentarnos en un retrete limpio o darnos un baño relajante en una bañera sin costra de cal y restos de jabón, ponernos ropa limpia o tumbarnos en un sofá que no huela a humanidad. 


			La suciedad genera malos olores que a su vez están generados por bacterias y gérmenes. Ay, qué asquito. ¿Cómo se puede vivir feliz así? A no ser que seas un troglodita, estoy segura de que valoras la limpieza por tu salud física y mental.  


			Tampoco se trata de ir con el desinfectante en la mano todo el día, bastante hemos sufrido ya con el gel hidroalcohólico. No vivimos en quirófanos y el tema de la desinfección se ha ido de madre, con mantener una limpieza normalita en casa tenemos suficiente. A nivel de usuario, que se suele decir.  


			Mantener es la clave, darling. No se trata de pegarnos el palizón durante horas y días si después no somos capaces de mantener limpio lo que vamos ensuciando. Si salpicas el espejo del baño, te llevará menos de un minuto limpiarlo. Si no lo haces, se irán acumulando esas salpicaduras y al final tardarás más tiempo en quitarlas. Si te haces un café y manchas la encimera, límpiala al momento. Si no lo haces, esa mancha se secará y se unirá a otras muchas más que por dejadez no hemos limpiado. Y terminarás limpiando la cocina entera porque no se aguanta de suciedad incrustada.  


			Esto debería estar colgado en un póster en todas las casas: 


			 


			

				Lo que se ensucia se limpia. 


				Lo que se acaba se reemplaza. 


				Lo que se abre se cierra.  


				Lo que se usa se devuelve a su lugar. 


			


			 


			Si siguiéramos estas normas, la limpieza no se acumularía y no se alargaría tanto, nos cabrearíamos menos y seríamos más felices.  


			Así que te dejo una de mis frases favoritas de todos los tiempos por si te la quieres tatuar: «No es más limpio el que más limpia, sino el que menos ensucia». Toda tuya, son diez mil. 


			 


			ENTRE TODA LA FAMILIA 


			 


			¿Has hecho ya la reunión familiar para el reparto de tareas? ¿No? No te preocupes, aquí viene Eva a ayudarte. En los siguientes capítulos encontrarás las tareas detalladas de manera diaria, semanal, mensual y estacional. De este modo será mucho más fácil repartirlas.  


			Cuando nos organizamos entre todos podemos disponer de más tiempo libre y disfrutarlo como nos dé la real gana, ya sea leyendo, viendo series o yendo a tomar una cerveza con los amigos. Y luego, quién sabe, a lo mejor hasta os arrimáis un poquito porque os sentís menos estresados y más unidos. Porque la limpieza en buena sintonía, une, Antonia, de verdad que sí.  


			Para establecer un buen reparto de tareas es importante tener en cuenta lo siguiente: 


			 


			• Edad de cada uno de los miembros de la familia a participar. 


			• Tiempo disponible de cada uno en casa. 


			• Habilidades y capacidades de cada miembro. 


			• Gustos y preferencias personales. 


			 


			Edad de cada uno de los miembros  


			 


			No es lo mismo un niño de seis años que un adulto de treinta, eso todos lo tenemos claro. Así que las tareas deberán ir acorde con la edad de cada uno y no exigiremos imposibles. Es decir, si tu pareja es una negada con la lavadora, sería conveniente que pusiera de su parte por aprender, pero si aun así sigue mezclando colores y no hay manera de que le entre en la cocotera de que si lavas con agua caliente las prendas encogen, haz de tripas corazón y que se encargue otro miembro de la ropa. El objetivo es que todos participen, no discutir cada vez que haya que hacer la colada.  


			 


			Tiempo disponible 


			 


			Está claro que, si uno de los dos miembros de la pareja trabaja desde casa o no tiene un trabajo remunerado, podrá dedicar más tiempo a las tareas que el que está fuera. Por eso es importante hacer un cuadro de horarios y repartir las rutinas acordes a ese tiempo.  


			Hay algo muy importante que debes tener en cuenta: no tener un trabajo remunerado no quiere decir que no se trabaje. El tiempo y esfuerzo que invertimos en el hogar y en una familia es superior al que se podría invertir en un trabajo con sueldo. El trabajo de quien está en casa es de los más desagradecidos que hay, porque por mucho que limpies, se ensucia. Por mucho que cocines, siempre hay que volver a cocinar. Por mucho que laves, siempre hay ropa sucia. Y sin cobrar un euro. Es por ello que debemos valorar ese trabajo ingrato y que no tiene fin. El trabajo de la persona que se dedica a ello tiene un horario de veinticuatro horas y los siete días de la semana, y sin vacaciones, Manolo. Que te quedas tú sin vacaciones y te da un siroco. 


			Así que, aunque tu pareja esté en casa, colabora y participa en todo lo que puedas porque tú también vives ahí, tú también ensucias, tú también comes y tú también usas el retrete. Y seguramente esos niños que están saltando en el sofá, sean tuyos. 


			Si ambos miembros trabajan fuera del hogar, habrá que analizar bien los horarios y tiempo disponibles, y es posible que el reparto de tareas más lógico y efectivo sea en el fin de semana. Eso no quita que a diario haya que mantener el orden y la limpieza lo máximo posible. 


			 


			Habilidades y capacidades  


			 


			Me estoy dirigiendo a ti como un adulto autosuficiente, pero hay personas que no pueden serlo por un problema de salud o una discapacidad. Estas podrán colaborar en las tareas en la medida de lo posible. Si es tu caso, te aconsejo que contrates ayuda externa, aunque sea unas horas. Es importante aliviar y reducir la carga que suponen las tareas del hogar. No deberían ser motivo de estrés, que bastante complicada es ya la vida. 


			En caso de que esta no sea tu situación y tengas la suerte de no tener ningún problema de salud que te impida hacer las tareas con normalidad, repártelas por habilidades. A mí, por ejemplo, no se me da bien limpiar las persianas o planchar. A mi socio, en cambio, no le importa hacerlo e incluso dice que le relaja, qué cosas. Pues esas tareas se destinan a él. O yo qué sé, si a uno se le da genial limpiar el baño, pues, oye, no le vamos a quitar el gusto de limpiar el retrete, ¿no? 


			 


			Gustos y preferencias personales 


			 


			A nadie le gusta ponerse a limpiar el polvo a las ocho de la tarde después de pasar todo el día en el trabajo discutiendo con compañeros o aguantando la presión de un jefe demasiado tocanarices, eso está claro, pero sí le gusta limpiar el polvo como tarea. Pues se le destinará esa parte dentro del horario que mejor se adapte a su tiempo. 


			Lo que me vengo a referir es que, ya que hay que limpiar y a poca gente le gusta hacerlo, al menos que lo que nos encarguemos de llevar a cabo no lo hagamos con demasiado disgusto. 


			A mí no me importa limpiar la cocina, pero no soporto vaciar el lavavajillas, ¿solución? De eso se encargan mis hijos o mi socio. Eso no quiere decir que, si un día estoy cocinando y estoy sola en casa, y el lavavajillas está por vaciar, lo deje así hasta que aparezca alguien y lo haga por mí. 


			 


			El sentido común y la practicidad deben ser las bases en las que se fomente el reparto de tareas. 
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			¿TODOS LOS DÍAS CON LA FREGONA A CUESTAS? 


			 


			La limpieza diaria es lo que viene a ser el mantenimiento para no llegar a casa después del trabajo y encontrarse todo por hacer, niños por bañar y perro por pasear. Si es que tienes perro, si no esta parte ya te la has ahorrado, aprovecha para llamar a tu madre. Es broma, no es necesario que la llames todos los días. O sí. Yo qué sé, llámala cuando quieras. 


			 


			HABITACIONES VENTILADAS Y CAMA HECHA 


			 


			Ventila, abre las ventanas, no pasa nada porque entre aire fresco, aunque vivas en pleno centro de la ciudad lleno de contaminación. No será peor que el aire cargado de una habitación cerrada en la que han dormido un mínimo de dos personas durante unas ocho horas —si tienes la suerte de dormir tantas horas seguidas—. Que corra el aire para que se vayan malos olores y humedad. Aunque llueva fuera, que corra, Antonia, que corra. 


			Sí, hay estudios que dicen que no es necesario hacer la cama, que no sé qué de las bacterias que se quedan en las sábanas… Mira, Manolo, la cama hay que hacerla porque sí, porque lo digo yo. Que no hay peor manera de empezar el día que sin hacer la cama. Que no te activas. En cambio, si la haces, ya tienes esa sensación de haber hecho lo primero de la mañana y, además, bien. Con sus cojines, su mantita o su colcha, pero qué mona te ha quedado. Y así ya como que sales de casa con otro humor, sabiendo que la habitación está recogida y no te la vas a encontrar mal al regresar. Bastante cansado llegas como para ponerte a hacer la cama. Que no se trata de ir por la vida de cuerpo triste, que entraste por donde saliste.  


			 


			BAÑOS Y ASEOS RECOGIDOS Y RETRETE LIMPIO 


			 


			No, no es necesario limpiar el baño a diario, pero al menos el retrete sí. Que a todos nos gusta hacer nuestras cositas en un trono limpio. Para la limpieza del día a día no hace falta desmontar hasta la cisterna, pero sí pasar un trapo con un poco de desinfectante por el asiento y echar algo de detergente en la taza, frotar con la escobilla y tirar de la cadena. Retrete limpio en cinco segundos y sin sudar. 


			Además, de esta forma evitas que se acumule cal en la taza, se ponga verdosa e incluso se oscurezca el fondo. Que no hay nada más asquerosito que subir la tapa y encontrarte un retrete digno de la casa de Shrek.  


			¡La tapa! ¡Que no se me olvide! La tapa, ¿subida o bajada? Mira, Manolo, la tapa siempre tiene que estar bajada. Es más, hay que bajarla antes de tirar de la cadena porque al descargar el agua de la cisterna, salpica. Sí, y mucho. Y todas esas gotitas están plagadas de pis, gérmenes, bacterias y demás selva microscópica. Y eso se esparce por todas partes. Y luego tú vas descalzo por el baño, hombre. Y después te metes en la cama con esos pies… Espero que te esté dando suficiente asquito como para bajar la tapa. «Es que se me olvida». Pues como decimos en mi tierra: cues de pansa —rabos de pasa—. Te lo aprendes, pegas un pósit en la pared o coges el hábito de subo calzoncillo-bajo tapa. Además, el baño se ve muchísimo más ordenado y limpio con la tapa del retrete bajada. Así que… baja la tapa.  


			Para el resto de sanitarios, como el lavabo, la bañera y el bidé —si es que tienes—, con solo pasar un paño está solucionado, más que nada por quitar un poco el polvo y los pelillos que se van quedando. Si no tienes tiempo, pasa un poco de papel higiénico por el lavabo y ya lo limpiarás más a fondo el día que hagas limpieza semanal. Hoy vamos a lo rápido y resultón.  


			Y con el espejo, lo mismo. Si no quieres limpiar salpicaduras, no salpiques. Así de sencillo. Que te estás lavando los dientes, Antonia, y mirándote el grano de la barbilla o si te han salido pelillos en el bigote. Se te escapa el cepillo eléctrico y ya la has liado. Le das con un trozo de papel higiénico o con la toalla al espejo y es peor el remedio que la enfermedad. Y ya sabes que si pretendes limpiar el cristal empañado porque no puedes ver lo bella que eres para maquillarte o peinarte, la vas a liar parda, después cuesta muchísimo más dejar el espejo tan brillante como la calva de tu vecino. Mejor coge el secador y echa el aire al espejo, se desempañará y no dejará marcas. 


			Aprovecho y te doy un truco del almendruco: si no quieres que el espejo se empañe tanto con el vaho de la ducha, límpialo con el multiusos casero: tres cuartas partes de agua, una cuarta parte de vinagre y un par de gotitas de jabón para los platos.  


			Más adelante encontrarás todas las fórmulas de detergentes que puedes hacer en casa de una forma fácil y supereconómica. ¿Te das cuenta de que limpiar te puede hacer feliz? Si es que te voy a ayudar hasta a ahorrar.  


			 


			COCINA SIN TRASTOS Y ENCIMERA SIN MIGAS NI MANCHAS 


			 


			¿Recuerdas que al principio te di las reglas de oro del orden y la limpieza? Vaya, ya se te ha olvidado. Pero no pasa nada, te las recuerdo: 


			 


			

				Lo que se ensucia se limpia. 


				Lo que se acaba se reemplaza. 


				Lo que se abre se cierra.  


				Lo que se usa se devuelve a su lugar. 


			


			 


			Pues donde mejor se aplica esto es en la cocina. Te haces un café y quedan restos del polvillo en la encimera, sin contar que se ha derramado un poco de leche y ahí tienes la marca del circulito de la taza. Y no nos olvidemos de que, sea por lo que sea, no metes la taza sucia en el lavavajillas. Guardas el bote de café abierto y se te olvida guardar el del azúcar. Y así todos los días. Y luego te quejas de que la cocina siempre se ve sucia y desordenada.  


			Es muy importante tener como costumbre recoger aquello que ponemos por medio y mantener las encimeras limpias. Solo con este gesto la cocina está mucho mejor. Tampoco hay que tener a la vista demasiados pequeños electrodomésticos, fruteros, paneras, etc., porque producen mucho ruido visual. 


			¿Qué es el ruido visual? Es aquello que molesta a la vista. Que no sabemos el porqué de esa molestia, pero sí que sabemos que no nos gusta. Es mucho más agradable ver un espacio limpio y despejado que tan lleno de cosas, donde no cabe ni el plato para la tostada del desayuno. Además, ese espacio liberado de trastos te facilita la limpieza y el mantenimiento diario. Y lo más importante: todo lo que esté a la vista sí o sí se va a ensuciar por los vapores y la grasa que se generan al cocinar.  


			Vamos, que a nadie le gusta remover la sopa con un cucharón llenito de restos de grasa de los calamares a la romana que freíste anoche. Así que lo que pueda ir dentro de los cajones y armarios, guárdalo.  


			Para mantener la cocina limpia día a día bastará tener encimeras despejadas, guardar platos y vasos sucios en el lavavajillas, limpiar vitrocerámica o fogones, y encimeras, así como mantener limpio el fregadero y los grifos. ¿Con qué? Con el desengrasante casero que te enseñaré a hacer un poco más adelante.  


			Pero es muy importante que cada noche, antes de ir a dormir, la cocina quede limpia y recogida, así no se acumulará el trabajo para el día siguiente. Por la mañana te haces tu café, lo dejas todo recogidito y a trabajar, a llevar a los niños al cole o de rebajas. Vamos, a hacer lo que sea que hagas en tu día a día.  


			Y todo lo que uses, déjalo o guárdalo limpio. Ya sea la tostadora o el horno después de hacer una pizza o un cordero con patatas. La suciedad que no se limpia al momento se acumula y después habrá que rascar. Sin contar con que, si no se mantienen bien todas estas cosas, terminan estropeándose. 


			Por cierto, que no se me olvide: el trapo de la cocina. Es una de las incógnitas más conocidas, ¿cada cuánto cambiarlo? Pues mira, Antonia, para ir sobre seguro, cada día. Sí, como lo oyes. En el trapo de la cocina nos secamos las manos, secamos encimeras y lo que se tercie. A no ser que seas de esas personas que no solo seca, sino que también lo usa para limpiar o recoger migajas y restos de comida. Ten en cuenta una cosa muy importante, todo lo que vaya al trapo contagiará lo que toque. No nos arriesguemos a pillar un dolor de tripa por culpa de no lavarlo.  


			Hace años hice un curso de manipulación de alimentos y salí de allí más espantada que de un parque de bolas. No somos conscientes de la importancia que tiene la contaminación cruzada. De acuerdo con que no somos un restaurante y las medidas en casa no deben ser tan estrictas, pero deberíamos ir con más cuidado. Luego te hablaré de ello con más detalle.  


			 


			EL GRAN INVENTO DEL ROBOT ASPIRADOR 


			 


			Pon un robot aspirador en tu vida, Antonia. Créeme, lo necesitas. Es lo más práctico que se ha inventado después de la lavadora y de las pinzas para cerrar las bolsas. Tú lo programas, te vas y se queda limpiando el suelo de toda la casa. Si no le cierras las puertas, claro. Que listo es, pero no tan ágil. Yo no puedo vivir sin mi Jerónimo. Además de mantener el suelo limpio y libre de pelusas y pelos de la perra, ayuda a que no se pose tanto polvo en los muebles. Si lo pongo cada día o cada dos días, cuando tengo que hacer la limpieza semanal voy mucho más rápido.  


			Si no tienes robot, mientras no te lo traigan los Reyes Magos, tendrás que barrer o aspirar a diario las zonas comunes. La cocina, baños y salón son las zonas de la casa que más pisamos y, como es lógico, las que más se ensucian. De esta forma evitarás que se acumule la suciedad, se cuele bajo el sofá y los muebles. Que ya sabemos que el sofá no lo has movido desde que a tu sobrino Pablito se le coló un coche de juguete allá por el año 2000. Que parece que fue ayer, pero hace veinte años. Sí, lo sé, el tiempo pasa volando. 


			 


			ROPA SUCIA Y COLADA 


			 


			Ya sé que al precio que está la luz no puedes estar poniendo lavadoras cada día, pero ten en cuenta que, si acumulas toda la ropa sucia de la semana para poner lavadoras el sábado o el domingo, te vas a pasar el finde lavando, tendiendo, planchando —si es que planchas— y guardando ropa. ¿Quieres pasártelo así? 


			Yo suelo cargar la lavadora por la noche y la programo para que lave a primera hora de la mañana, de ese modo tendemos la ropa nada más levantarnos y ya tenemos un trabajo hecho.  


			Una de las preguntas que más recibo es cuántos cestos de la ropa sucia hay que tener en casa. Hay quien tiene un cesto en cada habitación. A mí esa opción no me entusiasma y te cuento el porqué: si tenemos un cesto en cada habitación y esperamos a que esté lleno para poner la lavadora puede pasar esto: 


			 


			• Que te pases el fin de semana entero poniendo lavadoras. 


			• Que te quedes sin bragas en el cajón y tengas que echar mano a las de cuello alto deshilachadas que usas solo para dormir esos días del mes.  


			 


			Acumular tanta ropa sucia nos obliga a comprar y tener mucha más de la necesaria, y luego viene el problema de la acumulación en armarios de prendas y prendas. Lava más seguido y no necesitarás tener treinta pares de calcetines o seis blusas blancas iguales.  


			¿Cómo lo hacemos en mi casa? Hay solo un cesto en uno de los baños y te confieso que siempre está vacío. Vamos, que está de adorno. Tenemos por costumbre sacar la ropa sucia al cubo que está junto la lavadora. De hecho, allí tenemos dos. Uno para ropa blanca o clara y otro para ropa de color. Cuando uno de los dos se llena, es cuando programamos la lavadora. De este modo no se acumula la ropa ni necesitamos tanta de recambio porque está todo sucio.  


			Pruébalo, ya verás como así es mucho más cómodo. Separar la ropa blanca y la de color es muy sencillo, no tardas nada y lo pueden hacer hasta los niños. Tú también, Antonio. No se trata de separar por tonos de rosa o de blancos. Ropa clara aquí, ropa oscura allí.  


			Quizás te preguntes, ¿y lavas la ropa de color con prendas negras? Pues, mira, sí. Lavando la ropa de color en frío, no destiñe. Trata las manchas antes, eso sí.  


			Más adelante te daré mis truquis para hacer una colada eficiente y sin romperte el coco.  


			 


			

				En resumen 


				 


				1. Habitaciones recogidas y con la cama hecha.  


				2. Baños recogidos y retrete limpio. 


				3. Cocina recogida y encimeras limpias. 


				4. Suelos de zonas comunes limpios. 


				5. No acumular ropa sucia en cestos desperdigados por toda la casa. 


			


			 


			En el día a día se trata de mantener y de no ensuciar más de lo necesario. 
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			¿DISFRUTAR DE LA LIMPIEZA SEMANAL? 


			 


			Sí, se puede disfrutar limpiando, aunque no lo creas. Te voy a contar unos truquillos que yo llevo a cabo cuando toca hacer limpieza semanal.  


			No sé si te he dicho que la solemos hacer cada jueves entre mi hijo mayor y yo. Bueno, a lo que iba. Mientras limpio me gusta escuchar pódcast y si son de humor, mucho mejor. Estoy enganchadísima a Nadie sabe nada, un programa de la Ser de Andreu Buenafuente y Berto Romero. Lo que me llego a reír no lo sabe nadie. Bueno, sí, mi hijo que me oye de fondo y mi socio/marido que me hace callar, porque me están escuchando hasta los que están con él reunidos por zoom.  


			Limpiar mientras escucho algo divertido convierte esa tarea en algo agradable y que no me cuesta realizar. Es tanto lo que me distrae que no me doy cuenta de lo rápido que he limpiado el baño o he quitado el polvo de mi habitación.  


			Si limpiamos sin más, sin nada que nos distraiga, ni un poco de música que nos alegre el cuerpo, la tarea se hace lenta, pesada y tediosa. Y nos enfadamos mucho. Nos vamos calentando e incluso vemos más suciedad de la habitual. Culpamos al resto, además, por no haber secado bien la mampara tras la ducha o por no haber metido la taza sucia en el lavavajillas. Y no se trata de eso, Mari. No podemos ir culpando y haciendo responsables a los demás de cada fallo. ¿Sabes por qué? Porque tú anoche dejaste la ropa sucia en el suelo del baño por pereza a llevarla al lavadero que está en el balcón de atrás, y esta mañana la ha recogido tu marido y sin inmutarse. Ponte música, un pódcast o háblate. Esto último es un ejercicio buenísimo para realizar tareas sin agobiarnos. Por ejemplo, el día que se me ha olvidado poner los airpods a cargar me dedico a explicarme a mí misma lo que estoy haciendo, pero como si te lo estuviera explicando a ti. Veo que cuesta pillarlo, te lo represento: pues mira, Antonio, ahora voy a limpiar los armarios de la cocina, cojo este trapo de microfibra, pulverizo un poco de quitagrasas y paso así el trapo por todo el mueble. Y me concentro en lo que estoy haciendo. Todo esto lo hablo para mí, no te vayas a creer que estoy voz en grito para que se entere toda la comunidad de vecinos. Y si no te explico cómo estoy limpiando, pues te cuento mi día o la última serie que he visto, o recreo conversaciones que he vivido. Yo qué sé, que a lo mejor lo ves como una ida de olla, pero es que yo hablo mucho conmigo.  


			También me gusta meditar mientras estoy limpiando. Ahora sí que ya te has convencido de que se me ha ido la olla del todo. Espera, no cierres el libro, que te cuento de qué se trata. De hecho, no sé si se puede llamar meditación, pero sí que está relacionado con el mindfulness.  


			El mindfulness se traduce como consciencia plena y se trata justo de eso, de ser plenamente consciente de lo que estás haciendo en ese momento y de nada más. Así explicado a lo bruto y muy resumido. ¿Cómo lo hago? Pongo todos mis sentidos en lo que estoy haciendo ese momento y evito pensar en nada más. Cojo el trapo y noto el trapo en la mano, lo acaricio, noto las fibras y la suavidad. Aplico el detergente en el trapo o en la superficie que sea y noto la botella en mis manos, escucho cómo sale el líquido pulverizado y observo cómo cae en la superficie o en el trapo. Me concentro entonces en la mano y pongo mis sentidos en notar cómo el trapo limpia la superficie. Así con todo, paso que des, gesto que hagas o acción que realices, que sea en plena consciencia y lo vivas mientras controlas tu respiración. 


			Que igual estás diciendo, vale, muy bien, me parece un poco chaladura, pero ¿qué consigues con esto? Consigo relajarme, evadirme de comidas de coco, de problemas, de estrés diario, de mochilas que vamos cargando a la espalda y de mantener mi mente tranquila y concentrada. ¿Y sabes lo mejor? Que cuando termino de hacer la tarea, me siento relajada, tranquila y en paz. Es mágico. 


			El mindfulness se puede hacer en cualquier momento y en cualquier lugar, y nadie lo nota. Te recomiendo que lo practiques, es sanador, palabrita.  


			Así que, como te he dicho, ponte un pódcast, música animada o medita. Haz lo que más te apetezca, pero es importante que, mientras limpias y realizas tareas que no son del todo de tu agrado, tengas algo que te acompañe y te motive. Te sentirás muchísimo mejor. Buena vibra, my friend. 


			 


			* * *


			 


			Pero empecemos. Como ya te he comentado en mi casa solemos hacer la limpieza semanal los jueves. Quizás cuando leas este libro ya hemos cambiado de día, pero ahora mismo, mientras escribo, se mantiene así. ¿Por qué ese día? Porque es cuando mi hijo mayor no suele ir a la universidad y así puede echar una mano. Y porque yo no soporto limpiar en fin de semana. Si no tienes más remedio que hacerlo en sábado o domingo, pues habrá que ajustarse a ello, pero mi consejo es que, si puedes hacer la limpieza semanal un día entresemana, mucho mejor. Así tienes el finde libre y no llegas al domingo por la noche con la sensación de que no has aprovechado esos dos días de fiesta.  


			 


			BAÑOS Y ASEOS A FONDO 


			 


			Y con a fondo no me refiero que se tengan que limpiar también las baldosas de todo el baño y el techo. A ver, si están muy sucias, Antonia, límpialas. Que ya sabes que eso se va acumulando y acumulando y llega el día que ni con máquina a presión se desincrusta la costra de cal.  


			Como el retrete lo hemos mantenido limpio cada día, no tendrás que rascar. No sabes el tiempo que se ahorra en eso, de verdad te lo digo.  


			Te cuento cómo limpiar cada parte y en qué orden. Usa trapos de microfibra, es lo que mejor suele funcionar. Y, sobre todo, muy importante, no limpies el retrete con el mismo trapo que vas a limpiar el lavabo o la bañera, Manolo, que vas a estar esparciendo los gérmenes como los Reyes Magos lanzan caramelos en la cabalgata. Si tienes dudas, usa un trapo para todas las piezas del baño y uno en exclusiva para el retrete. Así no hay errores. 


			 


			Piezas del baño: lavabo, bañera, ducha y retrete 


			 


			Si no te molesta usar lejía, puedes desinfectarlas mezclándola con agua fría. Ten en cuenta que la lejía es un gas y si echas agua caliente, se evaporará y no funcionará. Así que pon en un bote noventa partes de agua con diez de lejía. Pero ten cuidado, porque si te manchas la ropa desteñirá y eso nunca más se va a recuperar.  


			Si no te gusta usar lejía, hay muchos productos en el mercado para la limpieza del baño igual de eficientes y desinfectantes.  


			 


			Espejo 


			 


			Lo que más me gusta utilizar para el espejo es el vinagre blanco de limpieza. Si no soportas mucho el olor, rebájalo con agua o bien añade unas gotas de limón. Pulverizo toda la superficie y la limpio con un trapo de microfibra seco. 


			 


			Grifería y mamparas 


			 


			Aquí suele acumularse mucha cal, y para la cal, lo que mejor funciona es el vinagre. Como en el espejo, puedes usar blanco de limpieza. Lo venden en todos los supermercados. Si no tienes o no lo encuentras, utiliza de manzana. Más adelante te haré un resumen de todos los productos que utilizo y sus alternativas, si las hay. 


			 


			Retrete 


			 


			Como lo hemos mantenido limpio durante la semana, no será necesario ponerse a frotar, bastará con limpiar la pieza con agua y lejía o el detergente que uses. Si quieres hacer una limpieza más profunda, echa vinagre al agua y después vierte una taza de bicarbonato. Deja que burbujee un rato, pasa la escobilla por alrededor y el fondo a conciencia y tira de la cadena.  


			 


			Bañera o plato de ducha 


			 


			Se suele acumular cal y restos de jabón que van haciendo costra y amarilleando el esmalte. Si cada semana se limpia bien, no ocurrirá. Lo malo es que algunas veces, por ir rápido, se pulveriza cualquier detergente, se pasa el chorro de la ducha y hasta mañana. Eso no es limpiar, Manolo. Eso es tirar detergente y agua por el desagüe. Hay que frotar. Así que pulveriza el detergente y con un estropajo para baños o una bayeta, le das brío. Dar cera, pulir cera. Si la suciedad está muy incrustada, utiliza piedra blanca. Es un detergente natural en forma de arcilla que solo mojando un estropajo y untándolo con esta solución, deja la bañera como los chorros del oro, sin restos de cal ni de jabón. 


			 


			Baldosas 


			 


			Ya sé que como mantienes la limpieza no están muy sucias, pero si quieres darles una pasadita, hazlo con el multiusos casero y un trapo de microfibra, sobre todo en la zona de la ducha, que es la que más se suele ensuciar, mojar y aparecer moho y cal.  


			 


			Cortina de ducha 


			 


			¿Sabes que puede ir a la lavadora? A ver, no me quiero pasar de lista, pero la gran mayoría de cortinas pueden lavarse así. Si dudas, mira la etiqueta que va cosida en la que hay unos simbolitos que indican cómo lavarla. Yo las meto en la lavadora, las tiendo al aire y en nada están secas. De ese modo no amarillean. Porque las cortinas de ducha, al estar en constante contacto con el agua, van cogiendo humedad, y sobre todo el borde, se pone amarillo y hasta acartonado. A ver, si la cortina está que se aguanta de pie y ni lavándola mejora, compra otra, Antonia. Que en el bazar tienes para escoger y muy baratitas. Si te parece un gasto innecesario, pues tendrás que lavarlas más a menudo.  


			 


			Alfombra de plástico de ducha o bañera 


			 


			No soy muy amante de usar este tipo de alfombras. Entiendo que ayudan a no resbalarse, sobre todo para los niños o personas mayores o con movilidad reducida, pero ten en cuenta que son un nido de suciedad si no se mantienen limpias. Aunque la parte visible la veas bien, por detrás hay un microuniverso de bacterias y gérmenes que se crean por la acumulación de restos de jabón y humedad. Lo conveniente es que cada día —sí, has oído bien, cada día— se aclare bien con agua y se deje secar al aire. Si no lo haces, al menos límpiala a fondo cada semana con lejía, vinagre o el detergente que suelas usar, y tiéndela en el exterior para que se seque bien antes de volver a usarla. Si la lavas, pero la dejas mojada en la bañera, no terminará de estar limpia nunca.  


			 


			Alfombra de salida 


			 


			Aquí no hay misterios ni trucos mágicos. La alfombra que usamos para salir de la ducha o de la bañera debería lavarse como mínimo cada semana. Se suele poder lavar en la lavadora. Aprovecha ese lavado y mete ahí los trapos al terminar la limpieza de toda la casa. Más adelante también te hablaré de los trapos, cómo lavarlos y con qué.  


			 


			Moho 


			 


			Dichoso moho, que aparece por todas partes. Es normal, si hay humedad, sale. Y lo limpias y al poco vuelve a aparecer. ¿Existe algún remedio para que no salga moho en los bordes de la bañera, la ducha o la mampara? Secando a conciencia tras cada ducha. Pero tú y yo sabemos que no lo vas a hacer. No lo hago ni yo. Lo más efectivo para el moho es la lejía. Elimina esa mancha negra en cuestión de minutos. Si no quieres usar lejía, puedes echar mano del vinagre, que también es antifúngico, pero tendrás que dejarlo actuar durante una media hora como mínimo, porque su acción es más lenta que la lejía. 


			Quiero hacerte una advertencia antes de continuar, sobre el uso de químicos en casa. Cuidado, Antonia, porque nos ponemos a jugar al Quimicefa y perdemos el norte. Que si un chorrito de lejía por aquí, que si un poquito de salfumán por allá, que si ahora un poquito de amoniaco… y a urgencias que nos vamos porque no podemos respirar.  


			No mezcles químicos, nunca. A no ser que estés cien por cien segura de que casan bien. Por ejemplo, el vinagre y el bicarbonato hacen buenas migas, también si añades unas gotas de detergente para platos. Todo lo demás ya no se lleva tan bien. Así que no mezcles, por tu salud te lo pido, y por la de tu familia. Ve a lo seguro y no uses químicos tan fuertes en casa, por tu salud y porque a la larga estropean aquello que tocan. Desinfectar, sí. Pasarse de la raya, no. Que es una casa, Antonia, no un quirófano.  


			 


			Mueble del baño 


			 


			Sí, ahí donde metes los cepillos del pelo sin limpiar, dejas caer las gomas o las horquillas o dejas la crema hidratante goteando. Ese mueble se ensucia y mucho. Y ya sabes lo que te digo siempre que, si no mantenemos, después hay que rascar.  


			Lo más importante es el cajón o cesta en el que guardas los cepillos y peines. No es necesario que te diga que hay que dejarlos en el cajón limpio, pero como sé que no lo haces, aprovecha la limpieza semanal para vaciarlo y pasar el aspirador. No tardarás nada. Y para limpiar el mueble, con el multiusos casero y un trapo de microfibra lo solucionarás en un plis. 


			 


			Cepillo de dientes 


			 


			Pensarás, ¿pero esto también hay que limpiarlo? Mujer, que va a la boca. Los cepillos de dientes deberían cambiarse cada mes, y mientras no lo hacemos, mantenerlos limpios. Que no, que con la pasta de dientes no se limpian, no me seas cochino. Pon en un vaso mitad de agua y mitad de agua oxigenada, mete los cepillos por la parte de las cerdas y déjalos ahí mientras sigues haciendo la limpieza semanal. Cuando entres a limpiar el suelo, los enjuagas bien y los dejas en su sitio. Si usas cepillos eléctricos, presta atención a la parte inferior del cepillo y a la base de carga. Solemos dejarlo mojados, esas gotas van resbalando y se quedan en la base. Ahí se suele formar un cerco y en la parte inferior del cepillo hasta puede aparecer moho. Así que toca limpiar esa parte también.  


			 


			BAÑO LIMPIO, HIGIENE FELIZ 


			 


			Ya tenemos los baños y aseos limpios. Mira cómo brillan los grifos, qué limpia está la mampara, si es que da hasta apuro que ahora te entren ganas de hacer pis con lo bien que ha quedado el retrete. ¿Y ese espejo? Nunca había estado tan reluciente. Pensarás que soy muy pava con estas cosas, pero cuando termino de limpiar miro a mi alrededor y sonrío feliz por lo bien que ha quedado, lo limpito que se ve todo y lo bien que huele. Hazlo. Míralo. Observa tu obra. Aunque hayas acabado hasta el moño de limpiar el baño, es muy reconfortante ver el trabajo final. Que sí, que sé que la limpieza es el cuento de nunca acabar, pero también lo es el trabajo en la oficina o en el súper si eres reponedor. Que vale, que a final de mes tienes una nómina por aguantar a clientes pesados o a un jefe que es como la malvada de Blancanieves, pero la limpieza también da satisfacción personal, que te lo digo yo. ¿Seguimos?  


			Pues vamos a hacerlo con el resto de la casa. Que sí, que ya lo sé, que falta el suelo del baño. Eso lo dejaremos para el final. Al menos yo lo hago así y me funciona. Si tú prefieres barrer o aspirar y fregar ya el suelo, siéntete libre de hacerlo. Pero no te lo aconsejo, porque estoy segura de que en alguna parte de la casa aparecerá algo que tiene que ir al mueble del baño y pisarás lo fregado. Y no hay nada que dé más rabia que pisar el suelo mojado, ¿verdad? Aún recuerdo a mi madre poniendo hojas de periódico en el suelo y nosotros saltando como si estuviéramos jugando a la charranca. ¡Que no me pises lo fregao!  


			 


			Maldito polvo 


			 


			Ya me adelanto a tu pregunta: no hay nada que evite que el polvo se pose en los muebles, nada. El polvo no solo entra por la ventana y por la puerta de la calle, también lo generamos nosotros con nuestra ropa, nuestra piel, restos de pelo… Para ser más concretos, el polvo se compone de células muertas de la piel, bacterias, moho, fibras, heces de ácaros —qué asquito—, pequeños insectos, arena, caspa, polen… A ver cómo evitas que entre todo eso en casa, imposible. Así que no te obsesiones, Mari, porque tampoco es plan de pasarte el día con el trapo en la mano. Si tenéis y usáis robot aspirador, como ya te he comentado al principio de las rutinas diarias, el polvo que se acumulará en los muebles y distintos espacios será menor.  


			Para limpiarlo semanalmente solo será necesario usar un trapo de microfibra y un multiusos o, si no quieres mojar los muebles, puedes usar un plumero de microfibra o una manopla. Aquí quiero hacer una observación acerca de los plumeros de plumas. Son muy bonitos, muy suaves, pero lo único que hacen es acariciar los muebles y repartir el polvo por todas partes. Además, este tipo de plumero no se puede lavar. Los plumeros de microfibra pueden ir a la lavadora sin problema, atrapan el polvo y no lo esparcen. Tú eliges.  


			Si utilizas un trapo y multiusos, ya sea casero o cualquiera del supermercado, te aconsejo que pulverices el producto en el trapo y no sobre los muebles, ¿por qué? Porque dependiendo del material que estén fabricados, puede dejar mancha. Y eso, Antonia, va a ser difícil de solucionar. Ante la duda, producto en el trapo y evitas sustos. 


			Si en los muebles hay manchas de dedos, roces, pintura, etc., lo que viene siendo común en una casa en la que viven niños, puedes limpiarlos con el multiusos o, si el material lo permite, con borrador mágico. Pero, ¡cuidado!, antes de pasarlo por la superficie prueba antes en una zona oculta, no vaya a ser que se lleve el lacado o el brillo del mueble. No todos los borradores son igual de efectivos y hay algunos muy potentes. Prevención, ante todo, Manolo.  


			Siempre que aplicamos un nuevo producto, debemos procurar probar primero en una zona que no se vea. Como si fueras a ponerte un tinte nuevo y pruebes antes en la piel, no vaya a ser que te salgan ronchas.  


			 


			LÁMPARAS QUE ALUMBRAN LA CASA 


			 


			Tranquila, Mari, que no vas a tener que limpiar todas las lámparas de casa cada semana, pero al menos sí puedes dar un repaso a las que tienes más a mano, como las de la mesilla de noche, la lámpara de pie del salón o los apliques de la pared que queden a tu altura.  


			 


			• Si la lámpara tiene una pantalla de tela o papel, puedes limpiarla con un rodillo atrapapolvo, como ese que usas para quitar las pelusillas del abrigo o de la americana azul que se compró tu marido para la boda de tu prima Conchi. 


			• Si la lámpara es de fibras naturales, tipo mimbre, bambú o similar, pasa un paño humedecido con agua y un poco de jabón neutro. Si no está muy sucia, con el plumero de microfibra bastará. 


			 


			Presta atención a las bombillas, también deben limpiarse para que, al encender la lámpara, no nos venga ese olor de polvo quemado. Pero límpialas con un trapo en seco y con la lámpara apagada y, si es posible, desenchufada. No vayamos a tener un susto y se te pongan los pelos de punta. 


			 


			SOFÁ Y SILLONES SIN CUBRIR DE PLÁSTICO 


			 


			Llega el sábado por la tarde, te preparas un refresco, unas palomitas, te tumbas en el sofá, vas a coger el mando de la tele y ¡ay! El refresco que se cae y ya tienes manchurrón. Se suma a que el otro día tu hijo, con las manitas llenas de chocolate, se dedicó a dejar su huella por los cojines y el respaldo. Sin olvidar ese día en que le surgió la vena artística y firmó el sillón con un bolígrafo, ¿te acuerdas? Y para rematar, tu mujer se pintó las uñas mientras hablaba con una amiga y sin poder evitarlo, cayó una gota de esmalte sobre el reposabrazos.  


			Manolo, tenemos trabajo.  


			Para empezar, si nada de esto ha ocurrido en tu casa, ¡enhorabuena! Eres muy afortunado o en vuestra casa sois raritos, con todos mis respetos. En todas hay accidentes, y muchos de ellos ocurren en el sofá. Porque en él no solo nos sentamos o tumbamos, a veces también picamos mientras vemos una peli, un partido de fútbol o tomamos café con los amigos. No hay nada más gustoso que tumbarte a ver una peli mientras comes un vaso de medio kilo de helado de nueces de macadamia.  


			No es plan de tener el sofá cubierto de fundas para que no se manche, pero sí que deberíamos vigilar un poco. Si sabéis que sois torpones en ese aspecto, mirad de comprar un sofá con tela lavable, facilita mucho la tarea. Si llego tarde y tenéis un sofá normal y corriente como cualquier hijo de vecino, o sea, como el mío, pues tocará limpiar esas manchas e ir con cuidado si comemos mientras estamos en él. O no comer directamente. Esto ya dependerá del grado de torpeza y cochinería de cada uno, las cosas como son.  


			Si no hay manchas, para mantener el sofá limpio cada semana bastará con aspirarlo a fondo, sobre todo haciendo hincapié en esos recovecos entre los cojines. Si se puede desmontar, aspiraremos mucho mejor el armazón. No te sorprendas si hace bastante que lo has hecho, descubrirás monedas, horquillas del pelo y hasta puede que aparezca un destornillador. 


			Te voy a contar una anécdota: hace un tiempo compramos un baúl para poner en la baca del coche. Ese verano nos fue muy bien porque pasamos más de tres semanas en un apartamento de la playa y ya sabes cómo cargamos con «porsiacasos» y demás chorradas, para luego ponernos siempre la misma ropa y pasarnos el día en chanclas y bañador. Bueno, a lo que iba. Al volver de vacaciones, descargamos el baúl y lo llevamos al trastero. Nunca más pudimos abrirlo con la llave, desapareció. Pues un buen día, al cabo de los meses, desenfundé los cojines del sofá para meterlos en la lavadora. Y, ¿sabes qué apareció? ¡Exacto! La llave del baúl. ¿Cómo fue a parar ahí? Ni idea, quizás algún día aparezca esta historia en Cuarto Milenio. 


			Así que aspira el sofá a conciencia cada semana o si no, al cabo de los meses, a lo mejor aparece la cartera que creías haber perdido en el metro cuando ibas de copas con los amigos.  


			Vale, Eva, que te enrollas, ¿y cómo limpiamos todas esas manchas de la tapicería del sofá? Que sí, que a eso iba, te cuento: 


			 


			• Si los cojines son desenfundables —algo que aconsejo a tener en cuenta si te vas a comprar un sofá nuevo—, quita la funda, pulveriza un poco de quitamanchas en la mancha y lávala en la lavadora siguiendo siempre las instrucciones de la etiqueta de lavado. Ante la duda, lava en frío para que no encoja. Porque como encoja, ay, amiga, va a ser como meter una vaca en un traje de neopreno. Vas a sudar lo que no está escrito. 


			• Si no puedes quitar la funda del cojín, tendrás que tratar la mancha in situ. Espolvorea un poco de bicarbonato en la mancha y pulveriza vinagre blanco de limpieza. Deja actuar varias horas; si es toda la noche, mucho mejor. Después aspira a fondo para que se elimine el bicarbonato y ya lo tienes. Si quedara cerco, puedes frotar con un paño humedecido con agua oxigenada. 


			• Si las manchas son de tinta o bolígrafo, suelen irse con leche o alcohol. Si son de esmalte de uñas, aplica un poco de acetona en un trapo y frota con él la mancha. Y, por lo que más quieras, ¡no te pintes las uñas en el sofá ni en la alfombra! Prevención, Antonia, prevención. Que no vamos con cuidado y al cabo del tiempo miramos alrededor y estamos rodeados de cuatro niños, un perro, un periquito y tres peces de colores. Prevención hasta para las manchas. 


			• Si el sofá es de piel, porque sí, porque hay personas que les gusta quedarse pegadas en él en pleno mes de julio y sentirse como un velcro al levantarse, se puede limpiar con un paño húmedo con un poco de agua y jabón. Es importante secar bien después. Si la piel se ve algo seca, sin llegar a ser los Monegros, puedes frotarla con un poco de crema hidratante, como esa de la lata azul de toda la vida —esto también sirve para bolsos y zapatos de piel, Mari—. Si hay manchas en la piel, con una toallita de bebé o pasando el borrador mágico se irán. A ver, dependerá de la mancha, pero esto, normalmente, suele funcionar.  


			 


			NO TIENE POR QUÉ SER LA ALFOMBRA ROJA 


			 


			Qué bonitas son y qué bien quedan las alfombras, son la guinda del pastel en la decoración. Lástima que cojan polvo y se ensucien. Si te gusta tener alfombras en casa, disfrútalas y también mantén su limpieza aspirándolas semanalmente, será la manera de que no acumulen polvo y restos de suciedad de zapatos y pantuflas.  


			Si tienen manchas, puedes proceder como lo harías en el sofá —ver punto anterior—, y si tu problema es que tienen muchas manchas, porque tenéis niños pequeños en casa o coméis sobre la alfombra, te voy a dar un consejo: quítala y ponla cuando los niños sean mayores. Ahorrarás en disgustos y en tiempo de limpieza. Y serás mucho más feliz, te lo aseguro.  


			Una mancha de chocolate en el suelo se puede limpiar bien; en una alfombra, no tanto. Llevar la alfombra a la tintorería cada dos por tres no es barato, Antonia. ¿Te merece la pena tenerla para cinco minutos que dura limpia? 


			Una alfombra es un elemento totalmente prescindible en un hogar y si no se mantiene limpia, es un foco de infección y de malos olores. Si tienes bebés o niños, por muy cómodos que los veas en ella, no les estás ayudando. Quítala. Y si te empeñas en que tengan alfombra en su habitación o una en el salón porque queda bonita, elige una que se pueda lavar en la lavadora. Es la mejor opción en estas situaciones y las hay bien bonitas.  


			No sé si conoces ese meme que hace tiempo circulaba por la red. Decía algo así: tengo cinco niños y la alfombra de su habitación se ensucia mucho, ¿qué puedo hacer? Y la respuesta decía: asfaltar. Pues eso. 


			 


			¿CADA CUÁNTO CAMBIO LAS SÁBANAS Y LAS TOALLAS? 


			 


			Hace tiempo vi un vídeo en TikTok en el que una chica preguntaba a gente de la calle cada cuánto cambiaban las sábanas. Unas señoras decían que se debían cambiar cada semana, pero, entre risas, confesaban que ellas lo hacían cada dos. Un chico respondió que se cambiaban cada tres o cuatro meses, pero todo orgulloso resolvió que él lo hacía cada mes. Y tan a gusto se quedó el chaval.  


			Las sábanas deberías cambiarlas cada semana, Manolo. Sí, sé que te duchas por la noche y te metes en la cama limpio. Pero ¿sabes qué pasa? Que, aunque sea invierno, en la cama sudamos, dejamos restos de piel, de pelo… y eso se va acumulando como el polvo en los muebles. Luego viene el problema de que las sábanas se nos ponen amarillentas, que, aunque las lavemos no huelen bien, que si están como aceitosas… Ay, Manolo, es que no me haces caso. Si tuvieras que bajar al río a lavar, lo entendería, pero tienes lavadora en casa. Úsala. En tarifa nocturna, pero úsala.  


			Lo mismo ocurre con las toallas. Las usamos durante toda la semana y como cuando nos secamos estamos limpios, creemos que la toalla no se ensucia. Te secas y la dejas húmeda ahí colgada detrás de la puerta o en el colgador de la pared. Y cuando llega el viernes esa toalla huele a chucrut. ¿Nunca has olido el chucrut? Imagina que abres un bote con col hervida mezclada con pepinillos en vinagre y sardinas en tomate. Así me huele a mí. Así huele tu toalla. Si no la puedes lavar cada dos o tres días, al menos tiéndela en el exterior. Que le dé un poquito el aire y que se seque. Así también evitarás que aparezcan manchas de moho. Que no prevenimos, Manolo, y después a llorar y frotar manchas como si no hubiera un mañana. 


			Cambia sábanas y toallas como mínimo una vez a la semana. Y si hace calor, cambia las sábanas con más regularidad. En verano se secan enseguida. Se lavan, se tienden y se vuelven a poner. Y mientras, el colchón se ventila, que falta le hace.  


			 


			SIN MIEDO A LA COCINA 


			 


			Como has sido muy aplicada durante la semana, no se ha acumulado la suciedad y el desorden en la cocina. Así que la limpieza semanal será rapidita. ¿En qué va a consistir? Te lo digo: 


			 


			Exterior de armarios 


			 


			Con el multiusos o el quitagrasas casero van a quedar fenomenal, ya sean muebles con brillo o mate. Sí, lo sé, los muebles de cocina en mate son superbonitos, pero muy delicados, porque se quedan marcadas todas las huellas. Si los limpias así, te durarán unos días o unas horas limpios. Depende de lo cuidadosos que seáis, esto es así. 


			 


			Encimeras 


			 


			Aunque las has mantenido limpias durante la semana, puedes hacer un repaso general limpiando más a fondo y levantando todo aquello que esté sobre ellas. Aprovecha y guarda lo que moleste a la vista, recuerda que ya lo hablamos en la limpieza diaria. Apaga el ruido visual. 


			 


			Electrodomésticos 


			 


			Aquí voy a ir uno a uno para que no te me pierdas. 


			 


			NEVERA Y CONGELADOR 


			 


			Semanalmente no es necesario vaciarlos por completo y limpiarlos a fondo, pero sí que habría que darle un repasito. Sobre todo, al cajón de la fruta y la verdura, que es el que más se suele ensuciar. Los estantes y la puerta se pueden limpiar con un trapo y quitagrasas. Ya más adelante veremos la limpieza a fondo. Eso sí, es importante que, cuando vayas a guardar algo en el frigo, te asegures de que su recipiente esté limpio y bien cerrado. De ese modo evitarás que se manche el estante o que contamine con malos olores.  


			Así que, cuando guardes el chorizo o la mortadela, asegúrate de que está bien envuelto, y cuando sobren macarrones o pollo de ayer, guárdalo en un recipiente hermético. Te aconsejo que uses uno de cristal, se limpia mejor y se puede utilizar para calentar en el microondas y en el horno. Los recipientes herméticos de plástico suelen coger malos olores y, además, no se recomienda para calentar comida en el microondas. Lo dicho, todo bien envuelto y cerrado. Y si cae algo al estante y lo limpias al momento, evitarás que se acumule la suciedad. Qué después vienen los palizones de limpieza que no gustan a nadie. Mantener, Mari, mantener.  


			 


			LAVAVAJILLAS 


			 


			Como vas a limpiar los armarios por fuera, aprovecha y dale un repasito al exterior del lavavajillas. No nos damos cuenta y lo abrimos con las manos mojadas o sucias. Pulsamos los botones con dedos pringosos… eso pasa en todas las casas, hasta en la mía. Pasamos el trapo con el quitagrasas y ya lo tenemos listo.  


			 


			MICROONDAS 


			 


			Si lo usas para calentar y lo haces con una tapa para ese fin, es difícil que se ensucie mucho. Si no lo haces así, te aconsejo que cambies ese hábito. Es mucho más sencillo y rápido lavar esa tapa que limpiar todas las salpicaduras en el interior del aparato.  


			Esa tapa la puedes encontrar en cualquier bazar y cuesta nada y menos. Lo que debes tener en cuenta, Antonio, es que, si no limpias las salpicaduras al momento, mañana estarán más secas que la mojama y vas a tener que frotar y frotar para que se vayan. Sin contar que, si no las limpias, producirán gérmenes y bacterias que contaminarán todo lo que metas ahí a calentar o cocinar. Como le decía a Mari, mantener, Antonio, mantener es la clave, para no invertir más tiempo y esfuerzos innecesarios.  


			¿Ya está muy sucio? No es problema, haz lo siguiente: llena un bol de cristal con agua, pon un chorrito de vinagre o un poco de zumo de limón y una cucharadita de bicarbonato. Cuando deje de hacer efervescencia, mete el bol en el microondas y ponlo a máxima potencia durante dos o tres minutos. Ve con cuidado al retirar el bol, estará muy caliente. La suciedad se habrá reblandecido y así podrás retirarla con mayor facilidad. 


			 


			HORNO 


			 


			Ay, ese horno que usamos como armario, ¿eh? Pues eso se va a acabar ahora mismo. El horno no es el lugar para guardar sartenes y ni mucho menos con restos de aceite para aprovechar otro día. En el horno solo debe haber lo que es del horno, es decir, sus bandejas. Punto. Las sartenes, al armario y bien limpias. Si dejas sartenes en el horno va a pasar lo siguiente: 


			 


			• Puedes olvidar quitarlas y al conectarlo, se liará parda. 


			• Si, además, tienen restos de aceite y grasa, pueden arder. 


			 


			Vale, ya tenemos el horno con lo que le corresponde al horno, ahora vamos a por su limpieza. Como ya te he comentado antes, lo mejor para no perder tiempo ni energías es mantener las cosas limpias, y el horno no va a ser menos. Cocinas una pizza, pasas trapito con quitagrasas. Cordero al horno con patatas, limpiamos a fondo con quitagrasas. Y así cada vez que cocines. Del mismo modo que te lavas las manos cada vez que te las ensucias, debes proceder con tu casa. No se te ocurriría comer con las manos sucias, ¿verdad? Pues a ver por qué santa razón vas a cocinar en un horno sucio.  


			Y sobre lo de aprovechar esas sartenes con aceite de la última vez que freíste croquetas, olvídate, Mari. Ese aceite usado, cuando lo vuelvas a calentar, liberará aldehídos tóxicos que irán a parar a la comida. Esos componentes tóxicos están relacionados con el cáncer, el alzhéimer y el párkinson. Así que mejor guarda ese aceite usado en una botella de plástico y, cuando puedas, llévalo al punto limpio de tu ciudad para que sea reciclado. Ya sabes que no debe tirarse por el fregadero, ya que contamina muchísimo y, además, puede atorar y ensuciar las tuberías. Y luego viene eso de… es que sale un olor a muerto del desagüe… 


			 


			VITROCERÁMICA O PLACA DE INDUCCIÓN 


			 


			Para que no acumule suciedad ni se vea el cristal apagado y con manchas, lo mejor es mantenerla siempre limpia. Puedes hacerlo con detergente para vitrocerámica que venden con tal fin, con una pasta hecha a base de bicarbonato, unas gotas de jabón para platos, vinagre y agua y frotar con un estropajo suave que no ralle. O puedes usar piedra blanca, un detergente natural y ecológico a base de bicarbonato y arcilla.  


			 


			COCINA DE FOGONES 


			 


			Si tu cocina es de gas, seguramente tengas fogones. Son un martirio, lo sé. Tendrás que retirarlos y fregarlos a mano con agua y detergente para platos. No te aconsejo que los metas en el lavavajillas porque pueden perder la capa protectora que los cubre y ponerse opacos. También puedes usar la piedra blanca, que es más milagrosa que la Virgen de Lourdes.  


			 


			CAMPANA EXTRACTORA 


			 


			Te la voy a poner en las rutinas por si suena la flauta y te da por limpiarla cada semana, que sería lo aconsejable. Aunque todo depende de lo mucho que cocinéis en casa. Si coméis a diario fuera o no cocináis, es lógico que no se ensucie. Así que con una limpieza por la zona exterior con un poco de agua y vinagre blanco será suficiente. Pero si sois de cocinar todos los santos días, tanto para comidas como para cenas, lo más probable es que esté sucia de grasa por dentro, aunque no se vea. Antes de que empiece a gotear grasa sobre la olla de sopa o el cocido, dale una pasadita con un paño y quitagrasas. 


			 


			PEQUEÑOS ELECTRODOMÉSTICOS 


			 


			Te detallo a continuación los más comunes, luego se tratará de que apliques el sentido común a los que uses tú diariamente si no aparecen en esta lista: 


			 


			• Tostador. Lo usamos en casi todas las casas, y como buenos hijos de vecino, lo limpiamos poco o nada. Es un pequeño electrodoméstico bastante limpio, porque si lo piensas, solo se ensucia de pan y no de grasa. Así que toma nota: cuando lo utilices, recuerda retirar las migas que quedan en la bandeja inferior. Si el tuyo no tiene bandeja, tendrás que volcarlo en la encimera, y después recoger esas migas y restos de pan, o sobre el cubo de la basura. Si hay algún resto pegado en las resistencias, frota con un cepillo de dientes en seco para que salte. El exterior se puede limpiar perfectamente con el quitagrasas casero y un paño. 


			• Exprimidor eléctrico. Importante y, de sentido común, limpiarlo después de cada uso. Si quedan restos de fruta, estos van a generar moho y malos olores, además de contaminar el aparato. Así que desmóntalo bien tras cada uso y dale un buen fregado. Si te supone mucho trabajo hacerlo para un zumo que te haces al mes, prescinde de él, compra un exprimidor de plástico de toda la vida y así quitas un trasto de la cocina. 


			• Sandwichera. No te haces a la idea de lo poco que me gustan a mí estos aparatos. En casa teníamos una y me cansaba tanto de limpiarla que opté por decirle adiós y hacer los sándwiches mixtos en la sartén. Quedan igual de ricos y sin menos problemas. Pero si eres de los de usar sandwichera, si no quieres que se quede el queso pegado y sudar tinta para limpiarla, pon papel vegetal de horno entre el pan y el aparato, de ese modo los restos de comida se quedarán pegados en el papel y la sandwichera no se ensuciará tanto. Después de usarla solo tendrás que limpiar con un poco de papel de cocina y quitagrasas y a guardar. 


			 


			¿LAS PUERTAS TAMBIÉN SE LIMPIAN? 


			 


			Si son verticales, ahí no se posa el polvo. Que te lo crees tú, Manolo. Las puertas se ensucian y mucho. Ponte a contraluz y verás todos los dedos marcados uno a uno, que como venga un día a tu casa uno del CSI se pone las botas sacando huellas.  


			Tocas la zona cerca de las manetas con las manos, que ya por sí mismas, por muy limpias que las lleves, dejan restos de grasa y de sudor. Esto no se puede evitar, pero puedes procurar abrir y cerrar las puertas por la maneta, en vez de empujarlas. Como seguramente no lo haces, no queda otra que pasarles un trapo con un poco de multiusos o vinagre una vez a la semana y así las mantienes limpias. Esta manera de limpiarlas sirve para todo tipo de puertas, ya sean de madera barnizadas o blancas lacadas. 


			Quiero dedicar especial atención a las puertas blancas lacadas. Estas suelen amarillear, y es debido a los cambios de temperatura por el uso de calefacción, por limpiarlas con exceso de detergentes químicos, por humedad, por humo de tabaco, etc. Y no hay remedio mágico que lo solucione una vez ya se ven amarillas. La única opción con resultado cien por cien óptimo es volverlas a pintar. Lo sé, no es práctico ni es barato, pero no hay producto ni detergente que les devuelva ese blanco original.  


			 


			EL TEMITA DE LAS VENTANAS  


			 


			¿Es necesario limpiar cristales, ventanas y persianas cada semana? Ya te respondo yo lo que quieres oír: definitivamente, NO. Así, en mayúscula.  


			Hace tiempo yo era de las de limpiar cada semana, como mínimo, los cristales, y ¿para qué? Para nada. Para darme la paliza y que al día siguiente lloviera o que la niña pusiera sus manitas en ellos pringadas de chocolate o pegara plastilina. Solo servía para que me cogiera unos cabreos monumentales.  


			Está claro que, si la niña pone las manos pringadas en los cristales, no los vas a dejar así, pasarás un trapito como mínimo, pero si los cristales están más o menos decentes, ni te preocupes.  


			Es muy importante que la limpieza no te suponga una carga ni te estrese, y el asunto de cristales y ventanas es de los que más intentamos evitar y, a la vez, lo que más nos quita el sueño. En cuanto a limpieza me refiero, que ya sé que hay cosas en la vida mucho más serias que esto. Aquí estamos hablando de limpieza. Y de limpiar para ser feliz. A nadie le hace feliz limpiar las ventanas cada semana. ¿A ti sí? Disfrútalo.  


			 


			YA VAMOS POR EL SUELO 


			 


			¿Has visto? El suelo es lo último que tienes que limpiar para terminar la limpieza semanal. ¿Cómo hacerlo? 


			 


			Aspirando 


			 


			Ves que paso directamente al aspirador y me salto la escoba. Esta va bien para barrer esas cuatro migajas de pan que quedan en el suelo después de cenar o de prepararte el bocata de jamón, pero para limpiar el suelo de toda la casa, no soy yo muy fan de ella. Cuando barremos estamos repartiendo polvo a diestro y siniestro. Después del palizón que nos hemos dado limpiando muebles y lámparas, no lo vamos a estropear, dejemos que dure un poco. Así que el aspirador es la mejor opción.  


			 


			Mopa 


			 


			Me encanta pasar la mopa una vez he aspirado el suelo, con ella retiro el posible polvo que haya quedado después de pasar el aspirador, que será poco, y elimino alguna manchita despistada. La mopa que lleva un pulverizador incorporado es fantástica para rematar la limpieza si no quieres fregar el suelo cada semana. Sobre todo, si tienes suelo de madera o parqué, que es más delicado y no se puede mojar en exceso. Además de quitar esas posibles manchitas, le da brillo y lo deja impoluto. En el depósito que lleva incorporado yo pongo agua, un chorrito corto de vinagre y una gota de detergente para platos. Esta mezcla sirve para todo tipo de suelos, ya sea madera, mármol, porcelánico, gres, terrazo…, aunque lleva un poco de vinagre, al estar reducido en agua, pierde esa acidez que puede estropear las superficies brillantes. Si dudas en usarlo en tu suelo, prueba antes en una zona oculta y así te curas en salud.  


			 


			Fregona 


			 


			Como ya te he comentado en el punto anterior, hay suelos que no se llevan bien con un fregado semanal, como los de madera, pero si el de tu casa lo soporta bien, es la mejor forma de rematar la limpieza. Llena el cubo de agua, pon un chorro de vinagre de limpieza —yo suelo contar hasta tres— y dos o tres gotas de detergente para platos. No necesitas nada más. El suelo quedará limpio, brillante y sin marcas de agua. Eso sí, escurre bien la fregona antes de pasarla y cambia el agua cada vez que sea necesario, sobre todo cuando hayas fregado baños o cocina. Si no, lo que harás, Mari, será repartir la suciedad y después vendrán esos olores a bayeta sucia de bar. Me has captado a la primera, ¿eh?  


			 


			LOCOS POR UNA TERRAZA O BALCÓN 


			 


			Los he dejado para lo último porque no todo el mundo tiene el lujo de tener un balcón o una terraza en su casa. Lo vimos durante la pandemia, gente tirándose de los pelos por no poder ver el cielo y asomándose a ventanas para escapar de los niños, etc. Además, no sé si lo sabes, pero tras el confinamiento aumentó la búsqueda y compra de pisos y casas con terraza o jardín.  


			Bueno, a lo que iba, las terrazas y balcones son espacios que se ensucian mucho de polvo, arena, hojas secas, polen… y es necesario mantenerlos limpios, y más aún si estamos saliendo y entrando constantemente. Para no liarte y dejarte nada, piensa en cómo has limpiado dentro de casa: de arriba abajo y de dentro hacia afuera. Pues con los balcones y terrazas hazlo igual. Empieza limpiando barandillas y después barre y friega el suelo, esta vez de fuera hacia dentro de casa. No querrás quedarte atrapado en una esquina esperando a que se seque por no pisar.  


			Usa una escoba y una fregona solo para este espacio, ya que se suele ensuciar más y así no contaminas la que utilizas para el interior, donde el suelo es mucho más delicado.  


			Y ya hemos terminado la limpieza semanal, ¿has visto qué rápido? Bueno, vale, quizás no tanto. Pero recuerda lo que te decía al principio: no tienes que hacerlo solo tú. Coged la lista de tareas y repartidlas entre todos los miembros de la familia que tengan edad y estatura suficiente para poder colaborar. La casa es de todos, la ensuciamos todos, así que la limpieza también hay que compartirla.  


			Y qué limpito se ve, ¿verdad? Ahora ya puedes ir a tomar un aperitivo, pasear bajo el solecito, ir al parque con los niños —a mí ahí no me verás— o yo qué sé, a comer con los suegros. Lo que sea, pero la limpieza ya está hecha, ahora solo tendréis que mantenerla durante la semana, y cuanto más la mantengáis, más cuenta os daréis de que la limpieza semanal se hace mucho más rápido y de forma fácil. 


			 


			Y sin discutir, que eso le da la vida a cualquiera. 
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			Y UNA VEZ AL MES... 


			 


			A ver, yo lo llamo limpieza mensual, pero no es necesario hacerlo todo cada mes. Dependerá de lo que sea más necesario o de las rutinas que tengáis establecidas en casa. Lo que te voy a indicar a continuación se puede limpiar cada mes, cada quince días o cada dos meses. Lo importante es echar mano del sentido común y si vemos que algo necesita limpieza, lo limpiemos al momento y no esperemos a que llegue el mes con la excusa de que aún no toca, aunque esté más sucio que un palomar. Nos entendemos, ¿verdad? 


			 


			LOS ELECTRODOMÉSTICOS 


			 


			En la limpieza semanal ya hemos visto cómo darles un repaso rápido, pero en este punto vamos a ir más a fondo. 


			La limpieza y el mantenimiento de los electrodomésticos alarga su vida y nos ahorra dinerillos en reparaciones. Y ya tenemos algo más para irnos de cañas e incluso de fin de semana, porque hay reparaciones que parece que te sale más barato ponerle un piso al técnico reparador.  


			 


			Lavadora 


			 


			Puedes pensar que como en ella va agua y jabón no se ensucia, pero nada más lejos de la realidad. Se ensucia y mucho, lo que pasa es que las partes sucias no las vemos. Seguro que alguna vez te ha pasado o conoces a alguien que le haya ocurrido, que, al sacar la ropa de la lavadora, esta estaba manchada o con pizquitas negras. Esa es la suciedad que se acumula en los conductos y se va desprendiendo. 


			Así que vamos a limpiar bien la lavadora de la siguiente manera: 


			 


			• Primero saca el cajetín del jabón. Verás que hay una especie de presilla o botón que, al pulsar, el cajetín se suelta. Lávalo en el fregadero con un estropajo y jabón, el de los platos te servirá. Seca bien y antes de colocarlo, limpia el interior de la zona donde va el cajetín en la lavadora. Sí, estará negro y con restos de jabón, es normal. Y cuanto más se tarda en limpiarlo, más restos de suciedad se acumulan. Estos restos hacen que se manche la ropa y que, incluso, por mucho jabón y suavizante que usemos, las prendas no huelan bien. 


			• Ahora coloca el cajetín y pon vinagre de limpieza donde iría el jabón y un vaso de bicarbonato en el tambor. La lavadora debe estar vacía, esto hay que hacerlo sin ropa, importante. 


			• Usa un lavado largo a la máxima temperatura que permita tu lavadora y déjala hasta que termine. Cuando haya acabado el ciclo, pasa un paño limpio por el tambor. Si al hacerlo retiras muchos restos de jabón —son como escamas pegajosas negruzcas—, vuelve a repetir el proceso. Es posible que haya más jabón y restos incrustados en los conductos de lo que pensábamos. 


			• Limpia y seca bien la goma que hay en la boca del tambor. Suele ponerse amarillenta o negra por el moho. Para evitar que esto ocurra, no cierres la puerta de la lavadora si no está en uso. De este modo la goma no quedará húmeda y no aparecerá el dichoso moho, que huele mal y puede manchar la ropa. Si hay moho, humedece bien un trapo con lejía —usa guantes para hacerlo— y mételo bien en la goma. Déjalo ahí toda la noche. Al día siguiente, retira ese trapo y aclara bien la goma para que no queden restos de lejía que podrían dañar la ropa.  


			 


			Secadora 


			 


			La ropa en la secadora desprende mucha pelusa de las fibras. Estas se quedan en el filtro, pero, además, también se van esparciendo por todas partes, hasta se quedan pegadas en el interior de la puerta. 


			Tras cada secado, ten la costumbre de vaciar y limpiar el filtro. Si hay pelusas fuera de él, puedes probar a aspirarlas, pero ya te aviso de que va a ser difícil, pues necesitarás algo muy fino y alargado para llegar a todas partes. Así que lo puedes hacer al revés, en vez de aspirar, soplar con un secador de pelo. Luego solo tendrás que aspirar, ahora sí, o recoger las pelusas que hayan aparecido con un paño húmedo. 


			Si tu secadora es por condensación, el depósito, aunque solo acumule agua, también se puede ensuciar. Lo que yo suelo hacer es llenarlo con un par de vasos de agua, uno de vinagre y agito con fuerza. Si hay restos de suciedad, alguna pelusa que se haya colado e incluso alguna mancha de moho, se suele ir con facilidad. 


			 


			Lavavajillas 


			 


			En la limpieza semanal ya le dimos un repaso por fuera, pero por dentro también se ensucia, ¡y mucho! Puedes pensar que se limpia cuando se lavan los platos, pues no, no es así. En el interior quedan restos de comida y en el filtro, ni te cuento. Ahí vive toda una colonia de gérmenes, bacterias, troles y hasta la familia entera de Shrek si me apuras. Supongo que habrás limpiado alguna vez el filtro, ¿verdad? Si no lo has hecho, ahora es el momento. Ni mañana, ni pasado, no esperes más. Ten en cuenta que en el lavavajillas se lava todo lo que usamos para llevarnos la comida y la bebida a la boca, y aunque veas el vaso o el plato limpio, puede estar contaminado. 


			Así que saca el filtro, ponte en el fregadero, coge un estropajo viejito o uno que ya después vayas a tirar, y dale un buen fregado con agua y jabón. Lo del estropajo te lo digo porque a veces no lo tenemos en cuenta y usamos el mismo para todo. Si estás limpiando el filtro lleno de grasa y suciedad, después no deberías lavar los platos con ese mismo estropajo que seguramente no desinfectarás. 


			Antes de colocar el filtro en su lugar, limpia bien esa parte, ¡que no se te olvide! Y ya con el filtro limpio, repasamos un poco con un trapo y quitagrasas el interior de la máquina y la puerta, y vamos a proceder a hacer una limpieza más a fondo. Atenta: vas a poner el lavavajillas a máxima temperatura y totalmente vacío. Cuando el programa esté más o menos a la mitad, páralo y ábrelo un poco. Mucho cuidado aquí, Antonia, no te me vayas a quemar, porque sale el vapor como si fuera un géiser. Ahora rocía un buen chorro de vinagre, cierra la puerta y deja que termine el lavado.  


			Listo, ya lo tienes. Te he incluido esta limpieza en las rutinas mensuales, pero puedes hacerla siempre que quieras. Es más, si el filtro lo limpias cada semana, mucho mejor. Así evitarás que se estropee o que desprenda malos olores, contaminando todo lo que laves en él. 


			 


			Microondas 


			 


			Si vas manteniendo limpio el microondas tras cada uso, es posible que esta limpieza te la puedas saltar. Pero si eres de los que calienta los macarrones sin taparlos y después no limpias todo el tomate salpicado, sí o sí tendrás que limpiarlo ahora.  


			Te cuento cómo hacerlo: llena un bol con agua y pon un chorrito de vinagre o zumo de limón. Si quieres aumentar la capacidad de limpieza, pon una cucharada de bicarbonato y deja que haga efervescencia. Mete ese bol en el microondas y ponlo a máxima potencia durante un par de minutos. Cuando termine, retíralo con mucho cuidado de no quemarte y pasa una bayeta húmeda por todo el interior para retirar los restos de comida que se habrán reblandecido. Si está muy sucio, usa un poco de detergente para los platos o quitagrasas casero. No olvides limpiar la puerta del microondas, tanto por la parte interior como la exterior, así como los botones y mandos.  


			 


			Horno 


			 


			Ya te he contado que lo mejor para no tener que limpiar el horno es mantenerlo limpio tras cada uso. Pero como no me has hecho caso, seguramente, vamos a limpiarlo a fondo ahora mismo.  


			Si está muy, muy sucio, de esa suciedad que parece la cueva de un trol, tendrás que utilizar un producto potente. En todos los supermercados encontrarás limpiador en espray para hornos. Se pulveriza a unos veinte centímetros de distancia con el horno vacío, sin bandejas, se cierra el horno y se deja actuar unas horas o toda la noche. La sustancia que libera reblandece la suciedad y la espuma inicial se convierte en un líquido oscuro y marrón. No es que sea así, eso es la suciedad que había en tu horno, Manolo.  


			Si el horno está sucio, pero no tan perjudicado, podrás limpiarlo sin hacer uso de químicos tan fuertes de la siguiente manera: en un bol pon bicarbonato, un chorrito de jabón para platos, otro de vinagre blanco de limpieza y agua suficiente para crear una pasta. Esparce esa pasta por todo el horno y deja que actúe unas horas. Después retira con un paño húmedo. Verás que es algo trabajoso porque el bicarbonato parece que se haya multiplicado. Pero con paciencia lo irás retirando y el horno quedará como nuevo.  


			Otra forma de limpiarlo es con piedra o arcilla blanca. Como ya te expliqué en la limpieza de la vitrocerámica, es un limpiador natural a base de arcilla y bicarbonato que sirve casi para cualquier superficie. Solo tienes que humedecer un estropajo suave, pasarlo por la arcilla y frotar con ello el interior del horno.  


			No olvides limpiar las bandejas antes de meterlas con el mismo procedimiento y recuerda que el horno no es un armario, así que nada de guardar en él sartenes, ya sean limpias y ni mucho menos sucias. 


			 


			Campana extractora 


			 


			Como sé que cada semana no la limpias, ni cada dos, al menos hazlo cada mes. El motivo de que haya malos olores en una cocina o incluso en toda la vivienda, muchas veces suele venir por culpa de una campana extractora sucia. En la limpieza semanal ya te expliqué cómo hacerlo, solo necesitas un paño y quitagrasas. A medida que se vaya ensuciando el trapo, ve enjuagándolo y sigue con la limpieza. 


			Si el exterior de la campana es de acero inoxidable, para limpiarlo bien y que no queden marcas ni roales, lo mejor que me funciona a mí es el vinagre blanco de limpieza. Ya ves que lo uso para casi todo, pero es que no hay limpiador más eficiente y barato. Pulveriza el vinagre en pequeñas partes, no quieras hacer una zona muy grande a la vez, y ve pasando un trapo de microfibra haciendo pequeños círculos. El acero inoxidable quedará limpio y reluciente, y lo que es mejor, sin marcas. Esto también sirve para cualquier electrodoméstico de este material e incluso para el fregadero.  


			Los filtros de la campana pueden ir al lavavajillas, pero cuidado aquí. Solo pueden ir aquellos que sean cien por cien de acero inoxidable. Si contienen otros metales se pondrán oscuros. Así que, si tienes dudas, no te la juegues y lávalos a mano con agua caliente y detergente para platos.  


			 


			Nevera 


			 


			Es básico y esencial mantener la nevera limpia. Bueno, como todo. No hay nada peor que abrir un armario, o en este caso la nevera, y que huela mal. Aquí guardamos lo que vamos a comer, así que hay que ser un poco estricto a la hora de mantener su limpieza, evitar malos olores y contaminación cruzada en los alimentos.  


			Para una buena limpieza a fondo lo mejor es vaciarlo completamente. Así que haz sitio en la mesa de la cocina o en la encimera y al lío. Te recomiendo que no hagas esto cuando acabes de hacer la compra en la que has llenado el carro en el súper, hazlo cuando la nevera esté tan tiesa que no quiera vivir ni un ratón.  


			Con la nevera vacía, coge un paño y humedécelo con agua y vinagre de limpieza en la misma proporción. El vinagre, además de descomponer los gérmenes y eliminarlos, también acabará con cualquier mal olor que haya en el interior del frigo. 


			Desmonta estantes y cestas y lávalos en el fregadero con agua y jabón para platos. Antes de volver a colocarlos en su lugar deben estar bien enjuagados y secos.  


			Una vez limpio, aprovecha para revisar los alimentos que has sacado antes de volver a guardarlos. Comprueba las fechas de caducidad, y si hay productos repetidos, pon más a mano los que caduquen antes. Así evitarás que se queden escondidos y después tener que tirarlos porque se han pasado de fecha.  


			Es muy importante que todo lo que guardes en la nevera esté tapado. Vale, no vas a tapar unas naranjas, pero el plato de pollo que sobró del mediodía y pretendes comer en la cena, sí. Todo lo que pueda ir en recipiente hermético evitará que desprenda olor. Y si no, tendrá que ir envuelto o cubierto con papel film. En cuanto a los herméticos, te aconsejo que estos sean de cristal. 


			Si quieres que el buen olor de tu nevera aguante más tiempo, pon un tarrito con bicarbonato en una esquina. No es milagroso, pero sí que atrapa algunos olores. Eso sí, poner ese tarrito no significa que debamos saltarnos a la torera el cuidado y mantenimiento de la limpieza.  


			 


			Congelador 


			 


			No tiene más misterio que limpiarlo como hemos hecho con la nevera. Si tu congelador es no frost, no será necesario descongelar para limpiar, pero si no lo es, entonces no tendrás más remedio que hacerlo. 


			Para un descongelado rápido suele funcionar muy bien lo siguiente: desconecta el congelador y pon en el interior una olla o recipiente con agua bien caliente. Ayudará a que se descongele con más rapidez. Una vez libre de hielo y escarcha, lo puedes limpiar como has hecho con el frigo, no hay más.  


			Procede con los alimentos del mismo modo que has hecho con la nevera, revisa las fechas —los alimentos congelados también caducan— y no guardes nada que esté sin cerrar o sin estar envuelto o en bolsa.  


			Si tu congelador es en forma de arcón, te aconsejo que uses cestas para separar los alimentos por tipo —verduras, carne, pescado, helados, etc.— para que no se mezclen. Este tipo de congeladores son difíciles de mantener en orden, porque son un pozo sin fondo. En casa teníamos uno por cuestión de espacio y al final terminamos vendiéndolo en esa app que todos conocemos y que, al menos a mí, me da muchos dolores de cabeza con el mareo de la gente. ¿No te ha pasado nunca? Pones todas las características, color, tamaño, peso… y siempre hay alguien que te pregunta si no lo tienes de otro color. Pues no, caballero, no tengo un arcón de color verde prado, este es el que tengo, es blanco nieve, ¿le sirve? Y si no, aparece el amante de los regateos: te doy dos sillas, un exprimidor y tres pinzas de tender a cambio del congelador. Bueno, a lo que iba. En casa teníamos un arcón y lo cambiamos por un congelador de metro ochenta con cajones. Y estoy más que encantada con el cambio. Así que, si tienes espacio y necesitas un congelador con capacidad, te lo aconsejo. 


			Ya tienes el congelador limpio, Antonia, ahora no olvides conectarlo de nuevo. Solo falta que se descongele lo que has guardado y la liamos parda.  


			 


			Aire acondicionado 


			 


			Qué bien se está con su calorcito en invierno o su fresquito en verano, ¿verdad? Y cómo se nos olvida limpiarlo. Luego viene eso de «es que suelta un olor raro». Pues cómo no va a oler mal, si no lo has limpiado nunca.  


			Ábrelo y retira los filtros del interior. Estos se suelen poder lavar en el fregadero con agua y jabón. Si tienes dudas, consulta el manual de instrucciones. Sí, ese que no sabes dónde lo guardaste. En la red encontrarás el manual poniéndolo en el buscador, lo descargas en pdf y arreglado. Una vez limpios, sécalos bien. Lo más aconsejable es ponerlos al sol para que no queden restos de agua ni humedad.  


			Mientras se secan, aprovecha a limpiar el interior con un trapo seco, solo para retirar posibles restos de polvo. Coloca de nuevo los filtros secos, cierra el aparato y limpia el exterior con un trapo de microfibra y multiusos.  


			Estos aparatos suelen estar fabricados en plástico o PVC, que se suele poner amarillo. Esto ocurre debido a los cambios de temperatura, humo del tabaco —si fumáis en casa—, polvo, exceso de productos químicos al limpiarlo… No hay remedio mágico para que vuelvan a ser blancos impolutos, pero hay algo que funciona medianamente bien, aunque es trabajoso. Te cuento: cubre toda la parte exterior que esté amarilla con gel de agua oxigenada de cuarenta volúmenes. Sí, es el mismo que se usa para el tinte del pelo. Una vez aplicado, cúbrelo con papel film. Si al aparato le da el sol o la luz natural, mejor que mejor. Deja que actúe el gel durante unas horas o, si es posible, durante todo el día. Después retira el papel film y aclara bien con un paño con agua. Algo habrá blanqueado y no se verá tan amarillo pollito. 


			 


			MUEBLE DEL BAÑO Y ASEO 


			 


			De vez en cuando hay que ir vaciando los cajones y estantes del mueble del baño y del aseo. Se acumulan pelos de los cepillos y peines, se manchan de maquillajes, cremas y cualquier cosa que guardemos en ellos.  


			Así que ahora toca vaciar y limpiar las repisas con un trapo y multiusos o desengrasante, en caso de que haya muchos restos de cremas o maquillaje. Para limpiar a fondo los cajones, te aconsejo que pases el aspirador antes de limpiar. 


			 


			Cepillos y peines 


			 


			Ahora es buen momento para desinfectar peines y cepillos, eso que nunca encontramos el momento de hacer. Retira todos los pelos que haya enrollados y sumérgelos en agua con alcohol o con agua oxigenada. Déjalos unas horas, acláralos bien y déjalos secar al aire. 


			 


			VENTANAS Y CRISTALES, AHORA SÍ TOCA 


			 


			Esto es lo que menos me gusta limpiar, me da una pereza que ni te imaginas y te confieso que no me complico la vida en exceso. 


			 


			• Cristales. Para que no quede refregones ni marcas de lluvia, lo que mejor funciona es el vinagre. Yo lo pulverizo directamente sin rebajar en agua y limpio con una bayeta seca de microfibra. Si no toleras bien el olor tan fuerte que desprende el vinagre blanco de limpieza, rebájalo en agua. Ten en cuenta que el vinagre, una vez seco, ya no huele. Palabrita. 


			• Ventanas. Con esto me refiero al marco de la ventana en sí. Puedes limpiarlas con un trapo de microfibra y multiusos, o quitagrasas si están muy sucias. Si hay manchas de pintura, por ejemplo, límpialas con piedra blanca y un estropajo suave.  


			 


			PARTE SUPERIOR DE ARMARIOS Y PARTE TRASERA DE MUEBLES 


			 


			Otra de las cosas que no solemos limpiar muy a menudo, porque no la vemos, es la parte superior de los armarios. Sí, ese lugar donde dejas las maletas o la caja de la consola de videojuegos que te trajeron los Reyes Magos hace tres años.  


			En esa zona se acumula mucho polvo, pero mucho. Y ese polvo, con las corrientes de aire, se va distribuyendo por toda la casa. Y, claro, luego me lloras, que siempre hay pelusas, que no hay forma de que los muebles duren limpios cinco minutos. Si en tu casa tienes muchas zonas cuya limpieza no se mantiene, no esperes milagros.  


			Así que una vez al mes es aconsejable que limpies esas zonas de difícil acceso diario y aproveches para tirar esa caja de la consola, que sabes que la consola se la regalaste a tu sobrino o la vendiste en esa app que ya conocemos sin la caja porque no la encontraste. Pues ahí estaba, comidita de polvo la pobre. Que no estornuda porque no respira. 


			Y qué pasa con la parte de atrás de los muebles, ¿esos también se limpian? Pues mira, sí. Si no lo quieres hacer cada mes, hazlo cada dos o cada tres, pero los muebles que puedas mover con facilidad, retíralos de la pared y limpia la parte de atrás. Aprovecha para aspirar el polvo acumulado en el suelo. Sí, ese que has visto al mover el mueble y has dicho: madre del amor hermoso, pero cómo puede ser que haya aquí tanta porquería… Pues esa porquería actúa como la de encima del armario, paseando por toda la casa y ensuciando lo que acabas de limpiar. Rincones, a esto se le conoce como rincones. 


			 


			ME SUBO POR LAS PAREDES 


			 


			Pero, bueno, ¿también quieres que cada mes limpie todas las paredes? No te agobies, Mari, que no estamos aquí para eso. No, no tienes que limpiar las paredes de tooooda la casa cada mes, pero si darles un repasito a las manchas. Esos deditos grasientos que han dejado tus hijos en el pasillo, ese roce del bolso al pasar, esa marca del zapato… 


			En el mercado existen unos borradores mágicos para eso que suelen funcionar muy bien y se pueden usar tanto en paredes blancas como de color. También puedes limpiar las manchas con piedra blanca o un poco de agua con bicarbonato. 


			Si mantienes las paredes limpias, alargarás la pintura y no te verás pintando toda la casa cada año o cada dos. Piénsalo.  


			Masilla adhesiva: es eso que a veces se usa para pegar fotos, dibujos o pósteres en la pared y no tener que agujerearla con chinchetas, ¿sabes de qué te hablo? Pues esa masilla deja restos en las paredes e incluso las mancha. Y siento decirte que, si te encuentras en esa situación, no habrá nada que las elimine, te tocará lijar la zona afectada y pintar. Así que úsala en superficies que no sean porosas, como madera o muebles lacados o barnizados.  


			Si quieres limpiar un poco el polvo de las paredes, que, aunque sean verticales también atrapan polvo, pasa una mopa limpia o una escoba cubriendo el cepillo con un calcetín de media limpio. 


			 


			TOCA AGACHARSE 


			 


			Ay, los zócalos. Lo sé, esto es de lo más aburrido que existe, pero ahí también se acumula polvo, sobre todo en los zócalos que están más ocultos detrás de puertas, radiadores, muebles. La suerte que tenemos —que sí, que estás pensando, menuda mi suerte— es que son fáciles de limpiar. Puedes hacerlo con el gadget largo del aspirador o bien con un plumero de palo largo para no tener que agacharte. Otra opción es forrar la escoba con un calcetín de media y pasarla por encima del zócalo, como hemos hecho en las paredes. 


			 


			LOS RADIADORES SON PARA EL INVIERNO 


			 


			Esos aparatejos pegados a las paredes y de los que solo nos acordamos cuando tenemos frío, eso son los radiadores. Durante el invierno nos fijamos más en ellos, pero en verano pasan totalmente desapercibidos. Y lo peor de todo es que también acumulan polvo. Polvo que, si no se limpia al menos una vez al mes, se queda pegado y después cuesta mucho más de quitar. 


			Existen unos plumeros largos y estrechos que van muy bien para limpiar el interior. Si no tienes nada similar, usa el secador. Pásalo con el aire a toda la potencia que permita para que el polvo salga asustado. Luego solo tendrás que aspirar la zona. Para la limpieza de la parte exterior del radiador, puedes usar un trapo de microfibra y un multiusos. 


			Los radiadores también suelen amarillear con el tiempo. Aquí no te recomiendo que lo hagas como con el aparato de aire acondicionado. El resultado más efectivo se consigue pintándolos con pintura especial para radiadores que ya está preparada para los cambios de temperatura. Esa pintura durará varios años en buenas condiciones manteniendo el color original. 


			 


			Y con los radiadores cerramos el chiringuito de la limpieza mensual. 
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			UN ALTO EN EL CAMINO 


			 


			Ya te he mostrado las rutinas de limpieza diaria, semanal y mensual, y antes de continuar quería hacer un alto en el camino. Vamos a parar, descansar y respirar un poco para coger fuerzas. 


			Mientras descansas de tanta rutina, me gustaría recordarte mi frase favorita para que no se te olvide: «No es más limpio el que más limpia, sino el que menos ensucia». Que sí, que ya la he dicho antes, pero la repito por si las moscas, que nos despistamos y luego pasa lo que pasa, que vamos dejando las migajas del bocata de jamón por cualquier parte esperando que aparezca un duende nocturno para limpiarlas. Siento decepcionarte, los duendes son como el ratoncito Pérez, no existen, suelen ser las madres. 


			A mí se me llevan los demonios cuando voy a la cocina, supuestamente recogida y ordenada, y me encuentro la encimera llena de migas de pan, restos de aceite, una servilleta arrugada por allí, un plato sucio por aquí… Me pondría a gritar y ardería Troya.  


			A ti también te molesta, ¿verdad? Pues acuérdate cuando saques la basura y no pongas bolsa limpia en el cubo, dejes el canutillo de cartón del papel higiénico en el soporte, metas la botella de agua casi vacía en la nevera… ¿sigo? Todos, absolutamente todos, hacemos cosas así. Porque se nos olvida, porque vamos con prisas, porque pensamos: bueno, luego lo hago… y ese luego nunca llega, el que llega es tu contrario o tu contraria y se acuerda de toda tu familia. Normal, como para no enfadarse. Así no hay forma de llevarse bien y de pasar un día sin discutir. Y aquí no estamos para eso, en la vida, digo. Bueno, y con este libro que tienes en tus manos y que estás leyendo con tanta atención. Estamos para ser felices, porque la vida son dos días y no podemos pasarnos uno y medio limpiando, y ni mucho menos lo que ensucian los demás.  


			Mantener es la clave, mi amor. Si ensucias algo tú, lo limpias tú. Aunque sea tu pareja quien se encargue de hacer los baños. Facilítale el trabajo, no se lo compliques, porque a nadie nos gusta que nos pongan palos en las ruedas ni dejen el espejo salpicado o el retrete con frenazo. Que sí, que lo sé, que soy muy bruta, pero es la realidad, la realidad de todas, absolutamente todas las casas.  


			Te manchas la camisa con salsa de tomate y la dejas para lavar, pues no, así no. Ponle un poco de quitamanchas a la mancha y así seguro que se irá con más facilidad. Se te ha derramado la leche al sacarla del microondas, pues lo limpias al momento, no esperes que se haga mantequilla ahí dentro. Has frito un huevo, pues limpias la cocina, no esperes al que venga después a hacer la cena y se encuentre todos los churretones en la vitrocerámica. 


			Y, ¿sabes una cosa? Cuanto más responsables nos hacemos de nuestros propios actos, menos errores cometemos «sin querer». Te lo explico por si no lo has acabado de entender. Cuanto más nos preocupamos de limpiar al momento aquello que ensuciamos, más cuidado tenemos para no ensuciar y, por consiguiente —parezco un político—, ensuciamos menos.  


			Además, ten en cuenta una cosa muy importante, pero mucho. Somos el ejemplo de nuestros hijos. Aunque creas que no se fijan en nada, no pierden detalle y aquello que tú hagas lo imitarán ahora y de adultos. Si ven que pasas de todo y no te implicas en el mantenimiento y la limpieza de la que también es tu casa, ellos aún lo harán menos. Crecerán y llorarás y te enfadarás con ellos porque tienen la habitación hecha unos zorros y no son capaces ni de llevar sus calzoncillos o sus bragas al cubo de la ropa para lavar, porque para ellos, dejar su ropa sucia en el suelo ya es suficiente. Ellos pensarán si mi madre pone a lavar los calzoncillos de mi padre, por qué no va a hacer lo mismo con los míos, si soy su hijo y me quiere con toda su alma. 


			Educar en el orden y en la limpieza es mucho más sencillo si predicáis con el ejemplo tanto papi como mami. Eso os hará la vida mucho más fácil. Tendréis adolescentes protestones y que pasarán de todo, y ya os lo expliqué en un capítulo anterior. Pero, como decía mi padre, predica que algo queda.  


			Pues, hale, ya está, se terminó el descanso, vamos a seguir, que aún nos queda tarea por delante. Pero no te agobies, todo esto que tienes en tus manos solo tiene como objetivo hacerte la vida mucho más fácil en casa para que te sobre tiempo para ti. Luego ya con ese tiempo, tú verás lo que haces con él. Pero mi misión estará cumplida.  


			 


			Pon música animada, escucha un pódcast divertido, medita o haz lo que más te apetezca y vamos al lío. 
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			¡QUÉ BONITA LA PRIMAVERA! 


			 


			Ya hemos llegado a la limpieza estacional. Que quien dice estacional, dice cada seis meses. Ya sabes que lo importante es limpiar cuando sea necesario y mantener todo lo posible para evitar así darnos palizones. Se trata de limpiar para no agobiarnos, tener tiempo para nosotros, disfrutarlo y ser felices. 


			Te confieso que yo no soy muy de limpiezas estacionales. Por lo que habrás deducido, en casa somos más de mantener e ir haciendo cuando es necesario. No dejamos de hacer algo porque «aún no toca, porque no es primavera en El Corte Inglés».  


			Sé que en muchas zonas o en muchos hogares hay esta costumbre. Llega la primavera y ¡venga! Todos a poner la casa patas arribas, a darle bien con lejía, amoniaco, salfumán… que no falte de nada, a desinfectar todo… y porque en el supermercado no venden uranio enriquecido, que si no, también se usaría. 


			No vivimos en quirófanos. Grábate esto a fuego, Antonia. Salvo excepciones muy concretas que requieran una desinfección por prescripción médica, no necesitamos esa desinfección tan profunda. Es más, deberíamos preguntarnos de qué sirve tal nivel de desinfección si después sacamos al perro a pasear y dejamos que suba al sofá o a la cama. O nosotros mismos, volvemos de la calle y cruzamos toda la casa para ir al baño sin quitarnos los zapatos.  


			Aun así, te quiero indicar unas rutinas por si eres de los que necesita pautas y guías y así no perderte ni olvidarte nada. Pero reitero y repito, sin obsesiones y sin pegarte el palizón. Porque de nada sirve pasarte una semana limpiando el último rincón si después no lo vais a mantener limpio. 


			 


			PAREDES Y TECHOS 


			 


			Ya te expliqué cómo limpiar pequeñas manchas en las paredes por si no querías andar pintando toda la casa cada año o cada dos… Los hay que llevan veinte años en la misma vivienda y no pintaron ni al entrar, y no pasa nada, oye, que cada uno en su casa hace lo que quiere, cuándo y cómo le apetece, no nos vamos a poner criticones y exquisitos. Pero yo sé que tú eres de las que le gusta ver las paredes limpias, seguramente de algún color particular, pero limpias.  


			Así que cada cierto tiempo, ya sea cada seis meses o cada año, iría bien darles un repasillo. Todo dependerá de vuestros hábitos y costumbres en casa —mascotas, fumadores, cocina abierta al salón…—. Cuanta más exposición tengan las paredes de tu hogar a humos, cambios de temperatura, humedades, jardín, casa de campo, etc., más se ensuciarán, como es lógico. 


			Para limpiar paredes y techos a fondo necesitarás una escoba, un trapo o una media para cubrir la parte del cepillo, mascarilla y gafas de protección. ¡Pero qué exagerada! Te estoy oyendo, Antonio… En los techos se suele acumular mucho polvo y telarañas. Si lo limpias sin usar protección vas a masticar polvo que parecerá que estás comiendo medio kilo de berberechos sin lavar. Y si te entra polvo en la boca, imagínate en los ojos.  


			Y nada, con la escoba forrada, a frotar, no hay más misterio. 


			 


			A ESPERAR QUE NO LLUEVA 


			 


			Ya has limpiado los cristales cada mes, ¿verdad? Bueno, doy por hecho que sí. Así que ahora, con el cambio de estación, sería recomendable limpiar las ventanas y las persianas. 


			 


			Ventanas 


			 


			Con ventanas me refiero al marco. Si no hay manchas, con un multiusos o el quitagrasas casero y un trapo de microfibra, será suficiente. En caso de que las haya, ya sean de suciedad o de pintura, puedes limpiarlas con un estropajo suave y piedra blanca. Lo puedes hacer así tanto si tienes ventanas con marco de madera como de aluminio, ya sea blanco o de cualquier color. 


			 


			Persianas 


			 


			Odio limpiar las persianas. Es algo superior a mí, porque es de esas cosas que nada más limpiarlas, a los cinco minutos ya vuelven a tener polvo. Pero sí es verdad que lucen mucho más cuando se ven limpias, y yo me agarro a eso para ponerme al lío.  


			La vaporeta será tu mejor aliada. Necesitarás muchos trapos, pero el resultado merece la pena. Yo no tengo, así que no me queda otra que hacerlo con agua, jabón y una bayeta. Y friega que te friega. 


			Si tienes acceso a la parte exterior desde el balcón o terraza, la limpieza por ambos lados es mucho más sencilla, pero si la persiana da a la fachada del edificio, obvio que no te vas a colgar ni a contratar un andamio para eso.  


			 


			• Si la caja de la persiana que está sobre la ventana se puede desmontar, quítala y ve limpiando a medida que la vas desenrollando. 


			• Si no se puede abrir esa caja —algunas ventanas la tienen sellada y es más complicado—, olvídate de la parte exterior.  


			 


			Y esto es muy importante, Antonia, mucho. No te juegues la vida ni la salud por limpiar la parte exterior de la persiana asomando medio cuerpo por la ventana.  


			 


			Cinta de la persiana 


			 


			Sí, la cinta también se ensucia un montón. La solemos tocar a diario y, aunque llevemos las manos limpias, siempre quedan restos de suciedad por el uso continuado. Estropajo, agua y jabón y tras limpiarlas, aclararlas con una bayeta humedecida solo con agua será la solución. Si están muy perjudicadas, está claro que no quedarán como nuevas. Si quieres que sea así, lo más práctico es cambiarlas. No tienen un coste elevado y, si las vamos manteniendo limpias, pueden durar años.  


			 


			Rieles de las ventanas 


			 


			Esta parte es de las que más suele costar porque no nos cabe bien la mano o el trapo. Te doy un truco del almendruco: si tu aspirador no tiene un gadget que pueda caber ahí, coge un rollo de cartón de papel higiénico o de papel de cocina, adáptalo a la boca del aspirador sujetándolo con una goma elástica. La parte que va a ir al riel, adáptala con las manos a su anchura. Ya tienes un gadget casero. 


			Para rinconcillos de difícil acceso, usa un cepillo de dientes o un destornillador plano, cubriendo la punta con el trapo para no rallar el riel. En caso de que no tengas aspirador, hazlo al revés. Utiliza un secador, ponlo a máxima potencia y sopla el polvo que haya en esa zona. 


			 


			BALDOSAS DE BAÑO Y DE COCINA 


			 


			Si has ido manteniendo las baldosas del baño y de la cocina limpia, este paso te lo puedes saltar perfectamente. Ya sabes que insisto mucho en el poder del mantenimiento. 


			Pero si eres de los que durante meses no has limpiado estas zonas, sería conveniente en ir pensando en hacerlo ahora.  


			 


			Baño 


			 


			Para limpiar las baldosas del baño necesitarás trapos de microfibra, agua, vinagre y un poco de detergente. Si hay moho incrustado, lo que mejor funcionará ya sabes que será la lejía reducida en agua —noventa de agua por diez partes de lejía aproximadamente—. Usa un cepillo para las juntas en las zonas que estén más perjudicadas.  


			Si las juntas están muy mal, aplica renovador de juntas, lo hay de distintos tonos en la droguería o te lo pueden hacer a medida por si las juntas de tus baldosas no son blancas totalmente. También existen en el mercado unos rotuladores cargados con el renovador que hacen que la aplicación sea mucho más fácil y rápida.  


			 


			Cocina 


			 


			Aquí no solemos tener tanto problema con el moho, pero sí con la grasa. Así que te recomiendo que eches mano del vinagre de limpieza, es el mejor antigrasa que encontrarás y deja las baldosas relucientes. 


			 


			Rejillas de ventilación 


			 


			Suelen estar en una esquina, en la parte alta de la pared. Permiten que la estancia tenga un mínimo de ventilación, sobre todo cuando no hay ventanas. Pues esa rejilla se pone de porquería que ni te imaginas, Antonia. Normalmente va atornillada, así que lo más fácil es quitarla, lavarla a mano con un estropajo y detergente y volver a colocarla en su lugar. 


			 


			COCINA 


			 


			Seguro que has ido manteniendo la cocina limpia durante la semana y de vez en cuando has ido haciendo un repaso a los armarios. Si ha sido así, terminarás en un santiamén lo que te voy a indicar. Si, por el contrario, has pasado mil pueblos de mantener el interior de los armarios limpios, te va a tocar trabajar más. 


			 


			• No vacíes todos los armarios a la vez o te volverás loca, no terminarás la limpieza, colocarás las cosas de cualquier manera para ir más rápido y el tiempo que habrás perdido no servirá de nada. 


			• Si tu cocina es muy grande, ve por partes. Organiza tu agenda de manera que cada día puedas hacer una parte, o al menos un armario. Te aconsejo que no lo alargues mucho en el tiempo o se te juntará la limpieza estacional con la bianual. No, la bianual no existe, tranquila, es por asustarte un poco nada más. 


			• Vacía el armario, limpia el interior y el exterior con el quitagrasas casero y un trapo de microfibra y aprovecha para reorganizarlo con lo que vayas a guardar en él. Si hay cosas que no utilizáis, retíralas. No guardes por guardar. Solo va a ocupar un espacio que posiblemente te sea más útil para otras cosas. 


			 


			CORTINAS 


			 


			Hay quien lava las cortinas cada mes y hay quien no las ha lavado nunca desde que las puso cuando se compró el piso antes de casarse, y pronto van a celebrar las bodas de oro. Como en todo, hay que tener un término medio. Ni obsesionarse con un lavado constante, porque las puede deteriorar, ni dejarlas ahí a su rollo, que ya deben tener vida propia y se aguantan tiesas de la suciedad que tienen. 


			Sí, las cortinas se ensucian, aunque no las toquemos demasiado. Se ensucian cuando abrimos las ventanas para ventilar, ya que entra polvo y polución de la calle. Y se ensucian solo por estar colgadas también. Piensa en todo el polvo que limpias del suelo o de los muebles, que podrías hacerlo cada día y cada día sacarías porquería. Pues todo ese polvo también lo acumulan las cortinas.  


			Venga, vamos a lavarlas, que ya toca. 


			 


			De algodón básicas 


			 


			Son las que puedes comprar más o menos baratillas en cualquier tienda de decoración. Se lavan en la lavadora, pero solas. Esto es importante. No mezcles nunca prendas con las cortinas, porque las pueden estropear e incluso teñir, por muy clara que sea la camiseta que quieres lavar con ellas. Lávalas en frío. Y cuando digo frío, es frío, sin temperatura. Nada de ponerlas a 20 o a 30 ºC, porque para llegar a esa temperatura la lavadora calentará el agua. Puedes usar suavizante para el lavado o sustituirlo por vinagre blanco de limpieza. A mí personalmente me gusta usar suavizante o algún perfumador, verás el porqué: las cortinas yo no las tiendo, así no las tengo que planchar. Las cuelgo directamente salidas de la lavadora. Les doy forma con las manos, las acomodo y estiro bien y ahí se secan. Y al usar suavizante o perfumador, toda la casa huele de maravilla.  


			 


			De estor enrollable no desmontables 


			 


			Te darán un poco más de trabajo, pero es muy sencillo. En un barreño pon agua con un poco de detergente para ropa, moja bien un trapo de microfibra, escurre con ganas y pasa el trapo húmedo por toda la tela. Frota con un poquito de ganas las zonas que veas más manchadas u oscuras, eso sí. Si hay manchas muy marcadas que no son solo del roce o del polvo, frótalas con un poco de alcohol. Pero nunca pongas nada directamente en la cortina. Pon alcohol en un trapo limpio y frota. 


			 


			De persiana de bambú o fibras naturales 


			 


			Para limpiar este tipo de cortinas no te queda más remedio que hacerlo a mano lama a lama. Trapo de microfibra, multiusos casero y a darle al trapo, Mari. 


			 


			Cortinas más delicadas 


			 


			Si has optado por complicarte la vida con paneles japoneses o cortinas de lino, por ejemplo, te recomiendo que antes de lavarlas mires bien la etiqueta con instrucciones de lavado o preguntes al fabricante, o a la persona que las confeccionó. No te arriesgues a meterlas en la lavadora sin antes haberte informado porque pueden encoger, arrugarse en exceso o incluso estropear el tejido. Antes la duda, pregunta al fabricante siempre.  


			 


			ALMOHADAS 


			 


			Antes de lavar la almohada, revísala bien y pregúntate si merece la pena. La almohada es una parte muy importante para que nuestro descanso sea cómodo, reparador y no nos levantemos con dolor en las cervicales. Si tu almohada está deteriorada o excesivamente amarillenta, es mucho mejor que la cambies. Y más si ya hace años que la usas. Si aún se puede usar un tiempo más y está correcta, sí que le puedes dar una agüita y lavarla para quitar esas manchas amarillentas que aparecen del sudor. Pero antes tienes que asegurarte de que se puede meter en la lavadora. Las que sí se suelen poder lavar de esta manera son las de relleno de fibra sintética y las de plumas. Las almohadas de látex o de visco elástica no pueden lavarse ni mojarse. Así que cerciórate bien antes, que me la lías y te quedas sin almohada esta noche. 


			 


			De relleno sintético o de plumas 


			 


			Se pueden lavar en la lavadora y en frío, si es que caben en el tambor. Si no es así, llévalas a la tintorería o ve a un local de lavandería de autoservicio. Es económico y muy rápido.  


			Si la lavas en casa, como te digo, usa programa en frío, como has hecho con las cortinas. Para secarlas, yo aconsejo hacer uso de la secadora, quedan muy mullidas, siempre que uses bolas de lana para secadora —las venden en comercios eco, grandes superficies u online—. En caso de que no tengas estas bolas o no quieras comprarlas, también puedes utilizar pelotas de tenis, pero atención aquí. Estas suelen ser amarillas y pueden desteñir. Si has lavado las almohadas porque estaban llenitas de manchas amarillas, no tiene sentido que ahora se tiñan por culpa de las pelotas de tenis. Hazme caso, si las vas a secar en la secadora, compra las bolas de secado. No solo te servirán para esto, sirven para toda la ropa, ayudan a que no se enrollen las prendas y se arrugan menos.  


			¿Y si no tengo secadora? Te estoy oyendo, Antonia. Pues si no tienes secadora, habrá que secarlas al aire como se ha hecho toda la vida. Cuando las saques de la lavadora dales una buena paliza para distribuir bien el relleno que se puede haber apelmazado en el lavado, y tiéndelas al aire en plano. Si les puede dar el sol, muchísimo mejor.  


			 


			De látex o visco 


			 


			Como ya te he dicho, no se pueden meter en la lavadora ni mojar, pero sí puedes pasarles un trapo humedecido con vinagre de limpieza para limpiarlas y quitar malos olores.  


			 


			Mantenimiento de almohadas 


			 


			Para no tener que estar sufriendo por su limpieza e higiene te recomiendo que uses fundas con cremallera. No hablo de la funda de almohada de sábana que trae el juego de cama o la funda nórdica, me refiero a una para proteger la almohada. Encima de esta funda yo suelo poner dos de sábana, una en blanco y encima la del juego de sábanas que use en ese momento. Cada semana, al cambiar la ropa de cama, lavamos esas dos fundas de sábana que hacen de barrera y evitan que la funda de la almohada y la propia almohada se ensucien. La funda protectora la puedes lavar cada quince días, cada mes o cada cuanto tú veas necesario. Pero es importante que no dejes que amarillee, porque, además de aparecer esas manchas, cogen muy mal olor que después cuesta eliminar.  


			 


			Lavado de fundas 


			 


			Las fundas de almohada, así como las fundas de sábana, se lavan en la lavadora con el programa habitual que uses para la ropa blanca. Para reforzar su limpieza, añade vinagre de limpieza al jabón de lavar y pon una taza de bicarbonato o de oxígeno activo en el tambor, junto con las prendas.  


			 


			A DORMIR COMO UN LIRÓN 


			 


			De la misma manera que vas a cuidar las almohadas, no te olvides del colchón. Que parece limpio, ¿verdad? Pues no, no lo está. En el colchón viven ácaros que se alimentan de restos de nuestra piel, pelo, polvo, etc. No se pueden eliminar del todo, pero sí reducirlos. Además, el colchón, al estar siempre cubierto, no respira. 


			Quita todas las sábanas y protectores, y deja el colchón al aire y con la ventana de la habitación abierta, que ventile bien. Espolvorea bicarbonato por todo el colchón y pulveriza vinagre. Atención aquí, digo PULVERIZA, no eches el vinagre a chorro como si no hubiera un mañana o te arrepentirás. Pueden quedar manchas, cercos y hasta notarás el olor, aunque se seque. Pues eso, pulverizas el vinagre y dejas reposar el colchón así durante unas tres o cuatro horas. Una vez pasado ese tiempo, asegúrate de que está bien seco y aspira bien a fondo todos los restos de bicarbonato.  


			En caso de que haya manchas, aplica sobre ellas unas gotas de agua oxigenada y frota con un cepillo. Si no tienes cepillo de limpieza, puedes usar un cepillo de dientes solo y exclusivamente para estas cosas. Vamos, que no te vayas a lavar los dientes luego con él.  


			Es muy importante mantener el colchón limpio y en buenas condiciones, así como darle la vuelta, si tu colchón lo permite, a cada cambio de estación. De esta manera no se deforma y alargas su vida útil. Ten en cuenta que dormir sobre un colchón sucio y en mal estado te puede acarrear problemas de salud, ser un foco de infección y dañarte la espalda.  


			Para mantener el colchón limpio más tiempo te aconsejo que uses una funda protectora. Las hay de muy buena calidad y que se pueden lavar en la lavadora. Estas fundas son de material impermeable, pero no son de plástico, por lo que no sudas de más ni generan humedad en el colchón. Si lavas la funda cada cierto tiempo, como por ejemplo una vez al mes en invierno y cada dos semanas en verano, que es cuando solemos sudar más, tu colchón lo agradecerá y tu salud, también, ya que evitarás acumulación de humedad y malos olores.  


			 


			A TAPARSE DEL SOL 


			 


			En la limpieza mensual ya vimos la parte de ventanas y persianas, pero no me quiero olvidar de los toldos. Hay muchas viviendas que cuentan con ellos en el balcón, ventanas o en terrazas y patios. Los toldos, aunque estén cerrados, también se ensucian. Y si los hemos recogido un poco húmedos o incluso mojados por la lluvia, seguramente ahora tengan manchas oscuras producidas por el moho. 


			Para la limpieza de humedades, tanto en paredes, techos, como en tejidos, lo que mejor funciona y menos invasivo es para la salud es el vinagre blanco de limpieza. 


			Moja bien una bayeta o un trapo de microfibra y con el toldo extendido, limpia toda la zona perjudicada. Además, el vinagre hará de limpiador. No desinfecta, pero sí que elimina gérmenes y suciedad. Y tampoco tienes necesidad de desinfectar un toldo, no creo que te dediques a pasar la lengua por él o comértelo a besos.  


			Si hay manchas muy marcadas, frótalas con alcohol o con agua y un poco de jabón neutro. No te aconsejo que utilices químicos muy abrasivos como pueden ser lejía, amoniaco o salfumán, ni tampoco detergentes muy potentes. Estos productos pueden dañar la capa protectora del toldo que evita que, cuando te pongas debajo en caso de lluvia, te mojes. Está claro que un toldo no es un paraguas, su función no es más que hacer sombra, pero todos lo hemos usado en algún momento en caso de que cayeran cuatro gotas para seguir disfrutando de la terraza. 


			En caso de lluvia, si te ves obligado a cerrarlo, recuerda abrirlo del todo en cuanto salga el sol. Es importante que se seque bien para evitar daños posteriores. Y ahorrarte estas limpiezas, que no son nada cómodas ni divertidas. 


			 


			Se acabó la limpieza, ahora sírvete un aperitivo y disfruta de la sombrita bajo tu toldo reluciente. 
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			LLEGAN VISITAS  


			 


			Hace tiempo vi un meme en redes sociales que decía algo así: «En los diez minutos antes de que lleguen visitas, limpio más que durante toda la semana». 


			Y esto les ocurre a muchos. A casi todo el mundo, diría yo. Bueno, a todo el mundo, sobre todo si las visitas son imprevistas, de esas que te avisan una hora antes de venir, o el día anterior. Aunque hay quien, aun avisándole dos semanas antes, necesita esa presión para ponerse a limpiar rápido y corriendo.  


			Aquí hay varios puntos a tratar, y no solo la limpieza en diez minutos. Vamos a ver un par: 


			 


			• Vergüenza. Sí, y no me refiero a que no tengas vergüenza por tener la casa hecha un caos. Cada uno tiene su casa como le apetece. Me refiero a que, si los diez minutos antes de llegar las visitas te pones a limpiar como loco, es porque te da vergüenza, o apuro, llámalo como quieras, que vean que tu casa está sucia y desordenada. 


			• Culpa. Si te da vergüenza mostrar tu casa de esta forma y corres a limpiarla y a ordenarla justo antes de que lleguen las visitas, es porque sabes que no es correcto tener la casa así. Y ahí entra en juego el sentimiento de culpa. Si no te importara, te daría igual tener una montaña de ropa por doblar sobre el sofá o el fregadero lleno de platos sucios de hace cinco cenas y cuatro desayunos.  


			 


			UN PARCHE PROVISIONAL  


			 


			¿He acertado? Entonces, ¿por qué actúas así? Y no, no me vale que me digas: es que no tengo tiempo, es que no llego a nada, es que los niños, es que mi pareja… Ya te he explicado lo importante que es una buena organización de tareas y sé que a partir de ahora ya no vas a tener que correr a ordenar la casa y a limpiarla diez minutos antes de que llegue tu suegra o tu prima Trini para tomar café.  


			Si aún no has puesto en práctica todo lo anterior y resulta que tienes la casa hecha unos zorros y tu cuñada por llegar, te cuento cómo hacer una limpieza rapidita en unos minutos.  


			 


			• Baño. Pasa un trapo rapidito por los sanitarios, echa detergente para inodoros en el interior del retrete, pasa la escobilla y tira de la cadena. Pon bien las toallas, si puede ser que estén limpias, Antonio. 


			• Cocina. Mete todo lo que haya sucio en el lavavajillas, limpia las encimeras para quitar migajas, restos de comida y manchas. No te olvides de la vitrocerámica. Guarda todo lo que contamine a la vista —ruido visual, ¿recuerdas?— y barre el suelo. 


			• Salón. Fuera todo lo que no corresponda al salón, lleva cada cosa a su habitación correspondiente. Si tienes ropa por doblar, déjala sobre tu cama. Pon bien los cojines del sofá, retira juguetes o ponlos en una cesta a un lado. Si hay migajas en el suelo, bárrelo.  


			 


			Todo esto se puede hacer en menos de un cuarto de hora si estás solo o en cinco minutos si sois más de dos. Pero, atención, esto es una limpieza para salir del paso. No se le puede considerar ni limpieza. Es la limpieza que ve la vecina, que se suele decir. Eso sí, procura que nadie entre en habitaciones ni vaya a otro baño que no hayas limpiado. Acota la zona de movimiento de las visitas.  


			Y a partir de ahora, como ya conoces las pautas de cómo y cuándo limpiar cada cosa, estoy segura de que no te volverá a ocurrir y se podrán presentar las visitas cuando les apetezca.  


			 


			Si no te apetece a ti, no abras la puerta. Mano de santo para que no entren. 


			
	 

	 	
	 
   


			12 


			DETERGENTES CASEROS Y ARTÍCULOS DE LIMPIEZA  


			 


			Ya has visto que, durante toda la limpieza que hemos realizado, te he ido recomendando detergentes caseros. Pues llegó el momentazo de explicarte cómo hacerlos y así ahorrar unos eurillos para irte a cenar con tu costillo o darte un caprichito. Que ya sé que le has echado un ojo a esa blusa que viste ayer en el escaparate de la tienda, esa que te gusta tanto que empieza por Z y termina por A. A lo mejor el ahorro no te da para tanto, pero todo suma. 


			 


			MULTIUSOS  


			 


			Recipiente 


			 


			Botella con pulverizador de 750 cl. Recomendable de color ámbar para protección de la luz y si es de cristal, mucho mejor.  


			 


			

				Ingredientes 


				 


				• Agua 


				• 2 gotas de detergente para platos 


				• Un chorrito de vinagre de limpieza (opcional) 


			


			 


			Conservación 


			 


			Puedes tenerlo hecho por días o semanas, no se deteriora ni pierde facultades.  


			 


			Aplicaciones 


			 


			Limpieza de cualquier superficie como muebles, puertas, cristales, espejos, lacados, etc. 


			 


			QUITAGRASAS  


			 


			Recipiente 


			 


			Botella con pulverizador de 750 cl. Recomendable de color ámbar para protección de la luz y si es de cristal, mucho mejor.  


			 


			

				Ingredientes 


				 


				• ¾ partes de agua 


				• ¼ parte de vinagre blanco de limpieza 


				• 4-5 gotas de detergente para platos 


			


			 


			Conservación 


			 


			Puedes tenerlo hecho por días o semanas, no se deteriora ni pierde facultades.  


			 


			Aplicaciones 


			 


			El poder del vinagre con el detergente lo convierten en un quitagrasas y limpiador superefectivo. Lo puedes usar para muebles de cocina, baldosas, campana extractora, encimera de cualquier tipo, vitrocerámica, electrodomésticos, ventanas, persianas y cualquier superficie con grasa o suciedad dura. 


			 


			LIMPIADOR PARA BAÑOS 


			 


			Recipiente 


			 


			Botella con pulverizador de 750 cl. Recomendable de color ámbar para protección de la luz y si es de cristal, mucho mejor.  


			 


			

				Ingredientes 


				 


				• 90 % de agua 


				• 10 % de lejía común 


			


			 


			Conservación 


			 


			La lejía es un gas, por lo que sufre evaporación. Te recomiendo que hagas la cantidad necesaria al momento.  


			 


			Aplicaciones 


			 


			La lejía tiene un gran poder antifúngico, pero no deja de ser un químico muy potente. Recomiendo su uso en superficies muy afectadas por el moho, pero hay que tener en cuenta que es un producto muy abrasivo y que puede amarillear superficies de plástico o PVC. Si la vas a utilizar, recuerda proteger las manos con guantes y, si el espacio está poco ventilado, usa mascarilla. Recuerda también que la lejía destiñe la ropa y esas manchas no se pueden solucionar. 


			 


			JABÓN PARA LA ROPA 


			 


			Más adelante te explicaré cómo hacer la colada de una forma fácil y eficiente, pero quiero adelantarte ya cómo hacer tu propio jabón para la ropa. 


			 


			Recipiente 


			 


			Botella de plástico, puedes reutilizar cualquiera que tengas del jabón comercial que se haya terminado. Si vas a hacer mucha cantidad, guárdalo en garrafas vacías de agua.  


			 


			

				Ingredientes 


				 


				• Escamas de jabón natural o de Marsella 


				• Agua caliente 


			


			 


			Cómo hacerlo 


			 


			Disuelve las escamas en agua caliente y remueve bien para que se disuelvan correctamente. Es importante que no queden grumos y que la textura sea gelatinosa, como si fuera slime. A medida que repose y enfríe, verás que va espesando. Si ocurre, añade más agua y remueve bien. Ten en cuenta que con un paquete de quinientos gramos de escamas de jabón puedes obtener hasta diez litros de jabón líquido. Si no tienes recipientes suficientes, haz menos cantidad o hazlo al momento de necesitarlo. 


			 


			Conservación 


			 


			Aguanta semanas y semanas; de hecho, no se deteriora. Lo único que puede ocurrir es que con el tiempo espese. No llenes el envase hasta arriba, hazlo hasta la mitad o tres cuartas partes, de ese modo, si espesa al estar en reposo, podrás añadir agua para disolverlo sin que pierda propiedades. 


			 


			Aplicaciones 


			 


			Para todo tipo de prendas, tanto de ropa blanca como de color. Aplicado directamente sobre las manchas ayuda a que desaparezcan.  


			 


			AMBIENTADOR TEXTIL 


			 


			Recipiente 


			 


			Botella con pulverizador de 750 cl. Recomendable de color ámbar para protección de la luz y si es de cristal, mucho mejor.  


			Tienes dos opciones: 


			 


			

				Ingredientes para ambientador 1 


				 


				• 50 % de agua 


				• 50 % de suavizante para ropa 


			


             


			

				Ingredientes para ambientador 2 


				 


				• 90 % de agua 


				• 10 % de perfumador concentrado para ropa 


			


			 


			Conservación 


			 


			Su efectividad se conserva durante semanas.  


			 


			Aplicaciones 


			 


			Pulveriza sobre los textiles de cama, sofá, cortinas, etc., a unos veinte centímetros de distancia. Antes de aplicar, eso sí, prueba en una zona oculta para comprobar que el suavizante o el perfumador que has utilizado no mancha la ropa. 


			 


			OTROS DETERGENTES  


			 


			Además de los detergentes caseros que te he enseñado, quiero hablarte de otros productos que utilizo y que puedo recomendarte, ya que me han funcionado muy bien. 


			 


			Vinagre blanco de limpieza 


			 


			En redes algunas me llaman la reina del vinagre, porque le encuentro aplicación para todo o casi todo. Como yo digo, cura hasta los pies planos. A ver, que es un decir, que te veo con los pies en remojo. 


			 


			APLICACIONES 


			 


			• Limpieza de cristales y espejos. 


			• Limpieza de cal en griferías, baldosas, mamparas, etc. 


			• Limpieza de óxido en superficies y en ropa. 


			• Limpieza de moho y humedades. 


			• Elimina malos olores en muebles, electrodomésticos, ropa y tuberías. 


			• Abrillantador para cubertería, vajilla y acero inoxidable. 


			• Potente antihormigas. 


			• Funciona como antihielo para las lunas del coche. 


			• Mata malas hierbas del jardín. 


			• Conserva el color en prendas oscuras aplicado en el lavado. 


			 


			No debe aplicarse directamente en superficies abrillantadas y pulidas como suelos de mármol, parqué, terrazo o encimeras, siempre debe ir reducido en agua en mayor cantidad. 


			 


			DÓNDE ENCONTRARLO 


			 


			Suele haber en casi todos los supermercados, en algunos lo denominan vinagre de alcohol. En caso de que no lo encontraras, sustitúyelo por el vinagre de manzana de uso culinario. Su acidez es menor y no será tan efectivo, eso hay que tenerlo en cuenta. No te recomiendo que uses vinagre de vino, ya que puede dejar mancha y su olor es más intenso. 


			 


			Bicarbonato 


			 


			Su aplicación puede ser sola o junto con el vinagre blanco de limpieza; se llevan mejor que Pili y Mili. 


			 


			APLICACIONES POR SÍ MISMO 


			 


			• Actúa como desodorante, eliminando olores en muebles, calzado, complementos deportivos como guantes, manoplas, pies de gato, etc. 


			• Potente antihumedad, aplicado en muebles, espacios cerrados como baúles o canapés. Buen limpiador para zapatos de ante y material que no admite agua o cualquier producto. 


			 


			APLICACIONES CON VINAGRE DE LIMPIEZA 


			 


			• Juntos crean un potente limpiador para hornos, vitrocerámica, placas de inducción y fogones. 


			• Limpieza de cal y humedad en bañeras y mamparas. 


			• Eliminan manchas en ropa. 


			• Desatascan y eliminan malos olores de tuberías. 


			 


			DÓNDE ENCONTRARLO 


			 


			Lo puedes encontrar en cualquier supermercado. En alguno suelen tenerlo en la zona de harinas y levaduras, ya que el bicarbonato también se utiliza en repostería. Puedes encontrarlo en formato de quinientos gramos o de un kilo.  


			 


			Piedra blanca 


			 


			Es un potente limpiador natural, fabricado a base de bicarbonato y arcilla blanca.  


			 


			APLICACIONES 


			 


			• Sanitarios: bañera, lavabo, retrete, etc. 


			• Griferías: elimina la cal y abrillanta. 


			• Vitrocerámica, placa de inducción o fogones. 


			• Piel o polipiel: elimina manchas y suciedad. 


			• Acero inoxidable: abrillanta y elimina grasa y suciedad. 


			• Fregaderos de loza: elimina marcas oscuras de roces y blanquea. 


			• Aluminio en ventanas: elimina manchas de pintura, roces y suciedad. 


			• Plásticos y PVC: elimina cal y manchas. 


			 


			DÓNDE ENCONTRARLA 


			 


			En el apartado de limpieza de grandes superficies, así como en droguerías y establecimientos de bricolaje. La hallarás como piedra blanca, arcilla blanca o incluso piedra verde, que se denomina así por el color del envase, pero sigue siendo blanca.  


			 


			Borrador mágico 


			 


			Es una esponja compuesta de melanina, actúa como lija suave y, por lo tanto, tienes que tener en cuenta de que es abrasiva en según qué superficies. 


			 


			APLICACIONES 


			 


			• Para eliminar manchas en paredes pintadas. 


			• Para limpieza de zapatos y zapatillas de piel o polipiel. 


			• Para limpieza de manchas en bolsos de piel o polipiel. 


			• Para limpieza de manchas en sofás de piel o polipiel. 


			• Para limpieza de fregaderos de acero inoxidable y grifería. 


			• Para limpieza de manchas en muebles barnizados no lacados. 


			• Para limpieza de elementos de plástico o PVC como pueden ser correas de relojes, fundas de móvil, etc. 


			 


			CÓMO USARLO 


			 


			Solo hay que humedecerlo un poco con agua y pasarlo por la superficie a limpiar.  


			 


			DÓNDE ENCONTRARLO 


			 


			Puedes adquirirlo en cualquier supermercado, se conoce como borrador mágico o esponja mágica.  


			 


			SUCIEDAD INCRUSTADA 


			 


			Con estos productos y los que puedes hacer por ti misma es suficiente para mantener una limpieza e higiene en tu hogar. Vuelvo a recordarte que no vivimos en quirófanos y, por tanto, la desinfección no debe ser extrema, exceptuando casos concretos por prescripción médica.  


			Si la limpieza se mantiene a diario y semanalmente, será difícil que la suciedad se instale en tu casa hasta tal punto de no poder limpiarla con estos productos domésticos.  


			En caso de que la suciedad esté más incrustada debido a un mal mantenimiento o, por ejemplo, al entrar en una vivienda de segunda mano o de alquiler, cuyos antiguos inquilinos hayan sido unos guarretes, habrá que echar mano a productos más potentes que podrás encontrar en supermercados y droguerías. 


			Como habrás visto, no he recomendado químicos como amoniaco o salfumán. En mi casa hace años que desaparecieron y tras un buen susto que me llevé. Mira, te lo voy a contar. 


			Íbamos a celebrar el bautizo de mi hijo en casa, en aquel momento teníamos una terraza muy grande y era el lugar ideal para reunir a toda la familia y festejarlo con una merienda-cena. El suelo de la terraza no estaba sucio, pero yo quería que reluciera y me entró como una especie de síndrome del nido tardío. Llené un cubo con agua y se me ocurrió poner amoniaco. Pero no un tapón, no, bien de amoniaco, ahí a chorro, que más vale que sobre que no que falte. Bueno, pues me dediqué toda la mañana a fregar el suelo a pleno sol. Al principio yo no notaba nada raro, sí que olía un poco, pero es normal, el amoniaco tiene un olor peculiar. Cuando llevaba media terraza limpia, empezó a dolerme la cabeza. Será del sol, pensé, y seguí limpiando. El dolor de cabeza siguió en aumento hasta que, después de comer, empecé a sentir náuseas. La limpieza con el amoniaco me fastidió el día. Lo aguanté como pude, era el bautizo de mi hijo, pero qué largo se me hizo, Antonia. Y todo por usar el amoniaco sin conocimiento y control. Y puedo dar gracias de que estaba en el exterior, si llego a hacer lo mismo en un espacio cerrado, a lo mejor ahora no estaría aquí. Y no exagero. 


			El uso de este tipo de químicos debe ser muy consciente y controlado, el problema es que se suelen usar sin medida ni control, e incluso se mezclan entre ellos o con otros productos químicos. En mi día a día tengo contacto con personal sanitario, y cuando este tema sale a relucir en las redes, me cuentan que a diario ven casos de intoxicación por estos productos y su uso descontrolado. Es más, lo peor no es solo eso, si no la intoxicación por inhalación en niños y bebés.  


			Así que no, yo no puedo recomendarte que utilices estos químicos tan potentes como uso doméstico. Si los quieres emplear, que sea bajo tu responsabilidad, pero, por favor, con protección, cautela y sentido común. No hay suciedad que no se vaya con productos más controlados, menos tóxicos e invasivos. Y si no se va, pues oye, más se perdió en la guerra, como se suele decir. Pero no arriesgues tu salud por una mancha en la alfombra o una bañera amarillenta. Todo se puede reemplazar, menos una vida.  


			Qué profunda me he puesto, pero en esto quiero ser seria porque es un tema lo suficientemente importante como para no jugar al Quimicefa... Que se nos va la mano y luego pasa lo que pasa.  


			 


			ALIADOS DE LA LIMPIEZA 


			 


			Para poder limpiar bien y cómodamente es necesario utilizar algunos artículos de limpieza. Verás que no te voy a poner una lista extensa, porque se puede pasar con bien poco sin necesidad de acumular y gastar en exceso. Te voy a indicar cuáles son los imprescindibles para mí. 


			 


			Escoba 


			 


			Siempre hay que tener una a mano para barrer lo que se pueda ensuciar al momento, como trozos de papel de nuestros hijos, amantes de las manualidades. Al menos, mi hija se pasa el día recortando de todo y, por allí donde pasa, va dejando restos de papel como si fueran miguitas de pan. Es importante mantenerla limpia y, cuando esté ya más espelucada que Espinete, cambiarla.  


			 


			Mopa con pulverizador 


			 


			Al llevar el pulverizador incorporado el uso es muy cómodo y sencillo. La utilizo para rematar el aspirado del suelo la semana que no toca fregado. La parte de gamuza se desprende por velcro y se puede lavar en la lavadora.  


			 


			Fregona y cubo 


			 


			Indispensable en cualquier vivienda, por supuesto. Recomendable cambiar la fregona cuando la veas muy perjudicada. Enjuágala bien tras cada uso y ponla a secar al aire para que no coja malos olores, que después se trasladarían al suelo. 


			 


			Aspirador 


			 


			En cuanto a aspirador, yo recomiendo que sea de brazo y sin cable. Los hay ahora muy potentes y con batería de larga duración. Con larga duración no me refiero a semanas, pero sí pueden aguantar de cuarenta y cinco minutos a una hora de aspirado en potencia normal. Es importante mantenerlo limpio tras cada uso para alargar así su vida útil. Además, va acompañado de distintos complementos para aspirar sofá, colchones, escaleras, rincones, rieles de ventanas y espacios de difícil acceso. 


			 


			Trapos de microfibra 


			 


			Yo los utilizo para todo, tanto para limpiar los baños como los cristales o los muebles. Se lavan perfectamente en la lavadora. 


			 


			Plumero de chenilla o microfibra 


			 


			Es muy útil para zonas de difícil acceso, para la zona superior de muebles, lámparas, puertas, etc. Suelen tener un mango de plástico o de metal, algunos extensibles, y con la parte de la gamuza extraíble para poder lavar. 


			 


			Cepillo de dientes 


			 


			Puede ser normal o eléctrico, de los que funcionan con pilas. Son muy prácticos para frotar manchas en colchones y tapicerías, limpiar zonas estrechas de difícil acceso o para limpiar las juntas de las baldosas.  


			Estos son los artículos de limpieza que considero imprescindibles para una buena limpieza, ya sea semanal, mensual o estacional. Como ves no son muchos, y su cuidado y mantenimiento es sencillo. 


			Si te quieres complicar la vida y ocupar más espacio, en el mercado hay un montón de aspiradores destinados exclusivamente para tapicerías o alfombras. Hay varios tipos de fregonas, de mopas y hasta de escobas. Pero se trata de no complicarse la vida, de no gastar en exceso y de hacer las cosas lo más fácil posible.  


			 


			Se trata de limpiar un hogar, Antonia, no un hotel, aunque a veces te lo parezca y más si tienes hijos adolescentes. 
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			CONTAMINACIÓN CRUZADA, ¿DE QUÉ HABLAMOS? 


			 


			Hace algunos años hice un curso de manipulador de alimentos. No fue por gusto, era necesario tener el certificado para un negocio que tuve. Fui un poco a regañadientes, iba pensando: «Ya verás qué rollo de curso, va a ser un tostón». Pues, oye, que me encantó. Y más allá de gustarme tanto, aprendí un montón, tanto para mi negocio como para mi día a día.  


			Hasta ese momento no era consciente de la importancia de la higiene en la cocina y en la manipulación de alimentos. Y también descubrí que, por desconocimiento, hacía algunas barbaridades. Por ejemplo, ¿sabes por qué separan la carne de pollo del resto de carnes en la carnicería? Pues yo no lo sabía. Y si tampoco lo sabes, te cuento. Resulta que el pollo puede ser transmisor de enfermedades como la salmonelosis. En caso de que esté infectado, puede contagiar al resto de carne de otros animales.  


			Del mismo modo aprendí que no hay que lavar los huevos, solo limpiarlos en seco con un paño o un papel de cocina. La cáscara es porosa y, si la mojamos, penetrarían las posibles bacterias y gérmenes contaminándolo. 


			 


			PONER LA NARIZ EN BAYETAS Y TRAPOS  


			 


			Pero no estamos aquí para hablar de alimentación, tema del que me considero una completa ignorante, más allá del conocimiento básico para mantenerme viva y el colesterol a raya.  


			Quiero hablarte de la contaminación cruzada en el ámbito del hogar. Cómo puede afectar la manera de limpiar en nuestro día a día y en nuestra salud, concretamente sobre el tema de uso de bayetas en la cocina. Como bayetas me refiero a esos trapos que se mojan, que suelen ser absorbentes y se usan para limpiar encimeras, cocinas, fregaderos. Que luego se enjuagan sin más y se dejan hechas un moñigo en un recipiente bajo el fregadero, aunque hay personas que tienen el detalle de extenderlas y ponerlas a secar sobre él. 


			Seguro que alguna vez has ido a tomar algo a una terraza de un bar, han limpiado la mesa y casi te caes para atrás del pestazo que se queda ahí impregnado. Eso es por culpa de la bayeta. Se moja, se usa, se enjuaga, pero no se desinfecta. Al quedar húmeda, van proliferando los gérmenes y las bacterias que después contaminarán la mesa, el plato, la servilleta, los cubiertos y hasta las patatas bravas. Pues eso mismo puede ocurrir en casa. Porque seguro que más de una vez has notado mal olor en la bayeta que usas. 


			Si quieres seguir usándolas, te aconsejo que las desinfectes bien tras cada uso y así evitar posibles problemas de salud. La contaminación cruzada por culpa de la utilización incorrecta de estos trapos puede ocasionar problemas intestinales y graves a toda la familia.  


			Para desinfectar una bayeta es necesario lavarla a alta temperatura y dejar que seque bien al aire. De nada sirve que le pongas un poco de lejía, la aclares y la dejes secar en la cocina sin más. Puedes lavarlas en la lavadora a más de 60 ºC junto con otros trapos, por ejemplo, y añadir al jabón de lavado polvos desinfectantes que puedes encontrar en cualquier supermercado.  


			Si después de leer esto has decidido no usar más bayetas, cosa que me alegraría, te cuento cómo lo hacemos en casa para que no haya contaminación ni por error. Usamos papel de cocina reciclado. Un rollo de papel grande, de esos gordotes, nos puede durar unas tres semanas aproximadamente. Es posible que estés pensando en que eso contamina más que una bayeta. Piensa una cosa, cada vez que uses la bayeta la debes desinfectar, por lo que tienes que usar agua y químicos, además del consumo energético de la lavadora. Y cuando ya la has usado hasta gastarla y va a la basura, no se desintegra igual que el papel de cocina reciclado.  


			A diario, limpiamos la cocina tras su uso con papel y quitagrasas casero. Cuando hay que hacer limpieza semanal en la que se incluye el exterior de los armarios, encimeras a fondo, etc., ahí usamos trapos de microfibra que después lavamos con otros trapos, gamuza de la mopa, plumero…, y así aprovechamos esa lavadora. Incluso puedes hacer ese lavado con zapatillas deportivas de tela, de estar por casa o mochilas. Hay muchas maneras de sacar partido a esas coladas. 


			Así que recuerda, cada vez que uses una bayeta, asegúrate de que esté limpia y desinfectada, porque lo que está en la cocina, va a nuestro organismo.  


			Lo mismo ocurre con el trapo de la cocina, ese que suele ser de algodón o de rizo tipo toalla que usamos para secarnos las manos. Y sí, solo debería usarse para eso y no para limpiárselas con restos de pan y huevo del lomo empanado o de hacer croquetas, o con sangre de la ternera o escamas de pescado. Si te lavas las manos y te las secas con ese trapo con todo un supermercado ahí pegado, ya me dirás de qué sirve que te las hayas lavado.  


			El trapo de la cocina, como te digo, debería usarse solo para secarse las manos y sería aconsejable cambiarlo cada día por uno limpio, sobre todo si lo usamos durante todo el día, en desayuno, comida y cena.  


			La limpieza del hogar es muy importante para la salud, y la de la cocina aún más. No solo hay que procurar cocinar sobre superficies limpias, sino que hay que utilizar elementos que también lo estén.  


			 


			Si no sabes si el trapo o la bayeta están limpios, huélelos. En este aspecto, el olfato es tu mejor ayudante. 
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			UNO MÁS EN LA FAMILIA  


			 


			Quiero destinar un capítulo para las mascotas. Si no tienes, pasa de largo. Pero si tienes intención de tener algún día o ya disfrutas de animales de compañía, quédate. 


			Son adorables, nos regalan mucho amor, nos consuelan, no nos juzgan…, pero la mayoría suelta pelo y se le escapa algún pis o popó por accidente. 


			Vamos primero a ver cómo mantener limpias sus cosas. Porque puedes lavar mucho a tu perro y que huela a rosas, o tu gato puede ser el más limpio del vecindario, pero sus cosas se ensucian y hay que lavarlas. 


			 


			Camitas 


			 


			De nada sirve que laves a tu perro si después va a dormir en una cama o cojín que no ha visto el agua en cinco meses. La mayoría de camas para mascotas pueden meterse en la lavadora. Algunas son desenfundables, otras no, pero se deben lavar igual. Si la cama cabe en la lavadora, no temas en meterla. Usa programa normal a baja temperatura y no utilices suavizante. No les suelen gustar mucho los olores fuertes y pueden reaccionar rechazando la cama o haciéndose pis en ella. En el lavado, añade polvos desinfectantes o bien vinagre y bicarbonato. Ayudarán a eliminar manchas y malos olores. 


			Si la cama de tu mascota no cabe en la lavadora, tienes dos opciones: lavarla en la bañera —con el trabajo que eso supone— o bien ir a una lavandería de autoservicio, tienen lavadoras con tambores de gran capacidad y se desinfectan después de cada lavado.  


			 


			Mantas 


			 


			Aprovecha a lavarlas cuando laves su cama y así siempre irán a la par en limpieza. Si es una prenda que se ensucia mucho, porque la arrastra, la saca al jardín o aparece por cualquier parte, se deberá lavar con más regularidad. 


			 


			Juguetes 


			 


			Muñecos, cuerdas, mordedores… todo puede ir a la lavadora si son de fibras textiles. Si son de plástico, tendrás que limpiarlos a mano con agua y jabón y después enjuagar bien. 


			Mantener limpias todas las cosas de nuestros peludos ayuda a evitar malos olores en casa, acumulación de pelos y que ensucien otras zonas como el sofá o tu cama, si dejas que suban a ella.  


			 


			Cepillado diario 


			 


			Lo que más nos preocupa o nos lleva de cabeza son los pelos. Se meten por cualquier parte, se pegan a las prendas, al sofá, a las sábanas y hasta a los trapos de cocina. Es inevitable, pero se puede reducir. 


			Cepilla a tu mascota cada día para que elimine los pelos muertos. Cuantos más queden en el cepillo, menos quedarán en el sofá o en tu camiseta negra. 


			 


			Aspirado 


			 


			Aspira su cama todos los días si es necesario, sobre todo en épocas de calor que es cuando suelen perder más pelo. Aspira también el sofá si sube a él o pon una sábana de algodón o una tela para cubrirlo. Es mucho más fácil retirar de este tipo de telas los pelos que del tejido del sofá. 


			 


			Usa un robot aspirador 


			 


			Para el suelo es la mejor opción para tenerlo libre de pelos diariamente. Si no tienes robot aspirador, ya sabes que lo aconsejo. Si aun así sigues siendo reticente, tendrás que aspirar el suelo con regularidad. No te aconsejo que barras. Si lo haces, solo conseguirás repartir polvo y pelo por los muebles.  


			 


			TRUCOS PARA RETIRAR PELOS 


			 


			En la lavadora 


			 


			Mete una esponja de baño junto con la ropa en el tambor de la lavadora. No es un remedio infalible —nada lo es—, pero atrapará bastante cantidad de pelo que haya en la ropa. Después limpia la esponja. 


			 


			En la ropa 


			 


			Mójate las manos y pásalas por las prendas que llevas puestas, retirarás bastante cantidad de pelos. Eso sí, te recomiendo que evites el uso de prendas oscuras de algodón.  


			 


			En el sofá 


			 


			Pasa un quitapelos si no quieres aspirar a diario. Es un utensilio en forma de T con un rodillo en el interior rodeado por una goma que atrapa los pelos cuando lo pasamos por la superficie.  


			 


			Cinta adhesiva 


			 


			El precinto para las cajas de toda la vida da buen resultado para atrapar pelos de cualquier superficie con tejido o de la ropa. Solo tienes que cortar un trozo e ir pasándolo dando golpecitos por la parte adhesiva, por donde quieras atrapar los pelos. 


			 


			Guantes de látex 


			 


			Si los humedeces un poco y los pasas por la ropa que llevas puesta, también atrapan gran cantidad de pelos. 


			 


			ESCAPES POR ACCIDENTE 


			 


			No me refiero a que se te escape el perro o el gato, me refiero a tema de pipí y popó. Si tienes un cachorrito o tienes intención de adoptar alguno, esto te interesa. Si tu perro es ya más mayor, pero aun así no termina de controlar sus esfínteres, también. 


			 


			Orina 


			 


			El olor de la orina de los animales es muy fuerte. Muchas veces ocurren estos escapes por marcar el territorio. Otras veces es por accidente o porque aún no se han acostumbrado a hacer sus necesidades en el exterior. Si tu mascota hace pipí en casa, te aconsejo que uses empapadores. Existen unos de tela con protección trasera de plástico que absorben gran cantidad de orina y atrapan bastante el olor. Eso sí, hay que ir cambiándolos. Si dejas el mismo empapador en la cocina o en el lavadero durante una semana, ahí no habrá quien entre, ni el perro lo hará.  


			Para limpiar manchas de orina del suelo lo recomendable es usar detergentes enzimáticos. Desinfectan y a la vez eliminan el olor, así evitamos que nuestro peludo vuelva a hacer pis en el mismo lugar. Estos detergentes también se pueden usar para limpiar posibles escapes en el sofá o en su camita.  


			En caso de que no dispongas de este tipo de detergentes, puedes utilizar vinagre blanco de limpieza reducido en agua. No desinfecta, pero sí descompone los gérmenes y elimina el olor.  


			 


			Popó 


			 


			Suele ser raro que un perro haga sus necesidades completas en casa a no ser que no se acostumbre a hacerlo en el exterior, que esté enfermo o que sea un cachorro. Es muy importante desinfectar bien la zona en la que haya ocurrido el accidente.  


			Hay que prestar especial atención a los robots aspiradores. No serías el primero que lo conecta y arrastra toda la caca del perro por la casa. No te desearía que te pasara, aunque me cayeras mal. Bueno, igual un poco.  


			No riñas a tu perro, no sabe que hacer pipí o popó donde lo ha hecho, está mal. No soy adiestradora canina, pero sí que en mi casa hemos tenido casi toda la vida un perrete y te aseguro que reñirle, gritarle e incluso darle un coscorrón —eso nunca se debe hacer—, no sirve de nada. Si lo pillas justo en el momento y le indicas que ahí no está bien, es posible que con el tiempo lo capte. Pero como se acostumbre a hacer sus necesidades en un lugar concreto, amiga, vete buscando un adiestrador para que te ayude.  


			 


			CAJA PARA GATOS 


			 


			Nunca he tenido gato. No se ha dado la oportunidad... También te digo que soy más de perros, aunque algún día igual me da por tener un gatete y soy más feliz que una perdiz.  


			Aunque no haya tenido gatos, mi sentido común me indica que la caja donde ellos hacen sus necesidades también necesita un mantenimiento y una limpieza. Así que, como con los perretes, usa detergentes que desinfecten y eliminen malos olores sin contaminar su espacio.  


			 


			

				En resumen 


				 


				1. Cuida de tu mascota, mímala, mantenla limpia, sana y cuida de sus cosas.  


				2. Son un miembro más de la familia y merecen toda nuestra atención, no solo que nos traigan la pelotita.  


				3. Si has decidido tener una, sabes lo que conlleva. Así que paciencia, paciencia y más paciencia.  


			


			 


			El amor que nos regalan compensa con creces lo que tenemos que limpiar. 
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			Ya está, ya lo tenemos todo limpio y reluciente. ¿Cómo lo ves hasta ahora? No muy mal, ¿verdad? Ahora ya sabes qué limpiar, cuándo limpiar, qué tareas repartir, cómo repartirlas y cómo conseguir llegar a todo sin acabar divorciada.  


			El reparto de tareas y una buena organización y gestión de estas es primordial para llegar a todo lo que queremos hacer y que, además, nos sobre tiempo.  


			En la siguiente parte del libro me voy a centrar en el orden. Porque por mucho que limpies, si no ordenas, no va a servir para nada. Bueno, vale, sí que sirve, pero ten en cuenta una cosa muy importante y que me harté de escuchar a mi madre: por mucho que limpies una casa, si esta está desordenada, se verá sucia. 


			Y tiene toda la razón del mundo mundial. Ya puede estar la cocina como los chorros del oro, que, si hay muchas cosas encima de la encimera, el desorden nos llevará a pensar que está sucia. O un salón con un sofá impecable, sin un pelo, pero con un montón de ropa por planchar y doblar desde hace tres semanas encima de él.  


			En la siguiente parte te voy a mostrar lo importante que es ser organizado y ordenado. Debes tener en cuenta algo muy, pero que muy importante: 


			 


			

				Una persona no es ordenada 


				porque tiene tiempo,  


				tiene tiempo porque es ordenada. 


			


			 


			El orden nos da paz, tranquilidad y nos regala tiempo. Palabrita. Si no te aclaras, si crees que eres un desordenado por naturaleza, si no das pie con bola, no te preocupes, yo te voy a ayudar. Y si no, al menos te seguirás entreteniendo un rato. 


			Estamos aquí para mejorar nuestros hábitos, ser más eficientes y sentirnos mejor. Ser felices, al fin y al cabo y disfrutar de cada cosa que hagamos. Así que vamos ya a meternos en faena. ¿Preparados? 
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			¿ORGANIZAR Y ORDENAR ES LO MISMO? 


			 


			Pues no, amiga. Se suele confundir el orden con la organización y viceversa. Aunque sí te digo que sin una buena organización no puede existir un orden óptimo.  


			 


			SER ORGANIZADO PARA NO IR POR LA VIDA COMO POLLO SIN CABEZA  


			 


			Cuando hablamos de organización, nos referimos al sistema que nos permite llevar a cabo cualquier tarea de una forma efectiva. Para organizarnos podemos usar listas, calendarios, agendas, un bloc de notas, etc.  


			Si aplicamos la organización en casa nos podemos referir, por ejemplo, a organizar la compra —qué comprar, cuándo y dónde—, a organizar las tareas —reparto de entre quién y cuándo— o preparar menús semanales —qué comer y cuándo—. 


			Una buena organización nos permite ser previsores. Por ejemplo, si tomamos como costumbre organizar los menús semanales, eso nos permitirá organizar mejor la compra, ya que compraremos solo lo que en ese momento no tenemos en la despensa para llevar a cabo ese menú.  


			Y ser previsores nos permite estar más tranquilos y poder hacer frente con más calma ante posibles imprevistos.  


			Cuando me refiero al orden en cuanto a organización, quiero decir que lo más importante es priorizar la practicidad. Me explico: tener más a mano lo que se use más a menudo, utilizar métodos de orden efectivos y que no te compliquen la vida, que sean fáciles de mantener por todos y que todo sea fácil de encontrar, porque destinarás un lugar para cada cosa.  


			Para poder organizar bien el orden en casa ten en cuenta lo siguiente: 


			 


			• El espacio que ocupa lo que quieres ordenar: no es lo mismo ordenar ropa interior que libros o pequeños electrodomésticos. 


			• Dónde lo vas a ordenar: si va a ir en armario, en cajones, en baldas, etc. 


			• Capacidad de cada miembro de la familia: hay que ponerlo fácil siempre, tanto para niños como para adultos. Porque ya sabemos, Antonia, que tu Manolo a veces puede ser como un niño, aunque tenga cuarenta y dos años. 


			 


			Ten presente también que no hay organización fija ni estable en el tiempo. Lo que hoy te funciona es posible que mañana no lo haga, y esa es la clave de una buena organización: adaptarse a los cambios que pueda haber en tu hogar, ya sea de muebles, espacios o por cómo cambian vuestras preferencias.  


			Lo que sí que es muy importante es que esta organización sea práctica y fácil de llevar a cabo por todos los miembros del hogar. Cuanto más fácil lo pongáis, más fácil será seguirla y continuarla en el tiempo. Si ves que el método que utilizáis no da buen resultado, cambiadlo y adaptadlo a vuestras preferencias y forma de vida. Aquí nada es blanco o negro, va en función de cada uno. Y lo que te sirve a ti es posible que a mí no me funcione, o al revés. Como ya te he dicho, la forma más óptima de organizar ese orden es priorizando el espacio de aquellos artículos que quieres tener más a mano por su uso diario o continuado. Es decir, si te pones los zapatos todos los días, no los vas a guardar en un altillo o en el canapé, lo normal es que los tengas a mano en un zapatero en el recibidor. Y si las maletas las usas una vez al año, lo lógico es que estén en el altillo.  


			Te voy a recordar las reglas básicas del orden y de la limpieza, porque hace mucho que no lo he hecho y se nos olvidan: 


			 


			

				Lo que se usa se recoge. 


				Lo que se saca se guarda en su lugar. 


				Lo que se ensucia se limpia. 


			


			 


			Y, muy importante, no dejes para mañana lo que puedas hacer hoy. Porque sí, porque se te acumula la faena, Antonio, que vas dejando cosas a medias, al final se hace una montaña y no hay persona humana que pueda solucionarlo. Si cada día destinas una pequeña porción de tiempo a mantener ese orden, todo será mucho más sencillo. Y, ¿sabes qué? Tu pareja no se enfadará tanto ni te dirá continuamente que eres un desastre, que si te crees que vives en un hotel, que si un día coge la puerta y se va, y bla, bla, bla. Que te quiere mucho, pero todo eso lo suelta porque ella intenta que la casa esté limpia y recogida, y vosotros por detrás vais dejando todo por medio. Aplícate e implícate. 


			 


			Bases de la organización 


			 


			Toda organización debe tener unas bases. Nosotros estamos aplicando la organización a tu hogar y serían las siguientes: 


			 


			• Descartar. Es decir, retirar lo que no uses, no funciona, ya no quieres, etc. Más adelante te hablaré del apego, que nos lleva de cabeza a la gran mayoría. 


			• Categorizar. Separarás lo que vas a ordenar por tipo de artículo. Nadie guarda los calzoncillos con las cucharas. Bueno, alguien habrá que lo haga, pero nosotros no lo vamos a hacer. 


			• Optimizar el espacio. Sacar buen rendimiento del espacio que tienes, aprovechándolo al máximo. 


			• Ubicar. Cada cosa debe tener su lugar. 


			• Contener y limitar. Destinar un espacio para cada cosa ya has visto que es importante, pero también vamos a limitar dentro de ese espacio. Es decir, que si tienes un cajón enorme, vamos a dividirlo. O si tienes estantes muy profundos, vamos a repartirlos de forma óptima. 


			• Ser práctico siempre. La practicidad debe ser tu prioridad siempre. Cuanto más práctica sea tu organización, mucho más fácil va a ser mantener el orden. No es necesario ordenar las latas de la despensa por colores, pero si lo haces por tipo de producto, sin mezclar las latas de atún con las de tomate, siempre sabrás lo que hay de cada cosa. Esto lo veremos muy bien más adelante. 


			 


			NORMAS INFALIBLES PARA TENER UNA CASA ORDENADA 


			 


			El orden es la manera de colocar las cosas en un lugar concreto. Cómo guardamos las camisetas, la ropa interior, los libros, la comida de la despensa y hasta cómo metemos las cosas en la nevera.  


			Está claro que no vivimos en museos ni nuestras casas son bibliotecas, donde todo tiene que estar bien colocado y numerado, los hogares hay que vivirlos y un desorden temporal lo tenemos todos. Hay que disfrutar tanto de los espacios individuales como de los comunes, por lo que no hay que estresarse si puntualmente hay juguetes esparcidos en el salón o tenemos la cocina a medio recoger, porque nos apetece hacer un poco de sobremesa y charlar en familia. 


			Pero ese desorden es ocasional y temporal. Cuando los peques terminen de jugar, lo ideal sería que tuvieran como costumbre recoger sus juguetes esparcidos. O cuando terminemos la tertulia, que entre todos recojamos la mesa y la cocina. Vamos, que si puede ser, que no se junten los platos de la comida con los de la cena. Eso solo deberíamos permitírnoslo en Navidad o en celebraciones concretas. 


			Antonia, lo que te ayudará a ser ordenada será tener voluntad, poner interés, adquirir un hábito, ser constante y perseverar. Como cualquier cosa en la vida, al final, cuando tenemos un objetivo o una meta… 


			 


			Estos son los ingredientes para conseguirlo. 
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			EL DORMITORIO PRINCIPAL: UNA HABITACIÓN PARA EL RELAX 


			 


			Vamos a comenzar por esta habitación, ya que es la primera que vemos al despertar y es la que nos va a ayudar a empezar el día con más fuerza. 


			 


			GANAS DE HACER LAS COSAS 


			 


			Ventilar y hacer la cama 


			 


			Para mí, es el punto de inicio del día. Hacer la cama es el pistoletazo de salida. Deja que ventile la habitación unos minutos, mientras te das una ducha o tomas ese café que te ayuda a abrir el ojo.  


			 


			Silla pongo todo 


			 


			Ay, esas sillas que son como pozos sin fondo para acumular ropa y más ropa, la que te pusiste ayer o la semana pasada. No encuentras ese sujetador tan cómodo para salir a caminar y resulta que está ahí, en ese montón que casi tiene vida propia. 


			¿Quieres una solución para no acumular ropa en la silla? Quita la silla. Así, directamente y sin paños calientes. La ropa acumulada en la silla solo sirve para crear desorden en la habitación. Ya puedes tener la cama hecha digna de revista de decoración, las láminas más bonitas en la pared o el reloj en la mesilla más chachi del mundo mundial, que como tengas ropa acumulada en la silla, va a estropear toda la visión de la habitación. Ruido visual, ¿recuerdas? 


			Ahora te estarás preguntando qué hacer con esa ropa que te has puesto un rato para ir a por los niños al cole, a comprar una barra de pan o a tomar un café. Si esa ropa está limpia, huele bien y no tiene manchas, tiéndela en el exterior para que le dé un poco el aire y guárdala de nuevo en el armario. Si, por el contrario, tiene alguna mancha, por muy pequeña que sea o no huele como recién recogida del tendedero, ponla a lavar. 


			La ropa que te has puesto durante todo el día está sucia. Esto no tiene discusión posible, así que esa va a lavar. 


			Nosotros teníamos silla en nuestra habitación, como cualquier mortal. No es que se acumulara ropa, pero siempre había algo ahí y cada vez que entraba en la habitación y la veía, me molestaba. Retiramos la silla y pusimos un banco con estante bajo el asiento. En ese estante tenemos dos cestas de mimbre medianas, una para mi socio y otra para mí. En esa cesta dejamos la ropa del día que nos vamos a volver a poner porque está limpia, o la ropa que nos ponemos para estar por casa. Fin. Eso sí, también le ponemos voluntad y procuramos que el banco esté despejado. Porque nada en la vida se consigue si no le ponemos interés y voluntad. 


			 


			Mesilla de noche 


			 


			La mesilla de noche debería usarse solo para tener el despertador, en caso de que uses, una lamparita, el libro que estés leyendo y las gafas, si eres un topo como yo. Hay quien tiene costumbre de tener ahí crema para las manos, por ejemplo. Yo no te lo aconsejo porque, además de dar sensación de desorden, puede manchar la mesilla. Es mejor ponerte en el baño cualquier crema que uses antes de ir a dormir y tener un lugar destinado para todos los potingues.  


			Si tu mesilla tiene cajones, puedes usarlos para guardar ropa interior o bien para guardar ahí la bisutería que uses a diario o el cargador del móvil. Sí que te aconsejo que delimites el espacio con bandejas o separadores para que lo que guardes en esos cajones no se mezcle y cree desorden.  


			 


			Cajoneras 


			 


			Soy muy fan de las cajoneras, es un sistema ideal para mantener el orden en la ropa que se puede doblar como ropa interior, camisetas, sudaderas, ropa deportiva y pijamas. Para conseguir un orden óptimo, organiza la cajonera por zonas. Si la cajonera la compartes con tu pareja, destinad unos cajones para cada uno, no mezcléis vuestra ropa. Usad cestas para contener las prendas o divisores de espacio. Los podéis encontrar en cualquier bazar o tiendas de decoración, sobre todo en ese gran comercio nórdico que todos conocemos y del que no salimos sin una vela.  


			Para mantener el orden de las prendas, lo más aconsejable es utilizar el doblado vertical. En mis redes sociales tienes varios vídeos al respecto para todo tipo de prendas. El doblado vertical permite que, a simple vista, localicemos cualquier pieza de ropa, y podemos ordenar por color, por ejemplo. De ese modo también somos conscientes de la cantidad de camisetas blancas o negras que tenemos.  


			Una de las preguntas más recurrentes que recibo es que si la ropa no se arruga con este tipo de doblado. La respuesta es depende. La ropa no se arruga si está bien doblada, se arruga si la aprisionamos en una cesta entre muchas prendas. Lo importante es que tú guardes las camisetas, por ejemplo, de manera que no tengas dificultad para meterlas en la cesta o sacarlas. Si tienes que aprisionar la camiseta como quien quiere meter un elefante en un ascensor, se arrugará sí o sí.  


			Si no sabes cómo organizar las prendas en una cajonera, te doy una idea: organiza los cajones como si fuera tu cuerpo. En los superiores, guarda las prendas que uses para la parte de arriba de tu cuerpo, y en los inferiores, las que uses para la parte de abajo. Es decir, pantalones de deporte, leggins, etc. Destina uno de los cajones para toda la ropa interior y si el cajón es ancho y caben más prendas, pon ahí los pijamas.  


			 


			EL ARMARIO 


			 


			En el armario solemos tener estantes, barra para colgar, y, en algunos, cajoneras.  


			 


			Estantes 


			 


			Si tu armario no tiene cajonera y solo tienes estantes, tendrás que «cajonizarlos» con cestas. Te aconsejo que estas sean de plástico o de poliéster para poder limpiarlas con facilidad. Las cestas de fibras naturales son muy bonitas y estéticamente son muy agradecidas, pero acumulan mucho polvo y no se limpian bien. Hay situaciones en las que debes priorizar; la practicidad ante todo. También te digo que hoy en día hay en el mercado cestas de plástico de imitación de fibras naturales que son superbonitas y dan el pego. Si eres reticente a usar plástico por el tema de ser ecosostenible, ten en cuenta que una cesta para la ropa te puede durar toda la vida, no es algo que se tire a la basura cada semana. Y cuando deja de funcionarnos en el armario, le puedes dar uso en el baño, para los juguetes o guardar herramientas en el trastero.  


			 


			• Si los estantes son estrechos y profundos, utiliza dos cestas colocando una al fondo con prendas que no uses a diario o incluso aquellas que utilices en otra estación del año. Por ejemplo, si estás en verano pon en la cesta del fondo jerséis o prendas de abrigo que no vayas a usar. 


			• Si los estantes son amplios, usa divisores y coloca ahí la ropa blanca, como sábanas, toallas, etc., y en plano. Si los necesitas para tu ropa, lo mejor entonces serán cestas para separar el tipo de prendas, como si fuera una cajonera. 


			 


			Barra de colgar 


			 


			Si en el armario dispones de espacio suficiente para tener prendas dobladas en cestas o cajones, en la barra de colgar deberían estar solo aquellas prendas que de ninguna manera les beneficia estar colgadas, como pueden ser pantalones de vestir, camisas o blusas, camisetas de seda o viscosa, americanas, faldas, polos y vestidos.  


			¿Cómo ordenar la ropa en la barra? Aquí no hay normas, ante todo debe ser práctico para ti. Yo tengo la barra de mi armario con las prendas ordenadas por tono. Así me es más sencillo localizar lo que quiero y al tenerlo por color, estéticamente queda más bonito. Pero si a ti te es más práctico organizarlo por tipo de prenda, adelante. El orden debe ser práctico para ti y solo para ti. Mi socio, por ejemplo, tiene la barra organizada por tipo de prenda. De izquierda a derecha tiene pantalones, polos, camisas de manga corta y al final, las de manga larga. Sí que es cierto que, dentro de cada tipo de prenda, las tiene ordenadas por color. Bueno, por color las pongo yo si soy la que coloca la ropa limpia. Que sí, que el armario es suyo y debe tenerlo a su gusto, pero es que me entran los siete males cuando veo todo mezclado. Si te pasa como a mí, que ese orden en el armario de tu contrario sea porque te apetece, no por obligación, y, sobre todo, porque a él no le molesta que lo hagas. Si no, que coloque él su ropa siempre, puerta del armario cerrada y ojos que no ven, corazón que no siente.  


			 


			Cajonera  


			 


			La puedes organizar del mismo modo que la cajonera de la habitación, utilizándola para aquellas prendas que permiten doblado vertical y usando divisores o cestas a medida para separarlas y que no se mezclen.  


			 


			EL CANAPÉ 


			 


			Nunca he tenido canapé y no es algo que me llame la atención. Personalmente prefiero los cajones bajocama, porque son mucho más fáciles de manipular y permiten ser retirados para poder limpiar bien bajo la cama. Sé que el canapé es un espacio de almacenaje extra que ganamos en casa, sobre todo cuando no disponemos de trastero o de muchos armarios. Si yo no tuviera espacio suficiente en casa para guardar lo necesario, recurriría al canapé, pero teniendo en cuenta siempre lo siguiente: 


			 


			• Es un pozo sin fondo. Al ser un espacio tan grande, puedes caer en el error de ir metiendo ahí todo tipo de artículos sin ton ni son. Vamos, que igual guardas el árbol de Navidad, que zapatos, que el vestido de novia de cuando te casaste hace veinte años. No pasaría nada si todo lo que guardas estuviera bien contenido y conservado. Y eso, por desgracia, que lo sé yo, no suele pasar. Si quieres sacar buen partido de tu canapé y mantenerlo en orden, te aconsejo que guardes ahí esas cosas que no son necesarias habitualmente. Es decir, ahí podrías guardar maletas, el árbol de Navidad en su caja y bien precintada, zapatos limpios y en cajas, ropa de otras temporadas guardada en fundas de poliéster o material transpirable y lavable. Puedes guardar hasta el belén, pero siempre que esté en una caja. Lo ideal es que cuando abras el canapé lo veas todo ordenado y contenido de manera que sea muy fácil coger lo que necesites, devolverlo a su lugar y mantener el orden. 


			• Puede coger humedad y malos olores. Cuando un canapé no se ventila lo suficiente, puede coger malos olores e incluso humedad. Así que no olvides abrirlo de vez en cuando y dejarlo un ratito así para que se ventile. Si tienes muchos problemas de humedad, pon tarritos con bicarbonato y sal o bolsitas para la humedad, como las que traen algunos paquetes que recibimos.  


			 


			EL CALZADO 


			 


			El calzado es uno de los artículos que más se ensucia, tanto por la suela como en el interior. Supongo que no es necesario que te diga que hay que mantenerlos limpios, por estética y también por salud. Existen desodorantes para calzado en cualquier supermercado y grandes superficies que funcionan muy bien para eliminar malos olores, pero, del mismo modo que si olemos mal, nos damos una ducha y nos ponemos desodorante, con los zapatos debemos actuar igual. Limpia el interior del calzado con una bayeta con agua con jabón y deja que sequen al aire. Después, aplica el desodorante si es necesario. 


			Otro de los problemas que me encuentro a la hora de asesorar en la organización y el orden de los zapatos es dónde guardarlos. Hay quien los tiene en el armario con la ropa, quien los guarda en el vestidor, en el canapé o en un mueble zapatero.  


			Los zapatos debes guardarlos donde te sea más práctico, en un lugar que tengas a mano y que sea fácil mantener el orden. He visto canapés llenos de zapatos tirados como si fueran montones del mercadillo. Así no, amiga, así no. Así solo conseguirás que se estropeen, que tardes media hora en encontrar el par que buscas, que el canapé huela fatal y, además, es posible que ni uses la mayoría, porque al estar en un montón, no sabes ni lo que tienes.  


			Te aconsejo que los zapatos, si van a estar en el armario o en el vestidor, los guardes en cajas que permitan ver qué hay en su interior. Si no quieres hacer ese gasto, emplea las mismas cajas que traían cuando los compraste y poniendo una foto pegada en la parte de la caja que queda a la vista. 


			Ten más a mano los zapatos de temporada y coloca en la parte de atrás los que no vayas a utilizar. Pero, sobre todo, lo más importante, es que los guardes siempre limpios. Lo sé, ya lo he dicho, pero insisto, aunque me haga pesada. Y más importante aún, no guardes aquellos que estén estropeados y que sepas que no te vas a poner. Vamos, que no los guardes por pena o por si se vuelven a llevar dentro de treinta y cinco años. No caigas en el síndrome de Imelda Marcos, no eres millonaria y no tienes un vestidor de doscientos metros cuadrados. Sé práctica, Mari. 


			 


			AY, LOS BOLSOS 


			 


			Cómo nos gustan, ¿eh? De todos los tamaños, materiales y colores. Que las hay que tienen un bolso para cada par de zapatos. No tengo nada en contra, por supuesto que no. Si es tu caso, solo espero y deseo que tengas el espacio suficiente para guardarlos y conservarlos en buenas condiciones. 


			Los bolsos los puedes guardar en una balda del armario, si son muy grandes, o en cestas, si son de tamaño medio o pequeño. Los más grandes rellénalos con papel o incluso ponles dentro un globo hinchado para que no se deformen. Es de cajón que hay que guardarlos limpios y en buenas condiciones, eso ya lo vas pillando. Y si puede ser, sin nada en su interior. Así que saca ese paquete de pañuelos de papel que está a medias, esos comprimidos de paracetamol que metiste hace dos años por si te dolía la cabeza el día que lo usaste o el juguetito del huevo de chocolate con sorpresa. 


			En resumen, ordena los bolsos por tamaño, limpios y vacíos. Ya está. ¿Ves qué fácil? Si no tienes estantes para poder organizarlos, utiliza cajas que puedas guardar en el canapé o en cajones bajo la cama. Así los tengo yo, y cuando quiero cambiar de bolso, solo tengo que abrir el cajón y coger el que quiero. También es verdad que no tengo una gran colección. Tengo uno grande tipo shoppingbag y un par o tres de bandolera.  


			 


			FULARES, PAÑUELOS, BUFANDAS Y CINTURONES 


			 


			Son otra clase de complementos que solemos usar, pero que no sabemos cómo guardar. Al final, van colgados en una percha en el armario de cualquier manera o en un colgador tras la puerta de la habitación. Eso solo nos aporta ruido visual y sensación de desorden. Dóblalos y ponlos en una cesta en caso de que sean fulares, pañuelos o bufandas, y si puede ser hazlo por tonos, de esa manera será más agradable a la vista y además te será más sencillo localizar el que quieres. Cuando ordenamos cualquier prenda de esta manera somos más conscientes de la cantidad que tenemos e incluso con un solo vistazo podemos ver la cantidad de prendas repetidas o similares que tenemos. Y para qué tanto. 


			En cuanto a los cinturones, enróllalos metiendo el extremo por dentro de la hebilla, así no se desenrollarán, y ponlos en una cesta en un cajón o en un estante. 


			 


			BISUTERÍA Y JOYAS 


			 


			Aquí todo dependerá de la cantidad que tengas de una cosa y otra. Si crees que con un joyero de toda la vida tienes suficiente, mejor que mejor, ya que ocupará menos espacio. Si eres doña collares, tendrás que usar cajas con separadores para poder mantener el orden en este tipo de complementos. Estas cajas las puedes encontrar en cualquier bazar y superbaratas.  


			 


			GAFAS DE SOL 


			 


			Yo no tengo ningún sistema de orden en casa porque solo tengo unas gafas de sol. Las cambio cuando ya están en mal estado y es entonces cuando compro unas nuevas. Y las viejas, las tiro directamente. No tiene sentido guardarlas si no las voy a usar. Pero si eres la prima hermana de Elton John, te recomiendo que utilices cajas con separadores para guardarlas, mantenerlas en orden y en buen estado. Vamos, que no las lances a un cajón de cualquier manera porque se van a estropear. Y ¿para qué quieres tantas gafas si no las cuidas? Esa caja la puedes tener en un estante del armario, del vestidor o sobre la cajonera. Es un artículo que entiendo que vas cambiando con regularidad, así que lo mejor es tenerlo a mano.  


			Antes de continuar con el orden, quiero hacer un alto en el camino y hablarte del apego, el desapego y de las compras compulsivas. 


			 


			Conceptos imprescinsibles para llevar a cabo una buena organización y mantener el orden en los armarios. 
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			APEGO Y DESAPEGO 


			 


			Qué mal llevamos eso de deshacernos de las cosas, ¿verdad? Ese jarrón, regalo de tu tía Paqui, que es feo de narices, pero ahí está, ocupando espacio y cogiendo polvo. Esa falda que ya ni te entra, pero la guardas por si dentro de cinco años pierdes tres tallas. O esos zapatos que te pusiste en la comunión de tu sobrina, que los guardas por si te van bien para su boda, que es el año que viene. O ese cacharrito para vaciar piñas, que te regalaron en un amigo invisible hace cinco años, pero que no has usado nunca porque la piña la compras en lata pelada y en rodajas. Pero lo guardas, no vaya a ser que algún día te dé por comprar una natural.  


			En mi cuenta de Instagram me gusta hacer encuestas de todo tipo. Hace un tiempo pregunté sobre el apego. La pregunta en cuestión era: «Si sufres apego material, ¿cuál sería el motivo?». La respuesta más votada fue que guardaban cosas por si acaso, con un 60 % de los votos; seguida porque eran regalos o recuerdos, con un 20 %; había quien guardaba por pena, con un 15 %, y los que menos eran los que guardaban por motivos económicos, es decir, por el valor material, con un 5 % de los votos.  


			Guardamos cosas sin sentido alguno, por pena, porque nos traen recuerdos, por si acaso las vamos a necesitar. Todo eso que guardamos y que no usamos —repito, no usamos— ocupa espacio. Un espacio que posiblemente necesitemos para cosas que sí usamos a diario y que no sabemos dónde guardar, o las metemos en cualquier armario y de cualquier forma. 


			 


			¿POR QUÉ NO SE TIRA NADA? 


			 


			Por recuerdo 


			 


			Todo nos puede recordar un momento concreto de nuestra vida o a una persona. Pero todo no se puede guardar, es materialmente imposible. Mi consejo es que destines un espacio limitado para esos recuerdos, y lo más limitado que hay es una caja. Su tamaño no debería ser superior al de una de zapatos. Compra una bonita, en el bazar las tienes de todos los colores, y guarda ahí lo que de verdad sea imprescindible para ti, que de verdad sea algo con un gran valor sentimental. Esa camiseta que compraste en la franquicia que todos conocemos y cuyo nombre empieza por Z, por mucho que insistas, no puede ser un legado familiar, es una camiseta. Vale, sí, fue la primera que te manchó tu hijo con su primera papilla, ¿realmente es tan valiosa como para guardarla? Así que pon sobre una mesa todos los recuerdos que quieres guardar y selecciónalos. Es el primer ejercicio que vas a hacer para luchar contra tu apego. 


			Haz montones, uno para lo que crees imprescindible y otro para lo dudoso. Lo dudoso ya queda descartado, porque si dudas, no es necesario que lo hereden tus hijos. Ahora coge todo lo que crees imprescindible y vuelve a separar lo que te genere dudas. Quédate solo y exclusivamente con lo que de verdad importe. Son cosas materiales, no lo olvides. Y cuando nos marchemos de esta vida lo haremos con lo puesto. Dudo que quieras que te entierren con la camiseta manchada de puré. Si hay algo que quieres mantener, pero no cabe en la caja, hazte una foto con ello y guarda la foto.  


			 


			Por pena 


			 


			Nos da pena deshacernos de cosas porque están nuevas o porque las hemos usado poco, e incluso ni las usamos, pero ahí están. Pregúntate si de verdad lo necesitas. No pienses en si lo puedes necesitar dentro de tres años, tienes que preguntarte si lo necesitas ahora mismo. Si la respuesta es sí, entonces es algo que usas normalmente, por lo que aquí no entra la pena. Te darás cuenta de que te da pena deshacerte de lo que no usas y sabes perfectamente que no vas a usar. Si dentro de tres años necesitas un pelador de piñas, que te regalen otro o te lo regalas tú si te apetece tanto tenerlo.  


			Ten en cuenta algo muy importante, Antonia. Lo que tenemos en casa, sea lo que sea, debe ser porque nos hace felices, y nos hace felices porque son útiles, ya sea porque lo usamos o porque nos anima cuando lo vemos como elemento decorativo.  


			 


			Por si acaso 


			 


			Por si acaso, ¿qué? ¿Por si viene una guerra y no encontramos cables de un móvil del pleistoceno para comunicarnos con nuestra prima del pueblo? ¡Si ya ni tienes ese móvil! Y si lo tienes, ¿para qué lo guardas si no lo usas? Todas estas preguntas son las que debes hacerte. Los «porsiacasos» no existen, los creamos nosotros mismos. 


			No se trata de comprar cosas para un solo uso y luego tirarlas, sino de encontrar alternativas si solo se van a usar una vez. Se pueden pedir prestadas o alquilarlas, por ejemplo. Hoy en día se pueden alquilar herramientas, sillas, muebles y hasta ropa para una boda. Así que guardar ese vestido largo que sabes que ya ni se lleva no tiene ningún sentido. Cuando tengas una boda, cómprate algo bonito y actual o alquílalo, o pídeselo prestado a alguna amiga con la que compartas talla.  


			 


			Por el sentimiento de propiedad 


			 


			Como diría Gollum, es mío, mi tesorooooooo… A la mayoría nos enseñaron desde pequeños que hay que compartir, y tú, aunque no quisieras, le tenías que prestar el balón a tu vecino, que era un pesado y te caía fatal. Pero es que había que compartir, era una regla básica de la educación que ahora mismo, como adulta, pongo bastante en duda. Por lo menos a mí no se me ocurre pedirle a la señora que tengo delante en el súper, sin conocerla de nada, que me deje su bolso. Comprar nos suscita un sentimiento de propiedad que nos satisface. Pero debemos preguntarnos si de verdad nosotros poseemos lo que tenemos o lo que tenemos nos posee.  


			Cuando lo que tienes te genera un problema, porque no sabes ni dónde guardarlo, disculpa que te sea tan sincera, pero ese objeto controla tu vida. Tú no posees ni las bragas que llevas, Mari, y menos si son esas tan monas que compraste por impulso en la lencería, con sus puntillitas y su seda, que tienes que lavarlas a mano con jabón especial de leche de unicornio, que te cuesta un dineral.  


			 


			Por su coste económico 


			 


			Es que me gasté un dineral en este vestido, me costó carísimo… y por dentro estás pensando: y qué feo es el jodido, cómo estaba yo ese día para comprarme semejante bodrio. Pero ahí sigue, porque te costó una pasta y claro, ¿cómo te vas a deshacer de él? Dónalo, Mari, o véndelo en alguna aplicación de estas que hay de segunda mano, a alguien le gustará, que siempre hay un roto para un descosido.  


			Ten presente algo muy, muy importante: si lo que tienes en el armario lo has usado, ya lo has amortizado.  


			 


			Porque es un regalo 


			 


			Mira, a mí eso del regalo no me sirve como excusa. Cuando regalamos algo debemos tener siempre en cuenta que lo que compramos no es para nosotros, es para la persona que lo va a recibir. Por lo tanto, debemos comprarlo a su gusto. Si no sabes qué regalar, no inventes. Pregunta a esa persona qué necesita de verdad, qué le apetece que le regales que ella por sí misma no se va a comprar. Y, sobre todo, compres lo que compres, que lleve el tique de devolución. Esa persona es libre de cambiar o devolver lo que le regales si no le gusta. Del mismo modo debemos actuar nosotros cuando nos regalen algo. Pide el tique.  


			No es una falta de educación, al contrario. Le estás diciendo a esa persona: valoro mucho tu esfuerzo y tu dinero, y como este regalo no se adapta a mí, prefiero cambiarlo por otra cosa que sí lo haga, y seguirá siendo tu regalo. Si te apetece, acompáñame a cambiarlo y de paso nos tomamos un café. No permitas que nadie invada tu espacio con cosas que a ti no te gustan, no le des ese poder ni a tu pareja ni a tu madre, a nadie.  


			 


			Por la esperanza de cambiar de talla 


			 


			Ay, amiga, qué bonito es soñar. ¿Te acuerdas cuando cabías en una treinta y seis? Yo también, y ya ha llovido mucho desde entonces. Pero no por eso guardo prendas de esa época. Tengo medio siglo de edad, sufro cambios hormonales, algunos problemillas de tiroides… guardar prendas dos o tres tallas diferentes a la mía actual sería martirizarme creyendo que hace unos años estaba mucho mejor. Y no, no estaba mejor, era diferente. Punto. Si en un tiempo adelgazas o engordas, sea cual sea tu necesidad, tendrás un nuevo cuerpo. Así que disfrútalo y disfruta de nuevas prendas. Dona las antiguas que ahora solo ocupan espacio y ni se llevan.  


			 


			AFICIÓN POR GUARDAR 


			 


			El apego, y ahora esto que te voy a contar quizás no te va a gustar, es uno de los síntomas que manifestamos ante una carencia afectiva. Sí, como lo oyes. Nos aferramos a cosas materiales que creemos que nos aportan algo, porque no recibimos el afecto que necesitamos y merecemos como personas. Piénsalo bien y analiza tu vida, sobre todo si eres de esas personas que todo lo guarda, que tiene mil trastos en casa con la excusa de que son recuerdos o que no te deshaces de nada por pena. 


			Muchas personas también sufren un apego excesivo cuando a lo largo de su vida han sufrido carencias económicas y materiales. En hogares donde se tenían que hacer malabarismos con pocos ingresos, se aprovechaba todo y no se tiraba nada. Y es lógico y normal. Pero también te digo que lo que poco que se podía comprar era porque de verdad se necesitaba, no se iba el dinero en caprichos.  


			Si tienes un problema con el apego y la acumulación, y eres consciente de ello, deja de comprar ahora mismo. Si no vaciamos el vaso y pretendemos seguir llenándolo de agua, esa agua se va a desbordar. Lo mismo ocurre con las cosas materiales. Si sufres de compra compulsiva y de acumulación, repito, de-ja-de-com-prar, es la única manera de no seguir acumulando sin más. 


			En muchos casos esa acumulación se produce por pereza de no descartar, por desgana o por falta de tiempo. Poco te puedo ayudar si te da pereza, eso es algo que puedes solucionar tú, pero si de verdad es por falta de tiempo, con todo lo que hemos visto hasta ahora, seguro que sabes organizarte muchísimo mejor. Así que ahora ya no es excusa, Antonio.  


			Puede que te preguntes cuántas cosas podemos guardar, dónde está el límite. Querida amiga, eso lo vas a tener que decidir tú, yo no lo puedo hacer por ti. Si por mí fuera, iría casa por casa cargada de cajas y te aseguro que saldría con ellas bien llenas para donar, vender o tirar lo que fuera.  


			Tú eres responsable de tu vida, y como responsable que eres, analízala y analiza también tu espacio y su capacidad. ¿No cabe todo? Sobran cosas. Si tu espacio es limitado, tus cosas también deben limitarse en cantidad. No hay más.  


			Es muy importante tener en cuenta que en nuestro día a día solo utilizamos cerca del 20 % de lo que tenemos, el resto, como ya te he dicho, ocupa espacio y/o acumula polvo. Además de generar desorden. Es imposible mantener el orden si están todos los armarios, estantes y cajones atiborrados de cosas, ya sea en nuestro vestidor o en la cocina. 


			Quiero hacer un especial apunte al trastorno de acumulación compulsiva, que conocemos como síndrome de Diógenes. Este síndrome suele afectar a personas mayores de sesenta y cinco años y siempre viene acompañado de patologías previas. Esto es muy serio, Mari. Las personas que lo sufren padecen un abandono personal y social, se aíslan en su casa y acumulan cantidades industriales de basura y desperdicios. No quiere decir que porque tú guardes cuatro vestidos por si acaso los necesitas o esas tazas que eran de tu abuela, lo vayas a sufrir. Pero una persona con una patología previa, sí que puede terminar derivando hacia este trastorno. Cuidar la salud física y la mental es tan importante como respirar, y un hogar limpio y ordenado, te aseguro que ayuda muchísimo a sentirse bien. 


			Para terminar, te voy a proponer un ejercicio práctico. Coge una libreta y un boli, apunta estas preguntas y respóndelas. Es importante que escribas la respuesta, porque cuando plasmamos en papel aquello que pensamos o sentimos, es mucho más fácil comprenderlo, asimilarlo y poner solución. ¡Ahí va el examen sorpresa! 


			 


			

				Examen sorpresa 


				 


				1. ¿Acumulo sin importarme el valor o el uso de lo que tengo? 


				2. ¿Acumulo por si acaso lo voy a necesitar? 


				3. ¿Acumulo algo concreto o es general? 


				4. ¿Acumulo porque no pienso antes de comprar? 


				5. ¿Acumulo porque acepto todos los regalos, me gusten o no, y no cambio ni devuelvo? 


			


			 


			En el siguiente capítulo vamos a hablar de compras compulsivas, esas que todos sufrimos en algún momento. Porque, aunque no lo creas, se pueden controlar. 
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			COMPRAS COMPULSIVAS, ¡QUÉ PELIGRO! 


			 


			Vale, todos consumimos. De hecho, es necesario para que la economía funcione y tengamos trabajo. Pero tampoco somos millonarios ni tenemos mansiones enormes de lujo. Claro que hay millonarios con mansiones, pero me da en la nariz que si tienes este libro en tus manos, no sea tu realidad seguramente. Y si lo es, pues, oye, ¡disfrútalo! 


			Pero a lo que iba, compramos por necesidad y compramos por capricho. Y en ambos casos es totalmente normal, el problema viene cuando esas compras por capricho se convierten en un vicio y las realizamos compulsivamente.  


			Compramos de esta última manera por sentirnos felices, y esa felicidad, disculpa que te abra los ojos, es momentánea. En cuanto llegues a casa y dejes lo que has comprado en el cajón, ni te vas a acordar. Ha tapado un hueco de tus carencias durante unos minutos, una hora como mucho. Pasado ese tiempo sientes la necesidad de comprar algo más. 


			Pasamos muchas horas en redes sociales, siguiendo a influencers de moda, de maquillaje, de cocina y hasta las hay que enseñan sus compras en el supermercado. Es ver esa nueva sombra de ojos, esa nueva camiseta o ese nuevo bote de crema de cacahuete, y sientes que lo quieres, que lo necesitas como el respirar. Entras corriendo a tu aplicación de compra online y lo pides. O estás deseando pasar por el supermercado para comprar esa nueva crema de cacahuete, porque, aunque sabes que no te gustan los cacahuetes, seguro que esta sí te gusta porque la ha recomendado @fulanitadetal. Pues no, esa crema no te va a gustar, porque seguramente sea como cualquier otra: espesa y empalagosa. Pero tú ya la has comprado, la has probado y ahora te da pena tirarla porque el bote está entero. ¿Y qué haces? Meterlo en la despensa. Sí, ahí donde también tienes una colección de especias que no usas o treinta latas de atún, porque cada vez que vas al súper compras para que no falte. 


			Lo mismo nos ocurre cuando entramos en tiendas donde venden un poco de todo, desde gafas de sol de colores hasta artículos para manualidades, que son como un bazar, pero con clase y donde te cobran cuatro veces más por un bolígrafo con cabeza de unicornio. 


			Estas compras, además de compulsivas, se les llama compras hormiga. Porque son pequeñitas, son gastos de importe bajo, de un euro o dos, pero que ya sabes, Antonio, lo que cuesta ganarlos. Y llegamos a casa con un boli con cabeza de unicornio, una libretita con lentejuelas en la tapa y con cinco euros menos. ¿Necesitas ese boli? No. ¿Necesitas esa libretita? Absolutamente tampoco. En este tipo de compras, poco a poco, se va yendo mucho dinero y van ocupando espacio sin necesidad. 


			Es imprescindible, si sufres de compra compulsiva, meditar lo que vas a comprar. Aquí viene otro examen sorpresa, no te lo esperabas ¿eh? Imagina por un momento que estás delante de cualquier tienda de estas que tienen cosas preciosas que lo comprarías todo. Antes de dar un paso y entrar, hazte estas preguntas: 


			 


			

				1. ¿Necesito realmente algo de lo que puedo encontrar aquí? 


				2. ¿Soy capaz de entrar, mirar y salir sin comprar absolutamente nada? 


				3. Si compro algo, ¿lo voy a usar? 


				4. Si compro algo que creo que voy a usar, ¿tengo dónde guardarlo? 


			


			 


			Cuando te encuentres ante esta situación, ten siempre en cuenta estos puntos: 


			 


			• Hay que priorizar y comprar lo que realmente sea necesario, no comprar por comprar. 


			• Utiliza el sentido común. Por mucho que te guste ese mono verde que lleva @fulanitadetal, a ti no te sienta bien ese color ni ese tipo de prenda, y lo sabes. 


			• Si vas a comprar algo, visualiza dónde lo vas a guardar y asegúrate de tener espacio para ello. 


			• Si quieres darte un paseo en las rebajas, lleva una lista de lo que realmente necesites, no compres camisetas a dos euros solo porque están baratas. Tienes veinte en el cajón ya, Mari. 


			• Especial cuidado con las ofertas de 3 x 2, segunda unidad a mitad de precio y cosas así. Son trampas mortales en las que todos hemos caído alguna vez. ¿Para qué quieres tres paquetes de papel higiénico? Si ya no estamos confinados, esa moda pasó, y no tienes sitio ni para guardar medio paquete. Lo mismo con jabón para la ropa, latas de conservas o champú para el pelo. Analiza cuánto te dura ese producto, cuánto lo usas y si tienes espacio suficiente para guardarlo sin que caduque. 


			• Medita siempre antes de comprar lo que sea por capricho. Siempre. Siempre. Siempre.  


			 


			Vale, sí, a todos nos gusta darnos un capricho y regalarnos algo de vez en cuando, yo también lo hago. Pero aquí estamos hablando de personas con un problema serio de acumulación y compra compulsiva, que luego lloran porque no saben desprenderse ni del pelador de zanahorias en forma de oso panda. Si eres una de esas personas, relee todo lo anterior. Hazme caso. Serás mucho más feliz sin esa carga mental y ese sentimiento de culpabilidad que te corroe cuando te llega el extracto del banco y compruebas que muchos de esos pagos con tarjeta los podrías haber evitado, mientras contemplas el armario hasta los topes de ropa, bolsos y complementos varios que ni usas ni vas a usar. 


			¿Realmente la satisfacción momentánea de comprar algo por capricho compensa ese sentimiento de culpa posterior? No te permitas entrar en el bucle, no seas el pez que se muerde la cola.  


			 


			ACUMULACIÓN. LA CASA NO ES UN TRASTERO 


			 


			Ya hemos visto que las compras compulsivas y la incapacidad de desprendernos de cosas materiales llevan a una gran acumulación de objetos y prendas en nuestros armarios y en nuestro hogar en general. Es importante que seas consciente de que tu casa no es un almacén. Tu casa debería ser un remanso de paz, donde todo lo que tienes te gusta, es útil y te aporta tranquilidad y felicidad.  


			La acumulación en exceso produce: 


			 


			• Espacios ocupados. Muchas cosas y poco espacio es un problema. Si no tienes espacio suficiente, sí o sí deberás tener menos cosas. ¿Cómo se tienen menos cosas? Descartándolas, ya sea vendiéndolas, donándolas o tirándolas si están en mal estado. 


			• Desorden. Cuando hay poco espacio y muchas cosas, es imposible poder mantener un orden. Tenemos de todo en todas partes, es la antirregla del orden y la organización. ¿Y cuál es la regla máter? Cada cosa en su lugar y un lugar para cada cosa, ¡exacto! 


			• Gasto innecesario. Sí, porque cuando tenemos tantas cosas de todo, no sabemos ni lo que tenemos. Eso nos lleva a comprar de más. No te mientas, estoy segura de que más de una vez o de dos has comprado botes de garbanzos en el súper y al llegar a casa y guardarlos en la despensa has visto que había cuatro botes más muertos de risa. Lo mismo ocurre con la ropa, nos enamoramos de una camisa blanca y cuando hacemos el cambio de armario, descubrimos que tenemos cuatro más entre todo el lío de prendas que allí habitan. Y las cuatro casi idénticas.  


			 


			Si alguna vez tienes dudas sobre si gastas innecesariamente, coge una calculadora. 


			 


			Intenta calcular el valor total de las prendas y demás complementos que no usas o solo has usado una vez. 


			¡Te llevarás una sorpresa! 
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			CAMBIO DE ARMARIO SIN AGOBIOS 


			 


			Antes de continuar con el orden en el resto de habitaciones y después de hablarte del apego, el desapego y las compras compulsivas, quiero seguir metiendo el dedo en la llaga y te voy a hablar del cambio de armario. Bueno, no solo te voy a hablar, sino que te voy a explicar cómo realizarlo de una forma efectiva y que, cuando toque hacerlo por el cambio de estación, no empieces a resoplar y a agobiarte. 


			Por suerte o por desgracia, más bien por esto último, ya no tenemos que hacer muchos cambios de armario al año. Pasamos del calor al frío en dos días, y viceversa. Apenas tenemos ya otoño o primavera como tales. Y aunque para nuestro planeta no sea lo ideal, mirémoslo por la parte que nos toca de una forma positiva, menos cambios de armario a realizar y menos prendas a necesitar.  


			 


			DONAR, VENDER, TIRAR O CONSERVAR 


			 


			Antes de empezar a liarte a sacar ropa de armarios y cajones, prepara tres cajas grandes o tres bolsas, lo que tengas a mano. Una será para donar, otra de cosas para vender y otra para tirar. En un montón aparte deja la ropa que vas a conservar y guardar. 


			Ya hemos hablado largo y tendido del apego, sabes de qué va y seguro que estás trabajando en ello si te supone un problema. Para saber si descartar una prenda o conservarla, te puedes hacer estas preguntas: 


			 


			

				1. ¿Está en buen estado? 


				2. ¿La he utilizado durante la última estación del año? 


				3. ¿La talla aún me va bien? 


				4. ¿Me queda bien? 


				5. ¿Me gusta de verdad? 


			


			 


			Si la respuesta a todo es sí, pon la prenda en el montón de conservar. Si alguna de las respuestas es no, entonces ponla en un montón de retirar y cuando lo tengamos todo analizado, procederás con ese montón.  


			Así que vamos al lío, pero lo haremos poco a poco, sin prisa, pero sin pausa. Dividiremos el cambio de armario por etapas: vaciar por zonas, triaje, guardar, limpiar, vaciar por cajas y colocar. 


			Ya sabes que soy muy amante de las encuestas y de saber qué opinan y cómo actúan mis seguidores en cuanto al orden. En este caso, pregunté para saber cuántos de ellos se decantaban por donar, vender o tirar. Me sorprendió que lo que menos hacían era vender. En concreto, el resultado quedó tal que así: aproximadamente un 60 % se decantaban por donar, un 20 % por tirar, un 6 % por vender y un 14 % indistintamente por cualquiera de las tres opciones. Me gustó que la mayoría se decantaran por donar la ropa que descartaban y que aún se podía utilizar, es una gran ayuda para quienes no pueden comprarla y no tienen medios suficientes para ello. ¡Bien por mis seguidores! 


			 


			VACIAR POR ZONAS 


			 


			Mira, aquí cada maestrillo tiene su librillo. A mí me gusta hacerlo por zonas, porque si vacío todo el contenido de mi armario y de mis cajones sobre la cama, veo tal acumulación de prendas que me da un siroco. Y no quiero que te pase a ti. Con la práctica he descubierto que el cambio de armario me funciona mucho mejor si lo voy haciendo por partes. 


			Si lo vacías todo a la vez, además de correr el riesgo de sufrir una embolia por el susto, vas a tardar mucho más tiempo que si lo haces por partes y, seguramente, te canses antes de tiempo o llegue la hora de ir a dormir, y ¿qué haces con ese montón de ropa? No lo puedes dejar a un lado en el suelo, ni sobre el sofá, y ni mucho menos meterlo tal cual en el armario. 


			Ten en cuenta que para que el cerebro se active y reaccione necesita calma y claridad. Ya me dirás tú qué claridad puede ver tu cabecita ante tales montones. Ya te contesto: ninguna. Yo soy de las que va a los mercadillos y no compro. No porque no me guste nada o por los precios, sino porque veo tantas cosas juntas que mi cerebro es incapaz de procesar lo que ve y me estresa.  


			Así que lo dicho, empieza por un cajón o por la barra del armario, lo que más rabia te dé o lo que más te apetezca.  


			 


			TRIAJE 


			 


			¿Recuerdas las cajas que te pedí que prepararas? Ahora es momento de usarlas. Vas a ir separando, después de hacerte las preguntas que te he indicado, por montones: conservar, donar, vender o tirar. 


			Hazlo con todas las prendas y complementos, no te dejes ni un fular. Si dudas sobre alguna, déjala aparte, sigue con el resto, pero no te bloquees, ya pensarás luego qué hacer con ella.  


			 


			GUARDAR 


			 


			No te recomiendo que uses bolsas de plástico para guardar la ropa ni que la guardes al vacío, a no ser que en el lugar donde vaya almacenada haya humedad. La ropa al vacío se arruga mucho y, además, no «respira», por lo que te puedes encontrar la sorpresa cuando abras el paquete la próxima temporada en forma de manchas amarillas o moho, e incluso que huela mal. Lo mismo ocurre si la guardas en bolsas de plástico. 


			Lo más cómodo y factible es utilizar cajas de poliéster con cremallera, se lavan bien, ayudan a acomodar la ropa doblada, ya que son cuadradas o rectangulares, tipo maleta y, al ser de poliéster, la ropa respira, pero no se ensucia.  


			Y, por supuesto, debes guardar la ropa limpia y sin rastro de manchas. Aunque te la hayas puesto un par de horas, si la vas a guardar, hay que lavarla, aquí no hay excusa posible.  


			Si quieres que la ropa dentro de la caja donde la vas a guardar huela bien, puedes introducir una bolsa perfumada. Las venden en cualquier supermercado y están ya preparadas para no manchar la ropa y darle un olorcito rico. Pero es fundamental que las cajas con la ropa de otra temporada las guardes en un lugar seco, libre de humedad y de malos olores. Es preferible que las pongas en el altillo de un armario o en el canapé antes que hacerlo en un trastero. Si van a ir a un trastero, lo mejor es guardar la ropa en cajas de plástico con tapa hermética.  


			 


			LIMPIAR  


			 


			Este paso ya te lo saltabas, ¿verdad, Mari? Es imprescindible limpiar bien el interior del armario antes de colocar la ropa de la temporada. No solemos caer en que en los armarios también entra polvo de abrirlos y cerrarlos, y aunque no los abriéramos, no son herméticos. Así que coge un trapo de microfibra, el multiusos casero que ya sabes cómo prepararlo, y a darle al trapo. Si es necesario, ayúdate con un aspirador para dejar impolutos los estantes y cajones. 


			Si tu armario tiende a coger olor a humedad, pon un tarrito con bicarbonato en una esquina. Este ayuda a eliminar la humedad y los malos olores. Pero, cuidado, digo ayuda, no lo elimina al cien por cien. Si realmente hay mucha humedad, en el mercado existe una especie de recipientes que la atrapan y la convierten en agua, que se queda en una bandeja que llevan incorporada. Los puedes encontrar en cualquier supermercado.  


			¿Ambientador para armarios? Yo suelo colgar bolsitas de organza con jabón en pastilla rallado. Compro una que me guste su olor, la rallo y listo, así de fácil y barato. Cuelgo esas bolsitas de la barra del armario o las pongo en los cajones, pero siempre con cuidado de que no toquen la ropa. Con el calor, el jabón se podría deshacer y mancharla. Si en tu armario se acumula mucho calor, entonces mejor utilizar los sobres de papel con olor que te he comentado antes.  


			 


			VACIAR CAJAS. SELECCIONAR LO DE TEMPORADA 


			 


			Ya tienes separada la ropa que vas a guardar de la que vas a donar, vender o tirar. Ahora te toca hacer el mismo procedimiento con la ropa que tienes guardada y que quieres colocar en el armario y cajones. 


			Estoy segura, vamos, es que pondría la mano en el fuego, que guardaste prendas por guardar, por si acaso, porque no las veías tan mal… ¿Acierto? Con esas prendas, antes de colocarlas en su sitio, vas a hacer lo mismo que con las que vas a guardar. Todo lo que estés segura al cien por cien de que no te vas a poner esta temporada, tiene que ir a los montones de descarte. Conserva solo lo que de verdad esté en buenas condiciones y pregúntate lo siguiente: 


			 


			

				1. ¿Me sigue gustando? 


				2. ¿Aún me va bien de talla? 


				3. ¿Está en buenas condiciones? 


				4. ¿Me lo seguiré poniendo? 


			


			 


			Si la respuesta es sí a todo, puedes colocar esa prenda en el lugar que le corresponda, ya sea colgada en la barra o doblada en un cajón. Si hay dudas, déjala aparte. No guardes nada que no te guste, ocupará espacio y ahí se quedará hasta que vuelvas a hacer el cambio de armario.  


			Si tienes prendas a las que has respondido sí en las preguntas anteriores, pero aun así te queda la duda de si te la vas a poner, te aconsejo que hagas lo siguiente: cuélgala en el armario, pero con el gancho de la percha al revés. Te explico: las perchas se cuelgan de manera que el gancho mire hacia el interior, ya que las colocamos en esa dirección. Pues estas prendas dudosas las vas a colgar con el gancho mirando hacia ti. Cuando te pongas esa prenda, gira el gancho de la percha. Si pasan las semanas y los meses y siguen al revés, es que no te has puesto las prendas que van en esa percha, así que les das un aplauso y dejas que se vayan.  


			 


			COLOCAR 


			 


			Ahora viene lo bueno, cómo colocar las prendas en el armario. Lo puedes hacer por colores, por tipo de prenda o cómo más práctico sea para ti. Ten en cuenta una cosa muy importante: es tu armario y debes ser tú quien lo gestione. ¿Por qué te digo esto? Porque en las redes sociales vas a ver armarios y vestidores que hacen llorar de lo bonitos que se ven, todas las prendas alineadas, todo bien colocado, todo en colores claros o tierra… Esa no es la realidad, Mari. Tu ropa no es así ni tienes esos vestidores de sesenta metros cuadrados. Seguramente tengas un armario de dos puertas y ya podemos dar gracias. Así que coloca la ropa de manera que sea práctica para ti y que puedas ver todas las prendas colgadas de un solo vistazo. 


			Sí que es verdad que las prendas colocadas por tonos hacen que el armario se vea mucho más bonito y armónico. Yo suelo colgar las prendas por tipo de prenda y dentro de cada tipo, por color. Es decir, a la izquierda del armario van los pantalones, los cuelgo de más claro a más oscuro. A la derecha de los pantalones, las camisas, y hago lo mismo, las cuelgo por color. Después camisetas que sean de tejido que se arrugue o se escurra y no se puedan doblar, y al final del armario cuelgo los vestidos. Haciéndolo de esta manera puedo ver al momento cuántas piezas tengo del mismo color o similares, y también ver qué prendas faltarían para completar mi armario y comprar sobre seguro.  


			Eso sí, muy, pero que muy importante, no cuelgues dos prendas o más en la misma percha. Nada de colgar un pantalón y encima una camisa. Ese pantalón no lo verás y no te lo pondrás. Lo mismo ocurre si cuelgas dos camisas juntas o camiseta y camisa… Todo lo que no ves, se queda en el olvido.  


			Además, saturamos las perchas y las prendas se arrugan. ¡Con lo que odiamos planchar, Antonia! Te recomiendo las perchas de terciopelo, son muy finas, no pesan y son muy resistentes. Ocupan menos de la mitad que una de madera. Si vas a comprarlas, decántate por el color gris. Si las coges negras, verás que se les pegan las pelusillas de las prendas. Si las coges blancas, se ensuciarán de tocarlas. El color gris en este caso es tu aliado.  


			¿Qué prendas colgar? 


			 


			

				Faldas, camisas, camisetas de viscosa, lino o seda, pantalones de vestir, jerséis finos, chaquetas finas tipo rebequita y vestidos. 


			


			 


			Si tienes mucho espacio de barra de colgar, podrás colgar muchas más cosas para tenerlas a la vista. Si no es tu caso, reduce las prendas colgadas y echa mano de los cajones.  


			Como te he dicho, lo más importante es que sea útil y práctico para ti. Y dirás, vale, sí, y ¿qué pasa con el armario de mi pareja? El armario de tu pareja es de tu pareja. Si vas a colocar tú su ropa, lo mejor es que antes sepas cómo la prefiere, porque del mismo modo que tu armario tiene que ser práctico para ti, con el suyo y sus cosas ocurre lo mismo.  


			 


			En cajones 


			 


			Cuando te hablé sobre el orden en el dormitorio principal, ya viste que te aconsejaba organizar la cajonera por altura. Es decir, las prendas que vestimos en la parte inferior del cuerpo, en los cajones inferiores. Y las prendas que nos ponemos arriba, en la parte superior. 


			El doblado más efectivo y práctico para las prendas dobladas es el vertical, aquel que permite que la prenda se sostenga de pie una vez doblada. Otra manera que me gusta mucho para guardar en cajones es el doblado tipo sobre. Es similar al vertical, solo que el último doblez lo introducimos en la prenda. En mi cuenta de Instagram tienes un montón de vídeos al respecto con doblado de distintas prendas que te pueden ayudar.  


			Las prendas no se arrugan, ya sea con doblado vertical o en sobre, cuando las guardas en un cajón. Las prendas se arrugan si las aprietas unas con otras. Así que asegúrate de que bailan un poco, lo suficiente como para guardarlas y sacarlas sin hacer fuerza. Vamos, que no tengas que apoyar el pie en el cajón para tirar de ellas. 


			Usa cestas o separadores en los cajones para que las prendas no se mezclen entre sí, y ordénalas por color, de esta manera verás cuántas tienes repetidas o similares y no comprarás de más.  


			Sobre las cestas y separadores: no te vuelvas ahora loca comprando cestas como si no hubiera un mañana. Puedes reutilizar cajas de zapatos, forrándolas con papel bonito de regalo, o usar cartón rígido como separador, forrándolo también para que se vea bonito.  


			¿Qué prendas puedes colocar dobladas en cajones? 


			Ropa interior, pijamas, camisetas de algodón, jerséis, sudaderas, ropa deportiva y vaqueros. 


			 


			En baldas y estantes 


			 


			No tienes muchos cajones, pero sí tienes baldas en el armario, vale. Entonces lo que debes hacer es convertir esas baldas en cajones, así de sencillo. ¿Cómo? Como ya te he contado unos capítulos atrás, «cajonizando» las baldas con cestas.  


			Ten en cuenta que si colocas las prendas apiladas en un estante va a ser muy difícil mantener el orden y usarlas todas. Cuando quieras coger la camiseta que está debajo del todo, la pila se desmontará y se caerán las que había encima. Por pereza de no desmontar la pila, cogerás siempre la que está en la parte superior. Tú irás con cuidado porque has sido quien ha organizado y ordenado el armario, pero ¿crees que será práctico para el resto de la familia y sus armarios? Ya te contesto yo: para nada.  


			Usa cestas para guardar las prendas dobladas y que se adapten bien al espacio de la balda. Si esta es muy profunda, pon en la parte de atrás una cesta con aquellas prendas o complementos que no uses a diario. Para coger cualquier prenda, sea de la cesta que sea, saca la cesta, coge la prenda y vuelve a dejar la cesta en su sitio. Es la manera de mantener el armario y las prendas en orden. Tardas dos segundos, Mari, no soples que te estoy oyendo.  


			¿Qué puede ir en cestas en baldas? Lo mismo que en cajones: 


			 


			

				Ropa interior, pijamas, camisetas de algodón, jerséis, sudaderas, ropa deportiva, vaqueros y, además, bolsos, cinturones, fulares, etc. 


			


			 


			Ropa de otra temporada 


			 


			Ánimo, que esto ya casi está. Ya has organizado cajones, baldas y armarios, y has ordenado toda la ropa que te vas a poner esta temporada. Ahora solo te queda guardar la que has retirado y que está en buenas condiciones. Como te he dicho, lo mejor es que uses cajas de poliéster con cremallera, las puedes encontrar en esa gran tienda nórdica que todas conocemos. ¿Y dónde guardar esas cajas? 


			 


			EN EL CANAPÉ 


			 


			Es el mejor uso que le puedes dar, ya que no es algo que se abra con facilidad ni sea práctico para guardar cosas que uses a diario. Las cajas que te he indicado se adaptan requetebién a este espacio. En ellas también puedes guardar bolsos y zapatos, siempre limpios, siempre. Si notas que tu canapé huele un poquito a humedad y a cerrado, antes de llenarlo límpialo con una bayeta y vinagre blanco de limpieza. Cuando hayas colocado todo, pon tarritos con bicarbonato en las esquinas. 


			 


			EN EL ALTILLO DEL ARMARIO 


			 


			Si tu armario es muy alto, aprovecha la parte superior para almacenar estas cajas con la ropa, ya que ahí no será práctico que guardes algo del día a día a no ser que seas muy alta y alcances sin problema. 


			 


			DEBAJO DE LA CAMA 


			 


			No es la mejor opción, pero si no dispones de más espacio en casa, puedes guardar la ropa en cajas planas de plástico con tapa hermética debajo de la cama. Las encontrarás en cualquier bazar y no tienen un precio elevado. Eso sí, cada semana, al realizar la limpieza, recuerda retirarlas, limpiar el polvo de la tapa y pasar el aspirador debajo de la cama.  


			 


			SOBRE EL ARMARIO 


			 


			Si tu armario no llega al techo o no es muy alto, aprovecha ese espacio para guardar cajas con prendas. En ese caso, utiliza cajas de plástico, similares a las de debajo de la cama, pero intenta que sean bonitas y no transparentes. Si las vas a poner encima de un armario, se verán. Ten en cuenta lo que ya hablamos del ruido visual. Y acuérdate de limpiar esa zona de vez en cuando, o si no, cuando las cojas la próxima temporada, te caerá todo el polvo encima.  


			 


			TRASTERO O GARAJE 


			 


			Para mí no es la mejor opción, porque son espacios en los que se acumula mucho polvo y humedad, pero si no tienes más remedio, guarda la ropa en cajas de plástico con tapa, es importante que no entre el polvo ni malos olores.  


			 


			

				En resumen 


				 


				1. Si vas a guardar la ropa en el canapé o altillo del armario, emplea cajas de poliéster para que la ropa respire, pero a la vez esté protegida.  


				2. Si las vas a guardar bajo la cama, encima del armario o en un trastero, es decir, en cualquier espacio que pueda haber polvo y humedad, guárdala en cajas de plástico.  


			


			 


			¿Y SI NO SE GUARDA, QUÉ? 


			 


			Ya has hecho el cambio de armario, pero aún tienes en el suelo los montones de ropa que no sabes qué hacer con ellos. Vamos a ver cómo lo solucionamos: 


			 


			Vender 


			 


			Si eres amante de las aplicaciones de venta, te lo vas a pasar bomba. Pero si eres de las mías, que odia vender y perder tiempo respondiendo preguntas, pasa de vender y dona las prendas directamente. 


			Al vender, escoge bien qué prendas quieres poner en la aplicación, haz fotos en las que se vea bien el tipo de tejido e indica claramente talla, color, medidas, etc., y así es posible que no te pregunten tanto. Pon un precio asequible para no tardar siglos en vender ese vestido y ponte un plazo límite de venta. Si en dos semanas no lo has vendido, dónalo. Si no lo haces, vas a tener esas prendas en una bolsa hasta el día del juicio final y lo que te interesa es sacártelas lo antes posible de encima. 


			 


			Donar 


			 


			Te aconsejo que preguntes en el Ayuntamiento de tu pueblo o de tu ciudad si no sabes dónde donar tus prendas. Allí te informarán o te dirigirán a cualquier ONG que agradezca tu ropa —también la puedes regalar a amigas que les den una segunda vida—. Sobre todo, les viene bien la ropa de los niños. 


			Sea como sea, ten por seguro que lo que dones tendrá un buen uso y ayudarás a personas que realmente necesitan esa ropa y no pueden estar comprando cada dos por tres. Darás una segunda larga vida a tu ropa y te sentirás bien.  


			 


			Tirar 


			 


			Solo habría que tirar aquellos complementos o prendas que estén en mal estado, rotas o manchadas. No las tires en el contenedor de la basura directamente, ponlas en una bolsa grande y llévalas al punto limpio o punto verde de tu pueblo o ciudad para que la reciclen correctamente. 


			Tienes también la opción de llevar esas prendas a tiendas que se encargan de recogerlas y reciclarlas. A cambio suelen darte un vale de descuento para futuras compras. Es una muy buena opción para tirar aquellas prendas que ya no usas y sacarles algo de provecho. 


			 


			

				Importante 


				 


				Vender, donar o tirar no quiere decir que acumules bolsas llenas de ropa en el recibidor de tu casa a la espera de que aparezca un duende y las retire de allí. Si vas a vender prendas, recuerda: ponte un límite de tiempo, máximo dos semanas. Si esas prendas no se han vendido, dónalas.  


			


			 


			Si vas a donarlas, ponlas en el maletero del coche y llévalas al momento adonde tengas pensado hacerlo. Que nos conocemos, y llega Navidad, vas a meter los regalos que has comprado en el maletero y aún tienes ahí dando vueltas las bolsas de la ropa de verano. Y si las vas a tirar, llévalas ya al punto limpio de tu ciudad. 


			Si dejas las bolsas en el recibidor van a molestar, las vas a mover de una habitación a otra y terminarás abriéndolas y cogiendo prendas de ahí que ya habías descartado. Es como si pretendes hacer dieta para adelgazar y delante de tus narices te plantan cada día un paquete de rosquillas de chocolate. Imposible contenerse. Quítatelo de encima lo antes posible, amiga, o sufrirás. 


			 


			EN PRIMERA PERSONA 


			 


			Te quiero explicar cómo hacemos el cambio de armario en casa, por si un ejemplo práctico te resulta de más ayuda. 


			A lo largo del tiempo hemos ido solucionabdo el apego a la ropa, sobre todo por mi parte, y hemos reducido muchísimo la cantidad a guardar. Esto nos ha facilitado una barbaridad la tarea del cambio de armario a todos. 


			La ropa de fuera de temporada la tenemos en una caja grande de poliéster con cremallera, ya sabes, de esas que puedes encontrar en la tienda con nombre nórdico. Dentro de esa caja, además de la ropa, hay otra caja idéntica doblada.  


			Cuando voy a hacer el cambio de armario, monto la caja que está doblada y allí voy guardando todo lo que retiro del armario y quiero mantener para la próxima estación. Lo que sé que no me voy a poner o que está en malas condiciones, lo descarto. A medida que voy vaciando cajoneras y armarios voy guardando y descartando, y con la práctica lo hago muy rápido.  


			Yo hago el cambio de mi armario y el de mi pareja, mi socio, como me gusta llamarlo, ya sabes. Aunque si te digo la verdad, de él no hay que guardar mucha ropa, porque tiene poca y porque usa la misma durante todo el año, salvo algunos jerséis o polares que solo utiliza en invierno, así como pijamas más calentitos. Una vez hecho el cambio de armario, él se encarga de mantener el orden en el suyo, aunque de vez en cuando, ya te he confesado, que le doy un repaso. Eso sí, a medida que las prendas se estropean, él mismo las va descartando. Luego me dice: «Tendría que ir a mirar algo de ropa, que solo tengo un par de camisas decentes». Pero nunca es buen momento para él, no es que le entusiasme ir de tiendas. Pero ese es otro tema. 


			Mi hijo mayor no necesita hacer cambio de armario, porque cabe toda su ropa en el suyo y porque la utiliza casi toda también todo el año. Es muy caluroso, así que tanto en verano como en invierno viste camisetas y polos de manga corta. En invierno usa chaqueta o sudadera para abrigarse. Solo tiene que hacer un poco de limpieza de prendas, y la va haciendo sobre la marcha. 


			El cambio de armario de mi hija pequeña lo hacemos entre las dos. Como está siempre creciendo, es necesario que vaya probándose las prendas, y entre bufo y rebufo, vamos consiguiendo separar lo que le va bien de lo que tenemos que descartar. Ella tiene su ropa colgada en su armario —vestidos, faldas, camisas y pantalones— y el resto, doblado en una cajonera. La ropa de fuera de temporada ocupa solo el último cajón de esa cajonera. Tiene la ropa justa y necesaria para el día a día e ir al colegio, y algunas prendas algo más conservadas para los fines de semana y fiestas de guardar. 


			En total, yo puedo tardar en hacer cambio de armario un par de horas a lo sumo y no me supone ningún esfuerzo ni dolor de cabeza. Es por ello que siempre digo que es una de las tareas que más me gusta hacer. Pero de media, no te puedo dar un tiempo exacto, todo depende de cómo realices tú el cambio de armario, del espacio que tengas, de la ropa que acumules… tú ya sabes. Te puedo decir lo que me contestaron mis seguidores a este respecto: un 49 % de los encuestados respondió que tardaba poco en hacer el cambio de armario, escasas horas, como yo. Un 22 % confesó que lo tomaba con calma, pero que lo tenía todo bajo control. Un 17 % tardaba en exceso, vamos, que podían pasarse días en hacer un cambio de armario, con todos sus montones por todos lados. Y el 12 % reconoció que vivía en el caos, con armarios desordenados y la ropa de todas las temporadas mezclada. 


			Ahora, todos estos seguidores que no ven la luz con el cambio de armario y se les hace un mundo llevarlo a cabo, ya tienen solución. Como tú, Antonio, que no sabías por dónde empezar. Pues ya lo sabes. Verás qué bien te sientes cuando termines de colocar todo bien ordenado y organizado, tu armario va a parecer otro. Y la de sorpresas que te vas a llevar, porque en los cambios de armario siempre, siempre aparecen prendas que ni recordábamos. Eso sí, si no las recordabas, ten en cuenta que quizás no las necesitas. Dales puerta. 


			 


			ARMARIO CÁPSULA 


			 


			No, no es un armario para viajar a la luna. Un armario cápsula es aquel que contiene las prendas suficientes y necesarias para el día a día, de buena calidad y que perduran porque no pasan de moda.  


			Está claro que un armario cápsula no será igual para una ejecutiva que para una persona que trabaja en casa, ya sea en un trabajo remunerado o cuidando de la familia y el hogar. Porque sí, esto también es un trabajo, Antonio, y muy mal pagado. Bueno, tan mal pagado que no se cobra un euro por él. Pero no quiero desviarme del tema.  


			Te voy a indicar unas prendas básicas que podrían estar en tu armario, te dediques a lo que te dediques, ya que se pueden adaptar muy bien a tu estilo de vida y actividad. ¿Qué debería incluir tu armario cápsula? 


			 


			Un vestido negro básico 


			 


			Siempre va bien tener uno para una cena o un evento. Si escoges uno con corte clásico no pasará de moda. E incluso mucho mejor si es sin mangas, ya que lo puedes usar todo el año.  


			Si lo vas a usar en épocas de frío, compleméntalo con una americana o una chaqueta de punto básica, dependiendo del tipo de evento al que vayas a asistir. Jugando con las joyas, calzado y bolso, le puedes sacar mucho partido, tanto para usarlo en el día a día como para ir más arreglada. 


			 


			Dos chaquetas de punto, una corta y una larga 


			 


			Si, además, son de tonos suaves, podrás combinarlas con cualquier prenda de tu armario.  


			 


			Tres jerséis o sudaderas 


			 


			Dependiendo de tu actividad, opta por prendas de punto o sudaderas o ten de ambos tipos. Puedes combinarlos con vaqueros, pantalones de vestir o incluso unos leggins.  


			 


			Un abrigo 


			 


			Un básico que no puede faltar es uno de lana clásico que no pase de moda. Para usarlo en el día a día o para acompañarte en un evento en invierno, ya sea una cena o una boda.  


			 


			Una cazadora tipo vaquera 


			 


			Siempre va bien tenerla a mano en épocas de entretiempo, porque suelen combinar con todo, vayas más o menos arreglada.  


			 


			Una chaqueta tipo gabardina 


			 


			Si la cazadora vaquera no está al nivel del evento, una gabardina o trench siempre se adaptará bien a tu armario y te verás más elegante.  


			 


			Dos vestidos 


			 


			Elígelos a tu gusto, no te dejes guiar por modas. Busca aquellos que te favorezcan y puedas combinar con las chaquetas que tienes, si los vas a usar en invierno. Si son de verano, lo mejor es que sean de tela fresca, que no se arruguen y que puedas llevar cómodamente en la maleta para tus vacaciones. Si aciertas con el modelo y con un estampado que no canse, te durarán años.  


			 


			Dos faldas 


			 


			Si eres de usar faldas, una básica negra no puede faltar en tu armario y complementarla con otra de color o con un estampado discreto para combinar con prendas lisas.  


			 


			Un pantalón negro 


			 


			Todas tenemos un pantalón negro, y cada una a su estilo. Puede ser de algodón tipo vaquero, de vestir o tipo pesquero. Hay muchos modelos y seguro que das con el tuyo. Es una prenda básica a la que se le saca muchísimo partido.  


			 


			Un vaquero 


			 


			Aquí hay que ir con mucho cuidado con las modas, porque un año se lleva estrecho, otro de pata ancha e incluso con cortes y roturas. No caigas en el error de comprar uno que solo te vas a poner durante una temporada, porque estarás tirando el dinero. Un vaquero de corte clásico que te siente como un guante te puede durar toda la vida. Quizás toda la vida es una exageración, porque puedes variar de talla, pero sí que puede aguantar en tu armario y darle uso durante muchos años.  


			 


			Una camisa blanca 


			 


			Es el básico de los básicos. Una camisa blanca siempre te sacará de un apuro y va bien con cualquier otra prenda. 


			 


			Una camisa de color, estampada o a rayas 


			 


			Si eres de estampados, colores o rayas, no abuses de este tipo de prendas. Intenta tener una camisa de cada clase y que sean combinables con las otras prendas del armario.  


			 


			Tres camisetas de manga corta 


			 


			Ya sean lisas o con estampados, para que puedas ponértelas tanto con vaqueros como con un pantalón negro o debajo de una camisa abierta.  


			 


			Dos camisetas de tirantes 


			 


			Estas camisetas son muy útiles para debajo de prendas que transparenten en exceso o para llevarlas solas en verano acompañadas de unos buenos complementos.  


			 


			Dos bolsos 


			 


			Uno mediano y uno grande harán su servicio. Si lo deseas, añade uno más pequeño para llevar solo el móvil y un paquete de pañuelos de papel, porque no te va a caber mucho más. Todo dependerá de tu estilo de vida y de los eventos a los que asistes.  


			 


			Un par de botas 


			 


			Altas o de media caña combinarán con tus faldas, vestidos o pantalón pitillo. Si solo vas a tener este par, escoge un color que vaya bien con tu ropa y tus complementos. 


			 


			Un par de botines 


			 


			Son muy útiles para pasar del cambio de botas a sandalias. Te ayudan a hacer esa transición sin ser traumática.  


			 


			Un par de sandalias 


			 


			Sé que pensarás que es muy poco, pero estamos hablando del armario cápsula, por lo que como mínimo deberías tener unas. Ya depende de ti el control que tengas con las compras y evitar comprar en exceso y sin necesidad. Con unas bonitas y de color que se adapte a tu armario, puedes pasar todo el verano.  


			 


			Un par de zapatillas deportivas 


			 


			Siempre, siempre va bien tener unas. Te aconsejo que sean blancas y modelo clásico tipo tenis, te las podrás poner tanto con vaqueros como con pantalón pitillo.  


			Si solo tuvieras estas prendas que te he indicado, podrías pasar toda una temporada sin problema de vestuario. Lo importante, como te he dicho, es que estas sean combinables entre sí y que las compres con conciencia y sentido común. Puedes hacer múltiples combinaciones, todo dependerá de tu gusto y tu estilo, por supuesto. Ten en cuenta que todas las que entran de más en tu armario suelen ser por mero capricho. No seré yo quien te diga que no te des ese capricho, por supuesto, pero cuando no puedas colgar el último vestido en tu armario o guardar la última camiseta que te has comprado en el cajón, pregúntate si de verdad era necesaria o si puedes prescindir de alguna para hacer hueco.  


			Amiga, tu espacio es el que es, y por mucha magia que quieras hacer, no se va a multiplicar. Así que, para que no te dé el tic en el ojo del estrés cada vez que abras un cajón… 


			 


			Compra con sentido común y no acumules prendas que solo vas a usar una vez. 


			
	 

	 	
	 
   


			20 


			CONVERTIR EL ORDEN EN UN JUEGO: LA HABITACIÓN INFANTIL Y JUVENIL  


			 


			Ya te he explicado cómo hacer el cambio de armario, así que no es necesario que te lo vuelva a recordar, sé que tienes buena memoria. Y si tienes memoria de pez, vuelve unas páginas atrás y lo refrescas. Va, que te espero.  


			En las habitaciones infantiles y juveniles me voy a centrar en los juguetes de las primeras y en los escritorios de las segundas. 


			 


			JUGUETES, NO TODOS SE GUARDAN 


			 


			Si tienes hijos, ya sabes con qué facilidad se acumulan los juguetes, ya sean bebés o tengan ocho años. Lo que no tiene sentido —y disculpa mi sinceridad— es que tu hija de seis aún tenga en sus cestas de juguetes sonajeros de cuando era recién nacida. Que sí, que es muy mono, que le encantaba entonces, que se lo regaló tu prima Paqui y le tienes mucho cariño. Antonia, ese sonajero lo encuentras seguro hasta en el bazar, está más sobado que la tira de la persiana esa que no has limpiado hasta que llegó este libro a tus manos. Retira ya ese sonajero, por favor te lo pido.  


			Los niños crecen y lo juguetes con ellos. Si no están usando los calcetines de cuando tenían tres meses, tampoco van a usar los juguetes que utilizaban entonces. 


			Tus hijos tendrán apego a las cosas materiales si tú tienes apego a las cosas materiales. No hay más. Vale, sí, hay niños y niñas que por mucho que te vean hacer limpieza, a ellos les cuesta desprenderse de lo suyo por muy mal que esté. Eso ya no es apego, eso ya es sentimiento de propiedad que también hay que trabajar. 


			No me voy a liar con rollos psicológicos ni a calentarte la cabeza, solo te diré que, igual que tú has necesitado tus tiempos para desapegarte a esa falda del año de Naranjito, ellos también necesitan los suyos. Calma, paciencia y comprensión. Pero sin dormirnos en los laureles. No esperes que ellos hagan limpieza de juguetes porque no la harán. Siéntate con tu hijo, coged la cesta o la caja donde los guarde, poned una caja vacía al lado y dile a tu retoño que lo que pongáis ahí irá al hospital de juguetes para que los arreglen para otros niños, o que directamente irán a sus manos en caso de que aún funcionen y estén en buen estado. 


			 


			Tirar 


			 


			Por descontado, hay que tirar todo lo que no funcione y/o esté en tan mal estado que pueda suponer un riesgo para su seguridad. También puedes tirar aquellos puzles que les falten piezas, así como construcciones y juegos de mesa que estén incompletos.  


			 


			Donar 


			 


			Todo lo que esté en buenas condiciones se puede donar. Del mismo modo que has hecho con la ropa, pregunta en tu Ayuntamiento. Allí te podrán indicar dónde donar juguetes usados en buen estado. Ten en cuenta que hay centros que solo recogen juguetes sin estrenar. Otra opción es donarlos al colegio o a centros infantiles. Allí siempre vienen bien. 


			 


			Vender 


			 


			No soy muy partidaria de vender juguetes y mucho menos, comprarlos, a no ser que luego pasen por un buen lavado y desinfección. Pero si tienes, por ejemplo, juegos de mesa completos, puzles que estén como nuevos o incluso bicicletas o patinetes, es una buena alternativa.  


			 


			Con qué quedarse 


			 


			Podéis quedaros con los juguetes que estén en buen estado y sean apropiados para su edad. Descarta aquellos con los que ya no juegue, aunque estén nuevos. Es muy importante tener en cuenta la cantidad y preguntarle: «¿De verdad juegas con quince muñecas?» o «De todos estos coches de bomberos, ¿cuál prefieres?». También le puedes plantear situaciones, como: «Si ahora mismo nos mudáramos a una casa más pequeña, ¿qué juguetes conservarías?». Es fundamental que ellos tengan poder de decisión y sean responsables de lo que decidan. 


			 


			Organizar 


			 


			Ya tenéis separados todos los juguetes que se van a quedar en casa, ahora llega el momento de organizarlos por temas, por ejemplo, puzles, muñecas, Playmobil, legos, coches, juegos de mesa, etc. 


			 


			Guardar 


			 


			Aquí viene el gran problema que aparece en la mayoría de hogares: el espacio. Hay niños que tienen sus juguetes en su habitación y hay otros que los tienen en una sala de juegos exclusivamente para ello. Si esto último es tu caso, lo tienes muy fácil. Solo debes dividir la estancia por zonas de juego y utilizar muebles que faciliten la organización y el orden. 


			Si tu hijo sí o sí tiene que guardar sus juguetes en su habitación, te recomiendo que destines una zona de su armario para ello, pero nunca mezclados con ropa o calzado.  


			También puedes utilizar el espacio debajo de la cama, teniendo en cuenta que es importante el mantenimiento semanal de la limpieza, y guardándolos de distintas formas:  


			 


			EN CESTAS 


			 


			Las hay de todo tipo de materiales y colores, aquí deberás escoger las que mejor se adapten a la decoración de la habitación y sean prácticas para que puedan manipularlas con facilidad. Mi consejo es que utilices colores neutros y discretos para que la habitación favorezca el relax y la concentración. Los colores vivos alteran nuestro sistema nervioso, y el de los niños, ni te cuento. Un espacio con buena luz natural y tonos agradables hará que su juego sea un poco más tranquilo. Un poco, he dicho, no te vayas a creer que poniendo una cesta de color beis tu hijo va a parecer una marmota, tampoco es eso. 


			En las cestas puede guardar aquellos juguetes con formas que no son fáciles de apilar u ordenar en un estante, como pueden ser coches, camiones o muñecas. Si vais a guardar muñecas, lo que las acompaña, como ropa o biberones, puede ir dentro de una cajita y en la misma cesta. Lo importante es que todo esté agrupado por temas, así le será más fácil encontrar el juguete que busca y después mucho más sencillo que lo ordene correctamente.  


			 


			EN CAJAS DE PLÁSTICO CON TAPA 


			 


			Las hay de todos los tamaños, aunque para que ellos puedan cogerlas sin problema, no deberían ser demasiado aparatosas. Utiliza las que quepan en las baldas del armario si lo vas a usar para guardar juguetes. En estas cajas pueden guardar construcciones, juguetes con piezas pequeñas, muñecas pequeñas, coches, juegos de cartas y de mesa de poco volumen, etc. 


			EN BOLSAS CON CIERRE ZIP 


			 


			En casa utilizamos estas bolsas para guardar puzles infantiles. Las cajas suelen ocupar mucho espacio, así que lo que hacemos es recortar la portada donde se ve la imagen del puzle, la doblamos y la guardamos en la bolsa junto con las piezas que corresponde. De esta manera en una caja o cesta pueden caber muchísimos. Y si nos los queremos llevar de viaje, ocuparán muy poco en la maleta.  


			 


			JUGUETES DE GRAN VOLUMEN 


			 


			No se pueden guardar en cestas ni en cajas, por lo que habrá que ponerlos en estantes o destinar un rincón de la habitación solo para ellos y que les permita tenerlos en orden fácilmente. Si no hay espacio suficiente, habrá que preguntarle si puede prescindir de ese tipo de juguetes. Me refiero a garajes enormes de coches, cocinitas, tiendas, teatros de marionetas y similares.  


			 


			JUEGOS DE MESA 


			 


			Todos o la gran mayoría van en cajas y facilitan mucho el orden. Puedes ponerlos en estantes o en baldas de un armario. Lo que sí que te aconsejo es que los organicéis por tipo de juego y por tamaño de la caja, y en vez de colocarlas en plano, las coloquéis en vertical sobre la balda o estante. De esa manera podrán coger el juego que deseen sin tener que mover el resto. Porque siempre ocurre que el que quieren está debajo de todo. O no, o simplemente solo juegan con el que está encima por no mover el resto. Si los colocamos como si fueran libros, les facilitamos el acceso y que jueguen con todos.  


			 


			Juguetes en el salón 


			 


			Cuando no hay espacio en el resto de la casa, los juguetes van a parar al salón. También ocurre cuando los niños y las niñas son muy pequeños. Es lógico y normal que no vamos a dejar a un bebé jugando solo en su habitación por no llevar juguetes al salón y verlo desordenado.  


			Ya te he dicho que las casas hay que vivirlas, que no son museos, eso lo tenemos todos claro. En mi casa también hemos tenido un rincón de juguetes en el salón, no me entusiasmaba, pero en ese momento era lo que necesitábamos para que nuestros hijos jugaran mientras les vigilábamos y hacíamos otras cosas.  


			Si no tienes más remedio que tener los juguetes de tus hijos en el salón, te aconsejo que destines un rincón para ello y, a poder ser, que se recojan a diario en cestas o algún mueble para que no molesten a la vista. Ruido visual, ¿recuerdas? A medida que tus hijos vayan creciendo, ya podréis ir trasladando juguetes a su espacio. 


			Eso sí, procura que tu salón no sea un chiquipark, porque lo verás siempre desordenado y por mucho que quieras a tus hijos, terminarás odiando esa etapa. Así que no abuses de la cantidad de juguetes y tómalo con calma. Ten en cuenta una cosa, y a todas nos ha pasado, podemos invertir mucho dinero en un juguete nuevo y al final, nuestros hijos, terminan jugando con la caja o con los recipientes herméticos del cajón de la cocina. Así que, ¿para qué tanto? Simplificar es siempre la clave, Antonia.  


			 


			ESCRITORIO JUVENIL 


			 


			Lo llamo escritorio juvenil, pero estas pautas también las puedes aplicar a tu propio escritorio o mesa de trabajo, que me lo tienes que no se ve ni el color de la madera.  


			La palabra juvenil implica adolescencia, y ¿qué dijimos de los adolescentes? Que a la gran mayoría el orden les da lo mismo. Todavía no se les ha desarrollado ese gen, porque pueden vivir perfectamente en el caos y sin despeinarse. No debes ser tú quien les ordene su mesa, pero puedes trabajar con ellos el concepto, explicarles que, si tienen una mesa ordenada, trabajarán más cómodamente y se concentrarán con mayor facilidad.  


			 


			La mesa 


			 


			Todo lo que hay sobre una mesa de trabajo o de estudio lleva a la distracción. Tampoco se trata de tener una como las de interrogatorios que ves en las películas, pero sí que es importante tener lo justo y necesario a la vista. Y esto sería el portátil u ordenador, un bote con lápices y bolígrafos y, si me apuras, unas bandejas para clasificar papeles y documentos. Pero cuidado con estas bandejas, porque acostumbran a ser un pozo sin fondo y se convierten en las bandejas del caos. Papeles, tiques de compra, publicidad…. todo va a parar ahí, y son bandejas, no papeleras.  


			 


			Los cajones 


			 


			Para conseguir un buen orden y organización de los cajones —en tu propio escritorio, claro está—, te sugiero que partas de cero. Lo vas a hacer como si fuera un cambio de armario. Así que vas a vaciar cajón por cajón y ve preguntándote si usas esa cinta adhesiva o necesitas cuatro grapadoras. Ve descartando y tirando todo lo que no utilices y lo que directamente sea basura. Deja a un lado aquello que sí que necesitas pero que no tiene que ir en esos cajones. Por ejemplo, una cinta métrica o esa cuchara que dejaste ahí por olvido.  


			Limpia el interior de los cajones ayudándote de un aspirador y usa bandejas distribuidoras para las piezas más pequeñas como clips, grapas, pinzas sujeta papeles, bolígrafos, gomas de borrar, etc. Si no encuentras bandeja con espacios para ordenar este tipo de material, también puedes adaptar las bandejas para cubiertos que encontrarás en cualquier bazar. Lo importante es que cada cosa tenga su lugar, así será mucho más fácil mantener el orden y no caer en la tentación de meter en el cajón cualquier cosa.  


			 


			Documentos, apuntes y papeles varios 


			 


			En la mesa de trabajo o de estudio solo deberías tener los papeles que necesitas en ese momento. El resto tendrían que estar ordenados por carpetas o archivadores. Y aquellos que no necesites, tíralos en el contenedor del papel. Si tienes destructora de documentos, úsala, sobre todo si lo que vas a tirar contiene información delicada y personal.  


			 


			Contenedores verticales 


			 


			Son muy útiles para contener libretas y carpetas y que no estén mareando por la mesa. Úsalos para tener organizados los apuntes o cualquier tipo de documento.  


			Como ya te he dicho, para mantener una buena concentración necesitamos estudiar y trabajar en espacios ordenados, limpios y agradables. El caos llama al caos, como las hormigas llaman a las hormigas o los piojos a los piojos…, ya paro, que empieza a picarme todo el cuerpo.  


			Así que coge a tu preadolescente o adolescente certificado y échale una mano para poder despejar su mesa. Poco a poco entenderá que esa superficie tan despejada le ayudará a concentrarse mejor en su tarea. O como mínimo, la distracción no será ya una excusa. 


			 


			Libros 


			 


			Con los libros ocurre como con los juguetes, también van variando según van creciendo nuestros hijos, por lo que es necesario controlar la cantidad que tenemos. Hay personas a las que les cuesta muchísimo desprenderse de ellos, regalarlos, donarlos o venderlos. Es inviable conservar todos los que tenemos desde bien pequeños, a no ser que cuentes con un espacio como la biblioteca de Alejandría. No creo que sea tu caso.  


			Te invito a que revises todos los libros de tus hijos. Si tienen edad con capacidad de decisión —me refiero a que no son bebés— haz esa revisión con ellos. Y como has hecho con la ropa o con los juguetes, ve haciendo montones para conservar y para retirar. Conserva solo aquellos que de verdad tengan un valor sentimental, como puede ser el primer libro infantil que le regalaron o uno que sea especialmente bonito por sus ilustraciones y que, sí o sí, cuando lo ojee de mayor, pueda traerle recuerdos. Todos los demás, si ya los ha leído varias veces y hace tiempo que ni los toca, deberían ir apartados para donar o vender.  


			Los libros ocupan muchísimo espacio y sé que es un tema delicado para muchas personas, porque son tesoros. Pero estamos en lo de siempre, si falta espacio, quizás sea porque tenemos demasiadas cosas y, entre esas cosas, libros.  


			No soy nada partidaria de tirar libros. Son cultura y, muchos de ellos, obras de arte. En casa conservamos pocos, pero los pocos que tenemos tienen un significado para nosotros. El libro electrónico ha sido un grandísimo descubrimiento para mí, que suelo leer una media de tres o cuatro al mes. Sería impensable poder conservarlos físicamente, primero por el gasto que supondría la compra de todos ellos, ya que los libros en formato digital son más económicos, y segundo por el espacio que necesitaría para almacenarlos. Sí, sé que existen las bibliotecas donde pedir prestados los libros que quieras. Llámame exquisita, pero a mí me gusta estrenar libros. Como no es posible, por eso me decanto por el formato digital. Eso sí, hay libros que sí o sí los compro en papel, como guías de viajes, de recetas o de cualquier tipo de ayuda que me gusta tener a mano para ojear de vez en cuando.  


			Antes de leer en soporte electrónico, tenía estanterías llenas de libros. Un día se me ocurrió ordenarlos por colores y las estanterías se veían superbonitas. Pero, claro, o te acuerdas del color del libro que quieres buscar o te pasas una hora hasta dar con él. Así que mi consejo es que, si vas a necesitar buscar un libro en concreto, ordénalos por título o por autor, te será mucho más sencilla su búsqueda. Si no vas a necesitarlos, ordénalos por colores, te alegrará la vista. Pero, vamos, lo que digo, que si no vas a necesitarlos, a lo mejor es que no tienes necesidad de tener tantos.  


			Bueno, que me lío. Cuando decidí desprenderme de muchos de mis libros en papel regalé varios a familiares y amigos que los aceptaron con los brazos abiertos. Otros los llevé a puntos de intercambio callejeros y algunos más los vendí en tiendas de libros de segunda mano. Estas suelen aceptar todo tipo de libros, lo que recibes a cambio es muy muy poco, pero ellos los revenden a precios muy económicos, lo que permite que los libros, tanto infantiles como de adultos, estén al alcance de todos los bolsillos. Y lo que es mejor, les dan una segunda vida.  


			También puedes donar libros a bibliotecas municipales o a colegios. En estos últimos suelen estar encantados de recibirlos. Pregunta en tu Ayuntamiento o en tu centro escolar… 


			 


			Seguro que te indicarán cómo hacerlo y no te dolerá tanto desprenderte de esos tesoros de papel sabiendo que van a tener una segunda vida. 
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			¡SERÁ POR ROPA BLANCA! 


			 


			Con ropa blanca me refiero a toallas y sábanas, principalmente, aunque también podríamos incluir colchas, nórdicos y manteles. 


			 


			TOALLAS 


			 


			Si aún tienes guardadas las dos docenas que te regalaron como ajuar cuando te casaste hace veinte años, ya va siendo hora de decirles adiós si no las usas. Esas toallas están ocupando espacio y cogiendo polvo, Mari. Y no tiene ningún sentido que las laves cada cierto tiempo sin usar para volver a guardarlas, algo que mucha gente tiene como costumbre hacer. Se guardan porque fueron un regalo, porque costaron dinero, porque son un recuerdo. Lo que tienes que recordar es lo que hablamos del apego material, así que, como te digo, si no las usas, despídete. Y si las utilizas, revisa su estado y, si es necesario, renuévalas.  


			 


			Cuántas hacen falta 


			 


			Es la pregunta del millón y con la que nadie se pone de acuerdo. Todo dependerá de las veces que te duches al día y cada cuánto las laves. Por norma general, lo recomendable es tener un par de juegos de toallas por persona. Es decir, dos toallas de ducha o baño y dos toallas de manos. De quita y pon, que se suele decir.  


			 


			Dónde guardarlas 


			 


			Por mi experiencia, te diré que el mejor lugar para guardarlas es aquel que esté fuera del baño. Es un espacio que no suele tener ventilación y en el que se acumula humedad. Esa humedad se pega a las toallas y terminan oliendo a chucrut. Con todos mis respetos al chucrut, pero es una realidad que huele mal.  


			Te aconsejo que destines una balda de tu armario para tener allí las toallas. Si no hay espacio para todas y sois muchos en casa, cada uno puede tener las suyas en el armario de su habitación. 


			Si aun así, te empeñas en tenerlas siempre en el baño, entonces deberás procurar usar siempre la más antigua. Ya sea que las tengas colocadas dobladas en plano, en vertical o en rollo, coloca siempre la recién lavada al final para usar siempre la que quede delante, que será la que hace más tiempo que has lavado. Realizando este circuito evitarás coger siempre la recién lavada y que las que llevan más tiempo cojan malos olores. 


			 


			SÁBANAS O FUNDAS NÓRDICAS 


			 


			Cuántas hacen falta 


			 


			Esto va a gusto del consumidor, hay quien le encanta tener un montón de sábanas o fundas estampadas, de rayas, de colores lisos e ir variando. Pero necesitar, lo que se dice necesitar, solo necesitas dos por cama. Como las toallas de ducha, de quita y pon. Ten en cuenta que cuantas más tengas, más espacio van a ocupar.  


			 


			Dónde guardarlas 


			 


			El lugar más práctico es en el armario de cada uno, así siempre están a mano. Si el tuyo es grande y tienes espacio para todas, también es buena opción. A no ser que tengas un armario solo destinado a ropa blanca, eso sería lo ideal, pero no todos podemos disfrutar de semejante lujo. Digo lujo porque, con el tamaño que suele tener una vivienda normal, no hay mucho espacio para tener uno exclusivamente para la ropa blanca.  


			 


			Protector de colchón 


			 


			Existen en el mercado sábanas con protector para evitar que el colchón se ensucie. Úsalas. Si no tienes, compra para cada cama. Estas sábanas evitan que el colchón se manche, no solo de líquidos que se puedan derramar o de escapes de orina, también de manchas de sudor. Limpiar un colchón no es cómodo, fácil ni apetecible. Estos protectores se lavan perfectamente en la lavadora.  


			 


			EDREDONES, COLCHAS Y MANTAS 


			 


			Lo más útil es usar nórdicos, no nos engañemos. Los hay de distintos grosores y son prácticos tanto en épocas de frío como en las de entretiempo. Solo tienes que ponerles una funda de sábana y apañado. Y en verano, cuando guardas el nórdico, puedes utilizar esa misma funda sobre la cama a modo de sábana sin tener que usar colchas ni nada por el estilo. Al menos eso es lo que hacemos en casa y es el método más efectivo para vestir la cama que hemos encontrado.  


			 


			• Si caben en la lavadora, puedes lavarlos en casa. Solo debes tener en cuenta la capacidad de tu lavadora. Si admite lavado de siete kilos, por ejemplo, ese peso es con las prendas mojadas. Por lo que un nórdico de cama doble o una colcha seguramente pese mucho más. Así que te recomiendo que vayas a una lavandería de autoservicio, donde cuentas con lavadoras y secadoras de gran tamaño y con lavado muy económico. 


			• Si el nórdico o la colcha son de cama individual, seguramente sí que quepan en tu lavadora. 


			• Si no tienes secadora, tiéndelos bien extendidos al sol. Si usas secadora, recuerda introducir en el tambor bolas de lana para el secado —las venden tal cual— o pelotas de tenis. 


			• Para saber temperatura y tipo de lavado y secado, consulta la etiqueta de cada prenda, sobre todo de las mantas si son de lana.  


			 


			Cómo y dónde guardarlos 


			 


			El mejor método para guardar este tipo de piezas de ropa blanca es envasándolas al vacío. En el mercado encontrarás bolsas grandes con cierre hermético para este fin, solo tienes que sacar el aire de la bolsa con un aspirador. El paquete con el nórdico o lo que hayas metido se quedará más tieso que la mojama y lo puedes guardar en el canapé, en el altillo del armario o en un cajón bajocama.  


			 


			

				Consejo 


				 


				Antes de cerrar la bolsa de vacío pon un papelito indicando qué incluye, por ejemplo: nórdico doble invierno. Yo antes no lo hacía y tenía que abrir todas las bolsas hasta encontrar el que quería.  


			


			 


			MANTELES 


			 


			Ay, ¡las mantelerías! Que si la de hilo para los días de celebración, la bordada con arbolitos para Navidad, la dorada para despedir el año… Podemos tener mantelerías para montar una paradita en el mercado. 


			 


			Cuántos hacen falta 


			 


			¿Es necesario tener muchos? Ya sabes que la respuesta es no. Es más práctico tener un par en tonos neutros, fáciles de lavar y de planchar. Para diario usa manteles de tela protegidos con capa impermeable, no se arrugan y si se manchan, se pueden limpiar con una bayeta húmeda o incluso meter en la lavadora. También existen los hules, que son manteles plastificados, y son la mejor opción para utilizar a diario en la cocina, y más si hay niños pequeños en casa. Son muy económicos, los puedes encontrar por metros y los hay con diseños muy sencillos y bonitos.  


			 


			Dónde guardarlos 


			 


			Si tienes un armario solo para ropa blanca, es el lugar ideal. Y lo más práctico es tenerlos doblados en plano y uno encima de otro. Sacar todo el montón, coger el que quieres usar y devolver el resto al estante o al cajón. Si no dispones de un armario así, como yo, guárdalos en un cajón del mueble del salón o en un armario del mueble, sobre una balda y protegido por una puerta. Esto ya dependerá del espacio del que dispongas. No te recomiendo que los guardes en la cocina, porque, aunque estén en un cajón o dentro del armario, pueden coger malos olores e incluso amarillear por los cambios de temperatura.  


			 


			Ahora ya sabes cuánta ropa blanca tener y dónde guardarla. 
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			BAÑOS Y ASEOS: EL TAMAÑO ES LO DE MENOS 


			 


			En capítulos anteriores ya te he hablado de cómo mantener el baño limpio e incluso de cómo hacer una limpieza a fondo. Ahora toca ordenarlo, Antonia, y encontrar una organización y un orden que sea práctico para todos los que usen ese baño o aseo.  


			Sea como sea el mobiliario de tu baño, lo primero que debes hacer antes de organizar y ordenar, ¿qué es? ¡Exacto! Vaciar. 


			 


			NO ES LO MISMO ORGANIZAR CAJONES QUE ARMARIOS  


			 


			Vaciar 


			 


			Ve por partes, no quieras hacerlo todo a la vez porque si tienes muchos cajones y armarios, y muchas cosas en ellos, te vas a agobiar y no terminarás bien el trabajo. Así que haz cajón por cajón, estante por estante, y ve separando. A un lado pon los artículos que quieras conservar y a otro lado, lo que vayas a tirar. 


			Ten en cuenta que los productos cosméticos —cremas, maquillajes, etc.— tienen una caducidad de doce meses una vez hayas abierto el bote. Si lo usas más allá del año no se te va a caer la piel a tiras, pero sí que perderá cualidades. Si te has gastado un dineral en esa crema que promete quitarte diez años de encima, úsala, Mari.  


			 


			Organizar 


			 


			Ya tienes los productos separados, lo que te quedas y lo que se va. Ahora coge todo lo que se queda y agrúpalo por tipo de producto. No tiene sentido que la crema de manos vaya junto con el desodorante. Debes encontrar una organización que a simple vista sepas lo que hay en ese cajón, estante o cesta.  


			 


			Ordenar 


			 


			Toca colocar las cosas por orden en el espacio que destines para ello. Para contener los productos, lo mejor es usar cestas de plástico o de PVC, y las hay específicas para baños. Soportan bien el cambio de temperatura, la humedad y se limpian muy fácilmente. Existen de varios tamaños y encajan en todos o la mayoría de cajones. Estas cestitas o bandejas son ideales para mantener el orden de artículos pequeños como maquillaje, cremas faciales o artículos para manicura. 


			Para artículos más grandes de cuidado e higiene —como pueden ser botes de crema hidratante o desodorantes— utiliza cestas algo más altas o pon separaciones verticales en caso de que los guardes en cajones. Lo importante es que no se mezclen entre ellos y haya un lugar para cada cosa.  


			Si vas a emplear cestas que tengan que estar a la vista, las fabricadas con fibras naturales son más bonitas que las de plástico. Solo tienes que procurar aspirarlas bien cada cierto tiempo y no guardar en ellas nada que esté húmedo o mojado.  


			Si eres la reina del maquillaje, es importante que lo tengas bien organizado y ordenado. En el mercado encontrarás cestas y utensilios de orden para ello, y te permitirán tener todas las brochas juntas, labiales, coloretes, etc.  


			Cuando organices y ordenes el baño te darás cuenta de la cantidad de productos que tienes repetidos o similares. Antes de comprar otros, gástalos. Si no los vas a usar y te duele tirarlos, pásaselos a tu hermana o a tu prima. La única fórmula para no acumular es no comprar. No tiene más, esto es así. 


			 


			Estantes de la ducha 


			 


			Mención especial a los estantes de la ducha, ese lugar donde acumulas cuatro botes de champú diferentes, tres cremas suavizantes para el cabello y cinco geles de distintos olores. Tu ducha no es un spa ni un gabinete de estética. No exageres con las compras y limítate a tener un producto de cada tipo, máximo dos, como puede ser champú normal y champú anticaspa, si lo necesitáis. Gasta un bote y compra otro, pero no empieces uno por mucho que te mueras por probar el nuevo champú con olor a nubes de caramelo. No te rías, que sé de qué hablo. Me cuesta una barbaridad contenerme cuando compro un champú, pero me obligo a acabar el antiguo, porque si no…, sé que empezaré el nuevo y el antiguo se morirá de asco en el estante. 


			 


			No hay que menospreciar el orden en el baño, parecerá más limpio durante mucho más tiempo.  
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			LA COCINA: MUCHA TELA QUE CORTAR 


			 


			Hay cocinas que parecen la planta de menaje de una gran superficie. Espero que no sea el caso de la tuya o te vas a hartar a trabajar. Porque sí, porque sabes que todo lo que hay en tu cocina no lo necesitas para nada. Estoy segura de que, si eres acumuladora nata y caprichosa a la par, no usas ni el 20 % de lo que hay en ella. No, no me mientas ni quieras engañarte, que sé de qué va. 


			Yo fui consciente de todo lo que me sobraba en la cocina cuando empezamos a ir de camping. Bueno, realmente yo empecé a ir de campamento con mis padres desde bien pequeña, pero el menaje de cocina me importaba tanto como la cría del caracol o el cultivo de la alcachofa, nada. Cuando de adulta tuve que organizarme para ir de camping, ahí empecé a sudar. Lo necesitaba todo. ¿Cómo iba a ir sin llevar un escurridor, tres sartenes, dos ollas, un colador y un pelador de zanahorias? Pues se puede ir sin eso y sin mucho más.  


			Si nos paramos a pensar, podemos cocinar sin muchas de las cosas que acumulamos. En mi época —ahora saco mi abuela cebolleta— había costumbre de regalar una cubertería completa, un juego de mínimo seis sartenes o una batería con media docena de ollas y tres cazos de distintos tamaños. Aún hoy, después de más de veinte años, sigo utilizando parte de esa batería de cocina que guardé y he ido usando a medida que se iban estropeando las piezas. Durante este tiempo, todos esos trastos han invadido el espacio de la cocina y no permitían que ese espacio se empleara para otras cosas mucho más necesarias, como puede ser una despensa cómoda y práctica.  


			 


			POCO, PERO DE CALIDAD 


			 


			Con un par de ollas, una más grande y otra más pequeña, y un par de sartenes, vamos que nos estrellamos. Y cuando en esas ollas se peguen los macarrones al hervirlos o en las sartenes se nos queden incrustadas las tortillas, les agradeces el servicio prestado, les dices adiós y compras otras. Y cuando las compres, hazlo con sentido común y adquiere de buena calidad, aunque tengas que invertir algo más de dinero. Importante también es mantenerlas limpias y correctas, sobre todo en la parte de la base, que parece que no se ve, pero está, y, además, puede estropear la vitrocerámica o la placa de inducción. 


			Ahora ya tienes experiencia en organizar y en ordenar, así que te voy a resumir los pasos que debes seguir para que los tengas en cuenta. 


			 


			Vaciar 


			 


			Recuerda hacerlo poco a poco y por partes, no quieras vaciar todos los muebles de la cocina de golpe porque te puede dar un chungo. Y, además, es posible que no tengas espacio suficiente en la encimera para ir dejándolo todo allí encima. 


			 


			Seleccionar 


			 


			Decide qué conservas y qué descartas. Es muy importante que seas crítica, práctica y utilices el sentido común. No hay apego que valga para una cuchara de madera o un exprimidor. Si no lo usas, despídete. Si está roto, despídete. Si es un estorbo, despídete. Si tu pareja no colabora, despídete. Ay, no, esto no iba aquí. Bueno, da igual, te lo dejo como recordatorio también.  


			Sobre el uso, no valen excusas. Si utilizas el exprimidor eléctrico una vez al año, eso no es darle uso. O si utilizas el pelador de piña solo para la cena de Nochevieja. Dar uso a algo es emplearlo casi a diario, si me apuras, una vez a la semana, pero usarlo una vez al año es desperdiciar ese espacio que ocupa y acumular por acumular. Puedes hacer zumo de naranja con un exprimidor de plástico de los que venden en el bazar, ocupa mucho menos y se lava mucho más fácilmente. Y puedes pelar la piña con cuchillo, como se ha hecho toda la vida.  


			 


			Organizar 


			 


			Ya has decidido qué permanece en tu cocina, ahora toca organizarla. Te aconsejo que pongas cerca de los fogones aquello que uses a diario para cocinar, como ollas y sartenes, así las tienes más a mano. 


			En los armarios de la parte superior, en los estantes más altos, coloca aquellas cosas que utilices menos, como la jarra del gazpacho para el verano o la máquina de hacer pasta casera, que usáis de vez en cuando algún finde con los niños. Pasta me refiero a la que se come, si tienes máquina para hacer de la otra pasta, que sepas que eso no es legal.  


			En la más baja de los armarios superiores coloca platos, vasos y todo aquello que no necesite ser guardado en cajones. Quiero hacer una mención especial a esos soportes para platos en vertical que también sirven de escurridor. No los soporto. Ocupan toda una balda y normalmente no permiten que quepan más de una docena de platos. Si los pones en plano, uno encima de otro, ganas en capacidad. Y eso del escurridor, como no se mantenga limpio y de verdad pongas ahí los platos mojados, ay, amiga, eso es una cochinada con todas las letras. En la bandeja se va acumulando agua, esa agua crea humedad en el armario, la humedad genera moho, el moho genera bacterias dañinas para nuestra salud y malos olores… Olvídate de guardar los platos mojados en el armario y utiliza un escurridor en la encimera, pero solo para el momento, nada de dejar ahí platos, vasos y cubiertos durante días. Eso solo ocasionará desorden y ruido visual. 


			Puedes usar los armarios inferiores para la despensa. Eso sí, utiliza cestas para contener los alimentos y agruparlos por tipo. Así te será más fácil saber a simple vista qué cantidad hay de cada cosa y qué es necesario comprar y qué no. Más adelante te voy a hablar de este espacio y de cómo organizarlo, ordenarlo y mantenerlo al día. 


			Si tienes cajones y algunos son grandes, úsalos para cubiertos, trapos de manos e incluso para los recipientes herméticos. Aquí te aconsejo que utilices todos de la misma forma, así será mucho más fácil mantener el orden. No se puede meter un recipiente cuadrado en uno redondo, y viceversa. Y aprovecha para hacer limpieza, porque estoy segura de que no necesitas trescientos veintidós herméticos para guardar comida.  


			 


			Mantener el orden y la limpieza 


			 


			Ya tienes la cocina organizada y armarios y cajones ordenados. El siguiente paso irá día a día, manteniendo el orden y la limpieza. Si no quieres darte un palizón cada dos por tres, es importante que se vaya limpiando el interior de los armarios regularmente. No hay que hacerlos todos a la vez, eso no. Pero si, por ejemplo, coges una sartén y ves que el estante está un poco sucio, aprovecha y pasa un trapo con algo de quitagrasas al momento. Y cuando esa sartén se haya usado y lavado, hay que devolverla a su lugar, no dejarla en cualquier hueco que encuentres libre en cualquier armario.  


			La zona que más se suele ensuciar es donde guardamos comida del día a día, como es la del desayuno. Siempre puede caer un poco de café en polvo, cacao o azúcar en el estante. Si se limpia al momento, no se acumula la suciedad y facilitamos la tarea a quien se encargue normalmente de limpiar la cocina.  


			Quiero hacer una mención especial al horno. Como ya te he comentado en el capítulo 7, el horno no es un armario. El horno es un electrodoméstico que se usa para cocinar. Por lo tanto, hay que mantenerlo siempre limpio.  


			Sí, siempre. Porque si no se le pasa un trapo con un poco de quitagrasas al momento, esa suciedad se acumulará y, al calentarlo, contaminará la comida que estés cocinando. No quieres comer una pizza con sabor a cordero, Antonio.  


			 


			Descartar 


			 


			Estoy segura de que has conseguido prescindir de un montón de cosas y, si no es así, revisa de nuevo el apartado en el que te hablo del apego. Con lo que has descartado debes decidir qué hacer, que no tienes muchas opciones, la verdad. Puedes tirarlo si no funciona o venderlo en alguna aplicación de estas de venta de segunda mano. Los pequeños electrodomésticos, por lo que he observado, si están en buen estado, suelen venderse bien si se les pone un precio bajo, así que tú misma. Eso sí, no te recomiendo que vayas regalando a toda la familia lo que no quieres, porque lo que harás será llenar su casa de trastos y tú ahora eres un ejemplo de orden, organización y desapego en todas las comidas familiares.  


			Hay algo que debes tener muy en cuenta a la hora de organizar y ordenar cualquier espacio, ya sea la cocina, el baño o el salón. Ya te lo he dicho: el espacio es el que es, no se puede multiplicar, a no ser que añadas muebles auxiliares. Así que, Mari, adapta lo que tienes al espacio y no al revés. Si no te cabe todo, es que tienes muchas cosas, esto es así. Y como te he explicado al principio con el ejemplo del camping, podemos pasar por la vida sin muchas menos cosas de las que tenemos. Pero hasta que esto no lo interiorices, lo comprendas y lo asumas, no podrás avanzar. Estoy segura de que ya lo vas pillando y cada vez te va siendo más fácil. Dime que sí, por favor. Cuanto más fácil sea mantener el orden en tu hogar, más tranquila o tranquilo te sentirás en él. Y para mantener ese orden necesitas espacio y no acumular, no hay más secreto.  


			 


			PRODUCTOS DE LIMPIEZA, MENOS ES MÁS 


			 


			Solemos tener la duda de dónde guardar los productos de limpieza. Si tienes niños pequeños, lo más aconsejable es que estén fuera de su alcance, por supuesto. Si no es tu caso, puedes tenerlos en el armario que hay bajo el fregadero. Como ya has visto que se puede limpiar con lo justo y necesario, ahora no vas a acumular trescientos cincuenta y tres botes de distintos tipos de limpiadores, así que con una cesta para los que ahora vas a usar y otra para bayetas y trapos debería ser suficiente. Esto permite ocupar menos espacio y gastar menos dinero. Dinero que puedes invertir en tu tiempo libre, quizás no te dará para un restaurante de cinco tenedores, pero para un paseo y tomaros unas tapitas, seguro que sí.  


			 


			IMANES EN LA NEVERA Y OTRAS RELIQUIAS 


			 


			Hace tiempo realicé un concurso de neveras en mi cuenta de Instagram. Mis seguidores me enviaron fotos de las suyas y debían elegir entre todos aquella que era más estrambótica por lo que tenía pegado en el frontal. Se vieron neveras con calendarios del año noventa de la caja de ahorros que ya ni existe, dibujos de los hijos de cuando tenían tres o cuatro años y que ahora ya se afeitan la barba, tiques de supermercado del año de la tos, fotos del bautizo de niños que no recordaban ni quiénes eran, menús del cole de primaria con hijos ya en bachillerato e imanes, muchos imanes, todos los del mundo mundial de sitios que no han visitado ni visitarán en la vida, pero que ahí están porque alguien fue a Burgos y se acordó de ellos.  


			Todo eso, todo, es ruido visual y genera desorden. Yo no digo que tengas la nevera como un muro recién pintado, pero tampoco es cuestión de que sea el Muro de las Lamentaciones lleno de papelitos. Un término medio, Antonio, un término medio. Hace años, en nuestra nevera, también había imanes, dibujos, fotos… con cierto orden y puesto de una manera mona, pero estaban ahí. Suponía un tostón tener que quitarlo todo cada semana para limpiar el frontal, sin contar que los imanes, con el tiempo, pueden estropear la pintura de la puerta. Espera, sí, el frontal se debe limpiar como el resto de la cocina, así evitas que se queden manchas para la eternidad y ralentizas que se ponga amarillento. Bueno, lo que te decía, que era un tostón andar quitando y poniendo, hasta que un día me dije: «Eva, ¿todo esto lo necesitáis? Pues no, no lo necesitamos, porque además no lo miramos para nada». Así que quité lo que había pegado, guardé cuatro imanes que son más representativos para nosotros, mejor dicho, guardé los que a mi hija le hacían ilusión, porque a mí me daban exactamente igual. Retiré fotos que estaban ya descoloridas, tiré dibujos que estaban más tiesos que la mojama, limpié a fondo la puerta con el desengrasante casero y así sigue, más blanca que mi trasero y limpia como una patena.  


			Si necesitas tener a mano el menú del cole, un calendario para organizaros, un vale de descuento del súper o el último décimo de lotería, pon un tablón de corcho o una pizarra magnética en una zona de la cocina que no sea un estorbo y que no la contamine visualmente, como, por ejemplo, detrás de la puerta. Cuantas menos cosas veas por medio y cuanta menos mezclas de colores, más bonita la verás, aunque tengas una cocina digna de Cuéntame. De verdad, no necesitas ese imán de Burgos para nada. Piénsalo y verás como tengo razón. 


			Y si no cabe todo en la cocina, si tu cocina es muy pequeña y dispones de pocos armarios, echa mano de los muebles del salón. Pero ahora vamos a ver la despensa y, como cantaban en el programa de la Gemio… 


			 


			Acompáñame y te sorprenderás. 
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			LA DESPENSA: LOS ALIMENTOS NO SON ETERNOS 


			 


			No somos conscientes de la comida que llegamos a acumular en nuestros armarios, y tú, posiblemente tampoco. Pondría la mano en el fuego de que en tu despensa tienes más de un producto repetido y que compras de forma compulsiva. No te preocupes, es normal, a todos nos pasa. Yo tuve una temporada que siempre que iba al súper, comprara lo que comprara, metía en el carro latas de atún, aunque no estuviera en la lista de la compra. No me preguntes el porqué, pero sentía una necesidad imperiosa de que no nos faltara nunca atún, será que tengo complejo de gato, yo qué sé. Y quien dice atún puede decir papel higiénico, servilletas, botes de garbanzos, tomate frito o patatas chips. Todos tenemos fijación por un producto u otro y tememos que falte en nuestra despensa. 


			En este capítulo te quiero explicar cómo organizar tu despensa sin acumular alimentos en exceso y, lo más importante, que no caduquen. ¡Vamos al lío! 


			 


			GUARDAR POR GUARDAR 


			 


			Es muy importante que la despensa esté ubicada en un lugar concreto y que los alimentos no estén repartidos por todos los armarios de la cocina. Sí es práctico, por ejemplo, disponer de un estante con lo básico del desayuno, como puede ser café molido, cacao soluble o azúcar y los cereales. Otro estante con lo necesario para cocinar, que sería una aceitera, vinagre y sal. Si eres de las que tiene la aceitera y la sal sobre la encimera, justo al lado de los fogones, te recomiendo que lo guardes en un armario. Primero, porque añade ruido visual y ocupa espacio en la encimera —ya hemos hablado de que lo más limpio y que da más sensación de orden es tener las encimeras despejadas—. Y segundo, porque el aceite, sobre todo el de oliva virgen extra, debe ir en aceiteras de cristal oscuro para que no se oxide y pierda propiedades por culpa de la luz. Al precio que va el aceite, mejor conservarlo bien, ¿no te parece? Así que, si te resulta más práctico, destina un par de estantes para estos productos. El resto puede ir perfectamente en el armario de la despensa. 


			Del mismo modo que has procedido con todo tipo de armarios, lo vas a hacer con esta zona. 


			 


			Vaciar 


			 


			Pon sobre la encimera o sobre la mesa de la cocina los productos que tienes ahora mismo en la despensa. Aprovecha y limpia bien el interior del armario con el desengrasante casero y un trapo de microfibra. 


			 


			Descartar 


			 


			Revisa la fecha de caducidad uno a uno y ve separando aquellos paquetes que estén abiertos y hayas cerrado con una pinza, y todo lo que esté caducado que ya no puedas consumir. Esto es importante, lo de cerrar el paquete, digo. Nunca dejes paquetes de comida abiertos porque atraen a los insectos y se pueden estropear.  


			 


			Clasificar 


			 


			Una vez desechados los alimentos caducados, agrupa los que vas a conservar, que están en buenas condiciones y no están abiertos, por categorías o grupos. Latas de conserva, paquetes de pasta, arroz, botes de cristal con legumbres cocidas, bollería y galletas para desayunos, frutos secos y aperitivos, etc. Haz tantos grupos como tipo de alimentos consumís. Esta clasificación te facilitará la organización y el orden en la despensa. 


			 


			Ordenar 


			 


			Ya tienes los alimentos por grupos, ahora viene el paso de ordenarlos en la despensa. Usa cestas, Mari, es lo más cómodo y lo que más te va a ayudar a contener los paquetes de comida sin que se pierdan por el cajón o el estante. Lo más práctico es que midas el espacio exacto donde vas a ubicar la despensa y compres cestas de plástico en función del sitio y del tipo de alimentos. Te aconsejo que no utilices cestas muy grandes, hay que facilitar el acceso a todo para todos los miembros de la familia, y cuanto más reducido sea el espacio de las cestas, más fácil será mantener el orden y no las atiborraréis de productos. La medida ideal, si caben en el estante, sería de unos treinta por veinte centímetros, todo dependerá del espacio que destines para el almacenamiento de comida.  


			 


			

				En resumen 


				 


				1. No sobrecargues la despensa, tu casa no es un supermercado. Y a no ser que vivas aislada del mundo, no necesitas veinte botes de tomate frito ni cuarenta latas de atún.  


				2. Compra con sentido común y, si te supone un problema la compra, porque no controlas, ve siempre con la lista en la mano o en el móvil y procura no salirte de ella.  


				3. Lo más práctico es plantear menús semanales, al menos de lunes a viernes, y hacerlo con lo que tienes ahora en la despensa. 


				4. No inventes ni innoves, no eres Ferran Adrià. Elabora menús básicos y prácticos y compra solo aquello que falte en tu despensa para completarlos.  


				5. Cuanto más compres, más se acumula. Cuanto más se acumula, más riesgo hay de que los alimentos caduquen. Cuando caducan, no se pueden consumir, por lo que estás perdiendo dinero.  


			


			 


			Y respeta el espacio que has destinado para la despensa, no llenes huecos de otros armarios. El sitio que tienes es el que hay, adáptate a él o jamás conseguirás mantener un orden en la despensa. 


			 


			Sé práctica y prudente, y tomarás decisiones acertadas. 
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			EL SALÓN: CADA COSA EN SU LUGAR 


			 


			Los armarios y cajones del salón pueden ser espacios muy caóticos, sobre todo estos últimos. No sabes dónde dejar la publicidad del buzón, la dejas en el primer cajón. Uy, unos tornillos, los dejas en el primer cajón y ya los guardarás. Anda, unas pilas, que no sé si están usadas, pero da igual, las dejo en el primer cajón por si las necesito. Qué dibujo más bonito me has hecho, lo guardo en el cajón, mi vida. He visto cajones del salón hasta con copas menstruales, ahí te lo digo todo.  


			Dentro de los muebles del salón no debería haber nada que pertenezca a otra estancia. Recuerda lo que siempre predico: un lugar para cada cosa. Por ejemplo, te cuento qué hay en los muebles de nuestro salón por si te sirve de ayuda: 


			 


			NO AL CAJÓN DE SASTRE 


			 


			Vajilla para ocasiones especiales 


			 


			Como no hay suficiente espacio en la cocina, ya que allí guardamos la de diario, la de ocasiones especiales va al salón. Si no tuviera espacio en el salón para la «vajilla bonita», viviríamos con una sola vajilla sin problemas. 


			 


			Cristalería y juegos de café 


			 


			Copas de vino y de cava se encuentran en otro estante dentro del mueble del salón, así como los juegos de café que usamos cuando tenemos invitados. A diario utilizamos tazas de loza o vasos de esos maluchos que van con la crema de cacao y que todos conocemos. Si te digo, leche, cacao, avellanas y azúúcaaar, seguro que la estás cantando.  


			 


			Mantelerías 


			 


			Los manteles están doblados en plano sobre un estante dentro del mueble. Normalmente solo los usamos cuando tenemos invitados o queremos poner una mesa más especial. Para cada día utilizamos hule plastificado que compramos en el bazar y que es muy barato. Así no hay dolor cuando se mancha. 


			 


			Cubertería  


			 


			Sí, cuando me casé mi abuela se empeñó en regalarme una cubertería completa, con sus cucharones, sus palas de servir, sus cubiertos para el pescado y hasta para la ensalada. A ella le hizo ilusión, pero ahora tengo una cubertería que apenas sacamos. Yo también sufro apego a las cosas, ¿te das cuenta? Pero también te digo que, si no tuviera disponible un cajón para esa cubertería, ya la habríamos destinado para uso diario y fuera sentimentalismos.  


			 


			Mandos y cacharritos electrónicos varios 


			 


			De la consola, de la tele, auriculares, cables y cargadores…, todo esto está ordenado en un cajón del mueble del salón. Si lo dejáramos al lado del televisor, solo aportaría ruido visual. Se sacan del cajón para su uso y cuando se termina, se vuelven a guardar.  


			 


			Cacerolas y ollas grandes 


			 


			Sí, las guardo en el mueble del salón porque en el de la cocina no caben. Y no pasa nada, porque, además, este tipo de menaje no se usa todos los días ni todas las semanas. 


			 


			APLICAR LAS NORMAS DE ORDEN 


			 


			Esto sería un resumen de lo que hay en el mueble del salón de nuestra casa, luego cada uno debe adaptarlo a sus necesidades. Mi sueño sería tener una casa con una cocina enorme, en la que pondría varias alacenas para guardar vajillas de todos los colores y cristalerías de todas las formas. De ilusión también se vive, pero ¿sabes qué te digo? Que seguramente tendría más cosas de las que usaría y solo me darían trabajo, porque ya sabes que si las cosas no se mantienen limpias, también se estropean. No me veo yo dándole al trapo solo por tener dos docenas de platos bonitos, ¿para qué? Cuando lo pienso me repito: sé práctica, Eva, sé práctica. 


			Sobre lo que te decía del uso de los muebles del salón, a gusto del consumidor; si, por ejemplo, tienes niños pequeños y en su habitación no hay espacio suficiente para guardar todos sus juguetes, puedes destinar una parte del mueble del salón para guardar juegos de mesa, puzles, etc. E incluso destinar un cajón para artículos de manualidades. Eso sí, aplicando siempre nuestras normas de organización, usando cestas o cajas para que no se desparramen por todo el cajón. Y, por favor, te lo suplico, vacía ya ese cajón del caos con cables, pilas y hasta bobinas de hilos, límpialo y pon cada cosa en su lugar, Manolo. 


			 


			Ese cajón te va a venir genial para guardar los mandos de la consola o los tres pares de auriculares que tienes. Confía en mí. 
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			CON EL BOTIQUÍN, POCAS SALVAJADAS 


			 


			Te preguntarás: ¿es necesario un capítulo exclusivo para el botiquín? Pues mira, Antonia, sí. Porque hacemos auténticas barbaridades con los medicamentos. No voy a entrar en tema de dosis, automedicación, etc., ese no es mi campo y cada cual debe ser responsable con lo que toma. Pero sí que quiero remarcar algo muy importante: 


			 


			

				Los medicamentos no deben guardarse en la cocina ni en el baño. 


			


			 


			Anda, qué cosas, ¿eh? Antes de que salgas corriendo a quitarlos del mueble del aseo o de la cesta encima del microondas, te voy a contar el porqué. 


			 


			ELEMENTOS DE PRIMEROS AUXILIOS 


			 


			Los medicamentos que no necesitan frío para conservarse tienen que estar almacenados en un lugar fresco, seco y sin cambios de temperatura. A no ser que necesiten frío para conservarse, entonces lo guardaremos en la nevera. 


			La cocina y el baño son las estancias de la casa que más cambian de temperatura y donde más se acumula humedad. Esto puede deteriorar los medicamentos que luego tenemos que tomar si son necesarios.  


			¿Y dónde guardar el botiquín? Pues en un mueble alto del salón, en una caja bonita sobre un estante del despacho o incluso en tu vestidor o el armario de la ropa blanca. 


			Así que ahora es el momento de que corras a sacarlos de la cocina o del baño y pongas orden revisando las fechas de caducidad de cada uno de los medicamentos que haya en tu botiquín e, importantísimo, retires aquellos jarabes y medicamentos líquidos que lleven mucho tiempo abiertos y no usáis, aunque no hayan caducado. 


			No es necesario que te recuerde que los medicamentos, así como los productos de limpieza, deben estar fuera del alcance de los niños. Si por lo que sea no encuentras un espacio en alto donde no tengan acceso, procura guardarlos en alguna caja con cierre seguro para que no puedan abrirla. Esto es serio, Mari, muy serio.  


			¿Dónde tirar los medicamentos que no usas? En todas las farmacias existe un punto SIGRE para que puedas depositar allí los que no utilices o que hayan caducado. Úsalo y no los tires a la basura sin más. 


			Aprovecho y te regalo una lista de indispensables para tu botiquín de primeros auxilios: 


			 


			

				Guantes de látex, termómetro, pinzas, tijeras de punta roma, gasas esterilizadas, solución antiséptica, suero en monodosis, vendas, esparadrapo, tiritas, puntos de papel. 


			


			 


			Seguramente se te ocurrirán varias cosas más. Esta lista de básicos la elaboré hace tiempo con la ayuda de una farmacéutica que me asesoró muy bien. Ojalá no tengas que echar mano de estas cosas, eso querrá decir que hay pocos accidentes domésticos. Pero si se diera el caso de que te hieres cortando jamón o te salpica jabón en el ojo, siempre tendrás a mano lo necesario.  


			 


			Para casos graves, acude a urgencias, no te me vayas a poner una tirita y te hagas el duro, Antonio. 
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			A diario, en mi cuenta de Instagram, recibo decenas de preguntas sobre manchas. Parece que es lo que más les quita el sueño a mis seguidores. Bueno, eso y cómo hacer que su pareja/marido participe más en las tareas del hogar o cómo conseguir que los adolescentes no tengan la habitación cual leonera. De eso ya hemos hablado largo y tendido y espero y deseo de todo corazón de melón que te haya sido de ayuda y ya estés poniendo remedio en casa, si era también parte de tu problema. 


			En los capítulos siguientes te voy a hablar de cómo poner lavadoras de forma eficiente y cómo eliminar algunas manchas difíciles. También voy abrir debate sobre plancha sí o plancha no, y te voy a echar un cable con el tema de doblado y guardado de las prendas. Que, aunque ya te hablé de ellos en la parte de orden en el armario, no irá mal recordarlo.  
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			ETIQUETAS: LAS GRANDES OLVIDADAS  


			 


			Mari, hay que leer las etiquetas de las prendas siempre. Al menos siempre que tengas dudas, porque luego vienen las sorpresas, los sustos y los disgustos. Es que he lavado este jersey y se ha quedado que ni para la muñeca de mi sobrina. Es que he lavado estos pantalones azules con esta camiseta rosa y no sé por qué la camiseta ahora tiene como un tono morado… y así te podría mostrar mil y un problemas que surgen con el lavado de prendas por no leer las etiquetas y poner lavadoras a lo bruto.  


			Poner una lavadora es fácil siempre y cuando se respeten, como digo, las instrucciones de la etiqueta y se conozcan los ciclos de lavado de la lavadora. Y no me fastidies, Manolo, con que no sabes o no te aclaras, que allá por el año 80 bien que aprendiste a programar el vídeo beta a la primera, que te pasabas todas las comidas familiares presumiendo ante tu cuñado. Te aseguro que la lavadora es mucho más sencilla de utilizar, solo hay que poner interés.  


			 


			[image: ]


			 


			Hay un montón de iconos para el lavado que crees que se inventaron en la época de los egipcios y te parecen auténticos jeroglíficos. En el cuadro anterior te indico los básicos para que aprendas a distinguirlos. También te digo que dependerá de lo que quieras complicarte la vida cuando compres ropa. Si no quieres hacerlo, ve a lo práctico y seguro con instrucciones de lavado que puedas hacer en casa sin dolores de cabeza, y déjate de lavados en seco y otros inventos. 


			Ante la duda, lava en frío. Eso no falla. Lavando en frío las prendas no encogen y destiñen menos. 


			 


			CÓMO SEPARAR LAS PRENDAS Y TEMPERATURA DE LAVADO 


			 


			Con la colada, cada maestrillo tiene su librillo, como se suele decir. Hay quien pone lavadoras juntando todo tipo de prendas y hay quien separa hasta la ropa interior. Lo importante es que como lo hagas te resulte práctico y no te robe tiempo de vida. Supongo que ya has percibido que yo opto por la practicidad y no complicarme, así que, por si te ayuda, te voy a contar cómo lo hacemos en casa. 


			 


			Separación de prendas 


			 


			• Blancas o tonos claros. Como tonos claros me refiero a aquellos que no destiñen, porque puedes tener una camiseta rosa bebé y que lleve más tinta que tu vecino tatuado. 


			• Color. Como vaqueros, sudaderas, ropa interior oscura, camisetas negras o de color oscuro, etc. Es decir, todo aquello que puede desteñir. 


			• Trapos y bayetas. Ya te lo he dicho: nunca hay que mezclar trapos y bayetas con prendas de vestir, porque solemos limpiar con productos químicos que pueden pasar a la ropa y mancharla, desteñirla o estropearla. Además, es de sentido común no mezclar toallas con las que te secas la cara con trapos que has limpiado el retrete.  


			 


			Temperatura de lavado 


			 


			• En frío. Yo entiendo el lavado en frío en aquella temperatura que no supera los 20 ºC, es decir, que la lavadora no necesite calentar el agua para lavar. En frío lavo las prendas oscuras y de color, para evitar que destiñan, así como las de lana o delicadas. 


			• En caliente. Sería una temperatura de 30 ºC o más, cuando la lavadora necesita calentar el agua. En caliente puedes lavar prendas como sábanas y toallas, e incluso camisetas de algodón, pero teniendo siempre en cuenta ¿el qué? ¡Exacto! La etiqueta de lavado. En caliente también se deben lavar los trapos y bayetas para ayudar a su desinfección. 


			• Centrifugado. Cuanto más altas sean las revoluciones del centrifugado, más seca saldrá la ropa de la lavadora. Bueno, más seca o más escurrida, como lo quieras ver. Pero también saldrán las prendas más arrugadas, por lo que tendrás que darle más a la plancha. Si es posible, baja las revoluciones cuando laves prendas de algodón y de materiales que tienden arrugarse más y usa el centrifugado más potente para sábanas, toallas, sudaderas, etc. Tampoco es plan de tender la ropa e inundar al vecino.  


			 


			MANCHAS DIFÍCILES 


			 


			A ver, Mari, que te me obsesionas mucho con las manchas y voy a decirte algo que a lo mejor no te va a gustar: no todas las manchas se van. No hay milagros. Depende del tipo de mancha, del tipo de tejido, del tiempo que hace que está esa mancha ahí, si ya se ha lavado antes la prenda sin pretratar esa mancha, del jabón que uses, de la temperatura de lavado, de si has seguido las instrucciones de la etiqueta… Hay varios factores que hacen que una mancha se vaya en el primer lavado o se quede a vivir en esa camiseta de por vida. 


			Pero hay una cosa muy importante que debes tener en cuenta: no hay que complicarse y mucho menos por una mancha. Si se ha manchado tu camiseta preferida, vale, sí, es un drama. Pero ¿realmente merece la pena que te sientas tan mal por una camiseta? Una camiseta, un vestido, un pantalón, lo que sea, es totalmente prescindible y reemplazable. El tiempo que pierdes y los dolores de cabeza que te produce una simple mancha no está pagado.  


			Yo trato las manchas antes de lavar la prenda, pero alguna se me escapa, porque hay días que pongo la lavadora con prisa y no reviso prenda a prenda y ni ganas de hacerlo. En casa insistimos en que cada uno sea responsable de su ropa y que, cuando la ponga a lavar, añada un poco de quitamanchas si se han manchado. ¿Tú crees que lo hacen? Yo tampoco. En ocasiones suena la flauta, pero ya te digo yo que pocas veces. Así que no voy a llorar yo por una mancha en la camisa de mi marido cuando a él le importa un pepino, ¿no crees? Yo soy responsable de mi ropa y cada uno de la suya. Como en la vida, cada cual debe ser responsable de sus actos y de sus manchas. Ojo, eso no quiere decir que al poner la lavadora, sea quien sea que lo haga ese día, procure fijarse, pero tampoco vamos a desheredar a nadie por una mancha de tomate o de chocolate. Si se va, perfecto; si no se va, pues gracias por los servicios prestados hasta ahora, y a partir de ya te vas a convertir en trapos para lavar el coche.  


			Como te he comentado hace un rato, el tema de las manchas es el que más da de sí en mi cuenta de Instagram. Recibo muchísimas preguntas del tipo: «Mi marido se ha manchado la camisa, ¿cómo la lavo?», «Mi hijo se ha manchado de slime la sudadera, ¿cómo lo quito?». Nos responsabilizamos de todo o casi todo lo relacionado con el hogar y así nos luce el pelo, Antonia. Así que relax y, como explicaba al principio, colaboración y participación de todos. Está claro que si tu hijo, ese que se ha manchado de slime —por favor, tira el dichoso slime ya a la basura, por lo que más quieras—, tiene cuatro años, no va a pretratar una mancha, pero a lo mejor su padre sí. Creo que me pillas, ¿verdad? 


			Bueno, a lo que iba, hay manchas que no se van y otras que posiblemente lo hagan. Para estas últimas te voy a indicar algunos truquillos para vencerlas sin agotarte frotando, sudando y padeciendo lo que no está escrito. 


			 


			Grasa 


			 


			La más común de todas. Ya pueden ser de aceite, de comida grasienta o de crema de manos. Hay muchos productos grasos que no los relacionamos como tales, pero se tratan igual. Cuando te encuentres con manchas de este tipo, pregúntate: «¿Cómo elimino la grasa de la cocina?». Con un desengrasante o detergente para platos, ¿verdad? Pues con las manchas tiene la misma eficacia. Incluso puedes pulverizar sobre la mancha un poco de desengrasante casero, ese que hicimos juntas para limpiar la cocina, y frotar un poco la mancha antes de meter la prenda en la lavadora. 


			 


			Café 


			 


			Hubo una temporada en la que parecía que mis seguidores se pusieron de acuerdo, en una semana apareció todo un grupo que se manchaba de café y hasta salpicaban las paredes. Por favor, ¡que el café se bebe, no se esparce! Si eres de los que tienden a mancharse con café, que sepas que este tipo de lamparones se van mezclando alcohol, vinagre de limpieza y agua a partes iguales. 


			 


			Sudor 


			 


			Las manchas de sudor son muy molestas, porque lavamos las prendas y al poco estas resucitan. En el caso del sudor hay que tener muy en cuenta la composición del tejido. El algodón soporta mejor las manchas de sudor que el poliéster o los acrílicos. Estos dos últimos tienden a conservar el olor que penetra en las fibras. Si lavas una prenda de esta clase de tejidos y al poco de usarla huele mal, dile adiós porque no habrá forma humana de solucionarlo.  


			Si estás a tiempo, frota la zona afectada con bicarbonato y vinagre o con agua oxigenada antes de meter la prenda en la lavadora. Y en el lavado, acostúmbrate a añadir vinagre al detergente y poner un cacito de bicarbonato en el tambor.  


			Te hago un inciso aquí para explicarte mejor cómo funcionan el bicarbonato y el vinagre en el lavado.  


			 


			• El bicarbonato añadido al tambor ayuda a eliminar malos olores, moho en la ropa y en la desinfección de la prenda. 


			• El vinagre con el jabón de lavar ayuda a eliminar malos olores, manchas amarillentas de prendas guardadas o por sudor, y a conservar los colores.  


			 


			Así que úsalos juntos en todos los lavados, lo agradecerás. Y no, la ropa no huele a vinagre; de hecho, el vinagre, una vez se ha secado, no huele a nada. Y además de hacer todas estas maravillas con la ropa, evitas que la lavadora acumule suciedad de jabón incrustado, se cree moho en el tambor y, además, si lo acompañas con oxígeno activo —lo encontrarás en cualquier supermercado—, conseguirás que la ropa blanca sea mucho más blanca. Manolo, tus sábanas van a ser la envidia de tus vecinos.  


			Seguimos con las manchas. 


			 


			Tomate 


			 


			Mi niño se ha salpicado de tomate de los macarrones y no hay forma de que se vaya la mancha. Lo sé, el tomate es de lo peor, mancha todo a su paso, ya sea ropa, manteles o recipientes herméticos de plástico. Ten en cuenta que por un lado se compone de partículas que tiñen y por otro, de partículas grasientas.  


			Sumerge la prenda en agua con vinagre si está muy manchada o bien frota la zona antes de meter la prenda en la lavadora. Si es necesario, pulveriza desengrasante casero, también ayudará. 


			 


			Tinta 


			 


			Aunque parezca mentira, lo que mejor funciona contra las manchas de tinta es la leche de vaca. Solo tienes que frotar la mancha de tinta o de bolígrafo con un poco de leche antes de lavarla. Eso sí, es importante que esa mancha sea reciente y que no hayas lavado nunca la prenda. Si ya la has lavado, va a ser complicado decirle adiós a ese manchurrón. Cuando hablo de tinta me refiero a cualquier tipo, incluso la de sepia y calamar.  


			 


			Chicle 


			 


			En mi casa están prohibidos los chicles, porque no benefician al sistema digestivo y no nos aportan nada, sinceramente. A mí me resulta muy desagradable ver a alguien mascar chicle, ese ruidito baboso… ¡ay!, es que se me pone el vello de punta solo de pensarlo. Pero eso no quiere decir que no hayamos tenido la mala suerte alguna vez en la vida de sentarnos sobre uno que no fuera nuestro, porque hay gente muy cochina en el mundo, ya lo sabemos bien tú y yo. Si te ocurre, frota el chicle con un cubito de hielo o mete la prenda en una bolsa y guárdala unas horas en el congelador. El frío secará el chicle y lo desprenderá. Este mismo truco te servirá para el dichoso slime.  


			 


			Vino 


			 


			El vino, qué rico está para tomar una copita de vez en cuando y lo que llega a manchar, ¿verdad? Dicen que una mancha de mora con otra mora se quita, pues con el vino pasa algo similar. Las manchas de vino se van con vinagre, así, tal cual. Frota la zona afectada con un poco de vinagre blanco de limpieza y a la lavadora. No olvides reforzar el lavado con vinagre y bicarbonato, tal como te he explicado antes. 


			 


			Sangre 


			 


			Las manchas de sangre se van fácilmente frotándolas con agua oxigenada y lavando la prenda en frío, pero es importante que esas manchas no se hayan lavado antes sin tratar, por lo que no se habrán ido, y no lleven en la prenda mucho tiempo. Cuanto antes las trates, mucho mejor.  


			 


			Césped y hierba 


			 


			Llegáis del parque y descubres las rodillas del pantalón de tu hija llenitas de manchas de verde. No sufras, hay solución. Pon una servilleta de papel en la parte posterior de la prenda, en la zona de la mancha, y moja la mancha con vinagre blanco de limpieza. Deja un ratito que actúe, retira la servilleta, y a lavar. 


			 


			Esmalte de uñas 


			 


			Hasta que no me abrí mi cuenta de Instagram no fui consciente de la cantidad de accidentes que ocurren con el esmalte de uñas. Manchas en ropa es lo más común, pero también en sofás, sillas, alfombras y hasta en la cama. Pero ¿dónde te pintas las uñas? No corras riesgos y hazlo sobre una mesa y con un mantel plastificado para no sufrir después.  


			Si ya te has manchado de esmalte, frota la zona con acetona o alcohol antes de lavar la prenda. Y repito, píntate las uñas en lugares seguros y libres de peligro de manchas, y coloca los esmaltes fuera del alcance de niños y de patosos.  


			 


			Fruta 


			 


			No te voy a hacer ahora una disertación de todas las frutas que hay en el mundo y sus manchas. Solemos caer en el error de pensar que si lavamos la prenda en agua caliente, las manchas se irán más fácilmente. En el caso de la fruta no es así, cuanto más fría sea la temperatura del agua, mucho mejor. Eso sí, no olvides pretratar las manchas antes de lavar la prenda con bicarbonato y vinagre o un poco de detergente para platos. También te digo que hay manchas de fruta más resistentes que otras, como las de los cítricos. Las de mandarina o de naranja que no se van están a la orden del día. Sigue estos pasos que te he indicado y no sufras por manchas que no se quitan, por favor. 


			 


			Alquitrán o grasa dura de taller 


			 


			De taller me refiero a la que puede ser del coche, de una bici o de un patinete, esa negra que se pega a las prendas y que no hay forma humana de quitarla. Para desprender esa grasa lo que mejor funciona es frotando las manchas con aceite. Sí, con aceite. Después hay que aplicar un desengrasante y lavar con normalidad.  


			 


			Estas serían las manchas más importantes o por las que más me han preguntado en mis redes sociales. Nos podemos manchar con cualquier cosa, está claro, y es imposible enumerarlas todas, pero sí que es posible aplicar el sentido común y si carecemos de eso o de tiempo, hazte con un buen quitamanchas; en el mercado los hay a montones y que funcionan muy bien.  


			Ser práctico y no perder el tiempo en ciertas cosas es la cuestión, ya lo sabes. Que estamos aquí cuatro días y no nos podemos pasar dos de ellos limpiando y quitando manchas de la ropa.  


			 


			Hay que limpiar y hay que llevar ropa limpia, pero sin obsesiones, ¿sí? 
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			TENDER BIEN PARA NO PLANCHAR 


			 


			Ya tienes la ropita limpia lista para tenderla y esto es todo un arte, amiga. Porque según como tiendas, recogerás la ropa más o menos arrugada o con más o menos marcas de las pinzas.  


			Cuanto mejor tiendas, menos vas a planchar, te lo aseguro. A no ser que seas de esas personas que dicen que planchar les relaja. Pues mira tú, no seré yo quien te quite ese gusto. Si a ti te hace feliz planchar, como si quieres planchar hasta los calzoncillos. Lo importante es que, ya que tenemos que hacer tareas en el hogar, que se hagan con ganas.  


			Así que, si eres de las que lo disfruta, ¡enhorabuena!, ponte una serie, música o lo que te apetezca, y a darle brío a la plancha. Pero si eres de las que odia planchar y acumula y acumula montones de ropa porque nunca encuentra el momento de hacerlo, quédate que te voy a explicar cómo reducir esas montañas que se amontonan sobre la silla, el sillón o escondidas en un armario por no verlas. 


			Como te decía, si tiendes bien, planchas menos. ¿Qué es tender bien? Muy sencillo, se trata de colgar las prendas en su forma, estirando bien mangas de camisetas, de camisas, cuellos, piernas de pantalones y todo lo que requiera ser acomodado, como si las estuvieras planchando, pero sin planchar. 


			 


			• Sacude cada prenda y coloca bien las pinzas. Nada de colgar la camiseta tal como sale de la lavadora, es que ni las bragas. Sacude cada prenda y acomódala bien. Si es una pieza que no puede ir en percha, coloca las pinzas en zonas estratégicas para que no dejen marca. 


			• Tiende en perchas. Esto es esencial para evitar que la ropa se arrugue al tenderla. Todo lo que sea «percheable», ponlo en percha, acomoda y estira bien la prenda con las manos. En percha puedes ir camisetas, camisas, chaquetas, jerséis finos y vestidos. En perchas con pinzas puedes tender las faldas y pantalones cortos, por ejemplo. 


			• Recoge la ropa y dóblala al momento. Si recoges la ropa y la dejas en un cesto durante horas o días, de nada habrá servido que te molestaras en tender bien. Es como quien tiene tos y se rasca los… pies. Así que recógela cuando puedas doblarla. A ver, tampoco te me columpies y tengas la ropa tendida durante una semana porque no encuentras el momento de doblarla y guardarla. Sentido común, amigo o amiga. Además, la ropa tendida durante mucho tiempo coge polvo, y si tiendes en una terraza interior o dentro de casa, porque llueve o no tenemos espacio exterior, hasta puede oler mal.  


			 


			Si tiendes las prendas como te he indicado, cuidas mucho de que sequen en su forma y tal como las recoges, las doblas o cuelgas en el armario, evitarás planchar de más. Seguramente haya prendas que sí o sí tendrás que planchar, como las camisas, por ejemplo, o algún vestido, falda o pantalón de vestir, pero son prendas que no se suelen usar tanto. Si por necesidad sí que utilizas estas prendas a diario, piensa al menos que no se te juntarán con camisetas y otras prendas que antes sí planchabas. 


			Y oye, que la arruga es bella. Que te vas a poner esa falda que en cuanto te sientes en el coche se va a arrugar.  


			 


			DOBLADO DE PRENDAS 


			 


			Es complicado explicar cómo doblar un jersey, una camiseta o unos pantalones describiendo el doblado. Por ello te invito a que te pases por mi cuenta de Instagram donde encontrarás un montón de vídeos en los que enseño cómo doblo cada tipo de prenda.  


			Te resumiré que soy fan del doblado en sobre, más que el doblado vertical. Ojo, que el doblado vertical, que tanto se ha puesto de moda, está muy bien, pero para mí tiene un inconveniente: y es que cuando coges una prenda de una cesta, si hay mucho espacio y el resto baila en él, se desmonta el doblado. Con el doblado en sobre esto no ocurre, hasta puedes lanzar la camiseta al aire porque va a seguir intacta. 


			Si te estás preguntando si con esta clase de doblado no se arrugan, la respuesta es depende. Si una prenda está bien doblada, no se arrugará a menos que la metas en una cesta en la que caben seis, con diez más. Si aprisionas las prendas será entonces cuando se arruguen. 


			Pero más allá del doblado y de cómo guardarlas, en este punto quiero recordarte algo muy importante: no debes ser tú quien doble y guarde toda la ropa de todos los miembros de tu hogar siempre. Reparto de tareas, Mari. Que si tienes un hijo adolescente capaz de saber jugar a un videojuego o suficientemente capaz de salir de fiesta con los amigos, puede ser igual de responsable con su ropa. Si quieres doblarla tú porque te apetece o porque te has puesto a doblarlo todo, hazlo, pero acostumbra a los demás a guardar sus cosas y a mantener en orden sus cajones o armarios. Mamá no estará el día que se vayan de casa y no creo que te dediques a ir casa por casa a ordenarles su ropa o a doblar sus bragas y calzoncillos. O al menos, no deberías hacerlo, por el bien de su independencia y autosuficiencia.  


			Después de esta pequeña chapa, solo quiero recordarte que es muy importante que cuidemos las prendas de ropa. Ya has visto que todos compramos en algún momento de forma compulsiva, y ropa es de lo que más pecamos. Si cuidamos el lavado, tendido y doblado, alargaremos la vida de esa camiseta, que, aunque nos haya costado cuatro duros, cuatro duros que ya no tenemos.  


			 


			Cuanto más cuidemos, menos gastaremos y también haremos algo muy importante y que a veces se nos olvida: menos contaminaremos. 


			
	 

	 	
	 
   


			ADIÓS CON EL CORAZÓN 


			 


			Llegaste al final de este libro, guía o como quieras llamarlo. Espero que todo lo que te he explicado te haya sido de ayuda o, como mínimo, que hayas pasado un ratito agradable y ameno. 


			Me gustaría pensar que he despertado en ti esa vocecilla que a veces te habla y te recuerda que puedes ser más limpio y ordenado, que solo es necesario poner un poquito de voluntad.  


			Yo me lo he pasado muy bien escribiendo este libro, la limpieza y el orden han formado siempre parte de mí y lo son en mi día a día. No puedo entender la vida de otra manera, porque si viera mi casa sucia y desordenada, no podría ser feliz. 


			El desorden solo puede traer caos, estrés e infelicidad. Está claro que si estás estresado y eres infeliz por el motivo que sea, deberías encontrar el foco de ese malestar y que por ordenar tu casa no te vas a curar. Pero ¿sabes qué te digo? Que ayudará, vaya que si ayudará. Partiendo de una casa ordenada y limpia nos es mucho más fácil pensar, organizar nuestro coco y actuar. Es como si te quitaras un peso de encima para poder tomar decisiones, como si te encontraras en medio de un prado verde lleno de florecillas silvestres, con un sol radiante, pero que no quema, respirando aire puro y limpio sin olor a vaca.  


			Así es como me siento yo cuando veo mi casa limpia y ordenada, tranquila, en paz y feliz. Y con fuerza y tiempo para afrontar lo que venga. Porque sí, porque otro de los puntos positivos que tiene el ser ordenado y organizado es que tienes más tiempo para ti, para disfrutarlo cómo, cuándo, dónde y con quien quieras. Tu casa no debe robarte tiempo, tiene que regalártelo. Y eso solo lo puede hacer si tú ayudas.  


			Y reparte tareas, por lo que más quieras, reparte, reparte y reparte. Que no eres única ni imprescindible, que hoy estás aquí, pero mañana puede que no estés, y tendrán que buscarse la vida como buenamente puedan. Si no saben, enséñales, guíales, apóyales, motívales y prémiales reconociendo su esfuerzo. Nadie nace enseñado y nadie nace ordenado. Eso se consigue con hábitos, rutinas, constancia, interés y voluntad. Parecerá mucho, pero si tú puedes hacerlo, los demás también.  


			Lo dicho, espero de corazón que este libro te haya sido de ayuda, y no solo a ti, sino a toda la familia. Mari, Antonia, Manolo, Antonio… os echaré de menos, de verdad que sí.  


			Nos vemos en las redes y no dudes en saludarme y escribirme cuando te apetezca, te estaré esperando.  


			 


			Disfruta de la vida y cuídate mucho. 
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